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Sinopsis

 

 

 

Marlen tenía una vida perfecta junto a John, pero lamentablemente el destino vino para destruir todo aquello que creía seguro.
 

El mundo siguió girando, había que seguir viviendo y levantarse no era una opción, sino una obligación.
 

Como madre se aferró a sus hijos y lo hizo muy bien, sin embargo, jamás pensó que volvería a reconstruirse como mujer. Sin saberlo, o sin querer creerlo, la oportunidad de volver a sentir estaba más cerca de lo que imaginaba.



 


 

 

 

 










Dedicatoria

 
 

 
 

A Alba Espindola y Patricia Salazar, por lo que esta historia significó para ustedes.

 



 











Capítulo 1

 

Adiós, John
 

 

 

Marlen había sufrido dos pérdidas en su vida. Su padre y su madre. Lo había superado, sin embargo... nada la había preparado para perder a su esposo.

 

Allí estaba él, sufriendo sobre una camilla de hospital. Rodeado de máquinas y con el insoportable sonido de ellas.

Decidió entrar a la habitación, como ya venía haciendo desde hacía dos días. Y cada vez que entraba, la sensación era la misma.

No podía aguantar las ganas de llorar. No lograba caminar sin tambalearse y lamentarse por todo lo que había ocurrido.

Cada vez que avanzaba hacia esa camilla en dónde estaba el cuerpo casi inerte de John, sus lágrimas recorrían sus mejillas a la par que las imágenes volvían a su cabeza.

 

Boston, 72 horas antes.

 

John había tomado un vuelo directo a Boston. Allí, lo esperaban su esposa y los niños. Estaba contento, por fin le podría contar que lo habían ascendido y así, celebrarlo juntos como acostumbraban a hacer.

En cuanto bajó del avión, retiró las maletas y caminó hacia la zona de taxis privados.

Estaba tan entusiasmado, no veía a su familia desde hacía dos meses y ya moría por saber cuánto habían crecido sus gemelos.

El taxi siguió la ruta normal. La misma que recorría cada vez que viajaba... Sin embargo, esa vez algo fue distinto. Algo hizo que se desviaran del camino. Algo se atravesó a tan solo una calle de llegar a destino.

 

Marlen volvía del supermercado. Estaba dispuesta a preparar la mejor cena de bienvenida para su esposo. Le hubiera encantado ser ella quién lo recogiera, pero por su estado, se le hacía imposible conducir.

Peter se ofreció a llevarla hasta el mismísimo supermercado, pero ella decidió caminar las pocas manzanas que la separaban de él.

Venía de vuelta, cargando las bolsas, cuando escuchó un estruendo que la asustó. Dejó caer lo que cargaba y con el corazón palpitando en la garganta, se acercó hasta los coches que habían colisionado.

Comenzó a respirar con dificultad cuando sus ojos se detuvieron en el cuerpo atrapado de su esposo.

Allí estaba él y ella no podía ayudarlo. De la incertidumbre pasó a la desesperación y comenzó a gritar.

En minutos, que parecieron eternos, bomberos y personal de salud, comenzaron a realizar su labor.

Marlen solo pudo marcar con su teléfono móvil el teléfono de Peter, amigo de John.

―Peter... Por... por favor ven.

Dejó caer también su teléfono móvil, intentaba acercarse hasta el lugar donde su esposo estaba inconsciente, pero no la dejaron pasar.

―Es mi esposo, por favor... por favor... ―rogaba, pero sus súplicas se desvanecían con las voces de otras personas que daban indicaciones para salvar la vida del atrapado.

Miró hacia un lado. El taxista había salido expulsado y yacía en el suelo. Luego quiso ver qué suerte había corrido el ocupante del otro coche pero los del servicio médico legal, ya habían cubierto el cuerpo.

 

Peter, no sabía si ir al supermercado o a la casa de los Hamilton. Su mejor amigo ya debía de haber llegado, probablemente allí estaba.

¿Qué pudo haber ocurrido para que la voz de Marlen sonara tan desesperada?

En pocos minutos estaba entrando a la Avenida que lo dirigía a su destino.

Un par de camiones de bomberos llamaron su atención, unas ambulancias pedían acceso por el costado derecho y a medida que avanzaba, más crecía su incertidumbre.

Estacionó en cuanto vio a Marlen arrodillada en el piso, bajó del coche y corrió hasta ella.

―Marlen... ¿Qué ocurrió? ―preguntó acuclillándose a su lado.

Ella no respondió, estaba en shock y asustada.

Peter siguió la mirada de su amiga y entonces se dio cuenta de lo que ocurría. John, su gran amigo, corría serio peligro.

Los sucesos fueron pasando de forma automática por delante de sus ojos.

Dos horas tardaron en sacarlo, entablillarlo y subirlo a una ambulancia.

Marlen ni siquiera podía entender todo lo que estaba ocurriendo. Lloraba y lloraba sin parar. Pocas veces había sentido el dolor recorriéndole las venas. Tenía tanto miedo de perderlo.

Era su amor, su vida, su todo.

Peter, la acompañó hasta el hospital. La aferró a él y no la soltó.

―Tranquila, todo estará bien ―repetía una y otra vez, pero ella no se lo creía.

Las siguientes horas, fueron aún peores.

Los médicos ya habían acertado en el diagnóstico de tetraplejia, lo que la hacía sentir culpable. «Ya no podrá jugar al fútbol con los niños», «ya no podrá moverse nunca más».

Era consciente de que solo podrían seguir comunicándose mediante la mirada, ya que también había perdido el habla.

Deseó poder cerrar los ojos y desaparecer. No se sentía capaz de soportar tanto. Quería estar ahí para él, quería volver a sentir sus abrazos, poder siquiera escuchar su voz... No podría seguir viéndolo así.

Él, que siempre había sido tan activo, ahora no podría moverse de su cama. John no se merecía seguir viviendo así.

Después de un par de horas, la dejaron pasar. Él estaba dormido.

Suspiró una y mil veces antes de tomar su mano.

―John, cariño... ―susurró―. Todo estará bien, todo estará bien.

Acercó una de sus manos a su cabello. Lo acarició y luego delineó sus cejas.

―Llegaste más guapo de Canadá. Encontraron en tu maleta un certificado de ascenso. ¡Te felicito, mi amor! ―¡Qué estúpida se sentía! Como si John pudiese volver a trabajar.

Intentó enlazar sus dedos en una de las manos de su esposo, en aquella que él llevaba la alianza de matrimonio. Estaba fría e inerte.

Cerró los ojos, y allí parada a su lado, dejó caer más lágrimas. De pronto, vio su prominente barriga y sin pensarlo, dirigió la mano de John con la suya hasta dónde sus pequeños se refugiaban.

―Vas a ver lo hermosos que serán. Serán igual a ti ―hablaba. Necesitaba hablar porque el sonido de las máquinas la aterraba.

 

Después de recordar todo lo ocurrido, tocó las rodillas de su esposo, esas que ya no volverían a moverse.

Caminó lento, recorrió con sus ojos todo su cuerpo hasta llegar a la boca de John. Apoyó los labios sobre los de él y él hizo un movimiento casi imperceptible con su labio inferior.

En segundos, Marlen buscó su mirada y allí estaba, lloraba igual que ella.

―Tranquilo, mi amor. Tranquilo... ―Sonrió―. Vas a estar bien.

Él miró desesperadamente a su alrededor, queriendo comprender en dónde estaba. Su esposa le intentó explicar:

―Tuviste un accidente. Descansa, mi amor… No te preocupes.

¿Cómo podía entregarle tranquilidad si ella estaba aterrada?

John cerró los ojos y ella le limpió sus lágrimas.

―Mi vida... descansa, por favor. No llores. ―Pero su voz se ahogaba en el dolor y ella también lloraba. Comenzó a besar una de sus mejillas y luego sus labios de forma tierna, sabiendo que él ya no podría responder ninguno de sus besos.

De pronto, y sin explicación alguna, el control de signos vitales le avisaba que el corazón de su esposo había dejado de latir.

John se había ido en el momento exacto en que sus labios se rozaron y ella ni siquiera pudo retenerlo. Simplemente se fue.

―¡No! No, mi amor, no... Por favor... no te vayas.

Los gritos alteraron a Peter que permanecía afuera. Y cuando entró, encontró a Marlen abrazada con fuerza al cuerpo sin vida de John.

Su primera reacción fue golpear una pared. Una, dos y hasta tres veces.

En dos días había perdido a su mejor amigo. En dos días había visto cómo el alma de Marlen se despedazaba y él no podía hacer nada.

Las enfermeras entraron y él reaccionó. Se acercó para alejar a su amiga, pero fue imposible.

―¡Suéltame! ¡Quiero estar con él! ―imploraba acongojada y de rodillas fuera de la habitación en donde las maniobras de reanimación a su marido no funcionaban.

 

John había muerto a sus veintinueve años dejando a una esposa embarazada de gemelos.

La vida feliz que habían tenido hasta ese fatídico día, se desmoronó por completo, y Marlen debería aprender a levantarse.



 











Capítulo 2

 

La vida con John
 

 

 

 

Tres años antes del accidente.

 

Esa mañana, John se desvió de su ruta habitual para llegar a la pequeña oficina de turismo en la que trabajaba. No era un gran trabajo, pero le permitía viajar y a él le encantaba.

El departamento de obras de la cuidad se había adueñado de una de las calles de Boston
y se dirigió a Main Street. Allí, había varios locales en los que podría desayunar.

Y así lo hizo. Entró a uno al azar y la vio. Hacía mucho frío y la rubia se cubría con un coqueto gorro de lana color blanco y un abrigo gris.

Iba con prisas, y eso se notó al momento de girar y chocarse con John. Él notó como un líquido caliente le recorría desde el pecho hasta su entrepierna. Ella se detuvo un instante allí y luego buscó desesperada un montón de servilletas que estaban a disposición en una de las mesas para clientes.

―¡Perdón! ―Y sin pensar mucho lo que hacía, Marlen comenzó a secarle la entrepierna. Cuando se dio cuenta de que todos la miraban, se detuvo, retrocedió dos pasos y volvió a repetir―: Perdón.

A John le pareció graciosa. No se molestó, pero cuando bajó la vista y vio el desastre en el cual se había convertido su vestimenta, se lamentó.

―Creo que ya no llego a tiempo a la oficina.

―¿Quieres que te lleve? En serio, puedo hacerlo. Tengo coche y… ―A Marlen se le atropellaban las palabras.

―Tranquila, no pasa nada. Tú también vas con prisa, por eso… ―John los señaló a ambos, aludiendo al incidente.

―¡Oh! Sí, es cierto. Es que dejé mal aparcado mi coche. ―Sonrió, mirando hacia fuera y cruzando los dedos para que no viniera ningún oficial de policía.

John continuó secándose y ella se removía inquieta.

―Entonces… ¿Quieres que te lleve? ―insistió.

John la miró unos segundos. Era linda, divertida y quizá podría conseguir una cita.

―Te lo agradecería. Soy John. ―Estiró su mano y Marlen, con timidez, se la estrechó. Ella era delicada y él era fuerte.

―Y yo soy Marlen. Vamos… ¿Te acerco a tu casa para cambiarte?

―No, tengo en la oficina algo para estos casos.

―¿Te pasa a menudo? ―preguntó aliviada.

―Es la primera vez que alguien me tira el café por encima. Las otras veces, soy yo quién lo hace. ―Y John volvió a sonreír.

Marlen lo encontraba atractivo, no podía negarlo. Ojos oscuros, un poco más alto que ella y probablemente algunos años mayor también.

 

Lo que inició como algo del momento, una cita cualquiera después de un incidente, terminó siendo un noviazgo de dos años. Años en los que se amaron con la intensidad que solo se alcanza cuando se entrega el alma. Con ese amor que no se gasta y con las ilusiones de un «para siempre».

El obstáculo más difícil que tenían que superar, eran los viajes permanentes al extranjero que realizaba John por su trabajo. Y no porque desconfiaran del otro, sino porque se extrañaban a rabiar y un poco de miedo también se hacía presente.

Marlen no tenía familia. Sus padres habían muerto y era hija única. Además, tampoco tenía buenas amigas. Contaba solo con John y le aterraba perderlo. Le tenía miedo a los aviones y más si John viajaba en uno de ellos.

Peter, el amigo del alma de John, muy pronto la acogió como una amiga más. Y tenían la costumbre de cenar los tres juntos cada sábado.

Cuando John no estaba, Peter la acompañaba para que no se sintiera tan sola. Sabía del miedo que le causaba que su novio estuviera lejos durante tantos días.

En el momento en el que decidieron dar un paso más y casarse, Peter también estuvo presente. Eran una familia, así se denominaban. John tampoco tenía parientes cercanos y Peter había sido su gran compañero de vida antes de Marlen.

―Ya es hora de que tú también te cases ―recomendó John después de hacer el brindis.

―Ni hablar. Yo no sirvo para estar casado. ―Bromeaba con un copa en la mano y mirando de reojo a la pareja.

Realmente estaba feliz por ellos. Se les veía muy enamorados.

Desde que habían comenzado a salir, John parecía más alegre y estaba seguro de que Marlen se sentía igual. Solo había que mirar el brillo de sus ojos para comprender que se pertenecían.

Se alejó un poco para conversar con una chica bastante atractiva y desde lejos observó cómo John besaba la frente de Marlen, quién cerraba los ojos, entregada a aquel gesto tierno y protector.

―Ella te gusta ―aseguró la mujer que notaba cómo devoraba con la mirada a la novia.

―La quiero mucho y me hace muy feliz que ambos hoy se sigan demostrando cuánto se quieren. ―Y era sincero. La mirada que les dedicaba era de anhelo, pues deseaba algún día poder amar a una mujer tanto como John amaba a Marlen.

 

Los meses posteriores a la boda, fueron un caos. El trabajo de John se hacía cada vez más demandante, lo que constantemente lo tenía lejos de casa.

―John, ¿no has pensado en cambiar de trabajo? ―sugirió Peter, cuando éste le contó su nuevo itinerario de viajes.

―Sí, pero es difícil. Cuando Marlen se entere se querrá morir.

―Te entenderá… Pero se pondrá triste.

Tal como presagió Peter, Marlen lo entendió, pero su mirada perdió cierto brillo. Sería mucho tiempo sin verlo y eso le dolía en lo más profundo.

Sin embargo, la vida los bendijo. Semanas antes de que John hiciese un viaje a Londres, el médico les anunció que serían padres.

―Es maravilloso… ―John susurraba ante el examen que comprobaba que tendría un hijo. Al no escuchar la reacción de Marlen, preguntó―: ¿Mi amor?

―Un hijo…

Comenzó a asumir la noticia y poco a poco comprendió que llegaba una personita a acompañarla. Sería difícil el embarazo lejos de John, pero sin duda tener un pedacito de él desarrollándose en su interior, la hacía sentir mucho mejor.

Se miraron, sonrieron y se besaron felices. John le acariciaba las manos y contenía el impulso de tocar el vientre de su amada esposa.

―¡Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero! ―le gritaba contento. La abrazaba, la hacía girar en el aire y la besaba emocionado.

Marlen no pudo contener la emoción y dejó caer un par de lágrimas.

―¿Cómo lo llamaremos o la llamaremos? ―preguntó ella entusiasmada.

―¿Marlen? ¿John? ¿Peter? ―sugirió entre risas―. No lo sé, esperemos a saber el sexo.

 

―¡Vamos a hacer padres, Peter! ―Marlen se abalanzó a su amigo que los esperaba con la cena lista.

La noticia envolvió de magia la casa de los Hamilton. Tanto John como Peter se desvivían por complacer a Marlen y todo comenzó a girar en torno al embarazo.

―¿Qué harás con tu trabajo, John? ―preguntó Peter una vez que Marlen se había dormido.

―No lo sé. La llevaré conmigo el próximo viaje. No quiero dejarla sola recién embarazada.

―Me parece bien… Ella te necesitará más que antes.

John se quedó pensativo. Y eso, a Peter no le gustaba.

―¿Qué te preocupa?

―No puedo renunciar a mi trabajo. Ahora, lo necesito más que nunca. Pero también sé que me expongo a riesgos y si antes temía por quién cuidaría de Marlen si me llegara a ocurrir algo, ahora con un bebé en camino, necesito tener la seguridad de que no estarán solos.

―Ten esa seguridad, John. Yo no la voy a dejar sola. También es mi amiga.

―Prométeme que no la abandonarás. Si me ocurre algo, debes estar para ella y mi hijo ―solicitó serio.

―No es necesario que me hagas prometer algo que con mucho gusto haré, y ¡deja de hablar esas cosas! No va a sucederte nada malo.

 

Unas semanas después, Peter despedía a la pareja que se iba a Londres.

John colmaba de cuidados y atenciones a su mujer, y Marlen se dejaba mimar.

Caminaban por las tardes entrelazando sus manos y durante el día, John trabaja y ella lo acompañaba en silencio como si fuese su asistente. Tenían a cargo a varios grupos de turistas a los cuales guiaban por diferentes lugares.

Al volver de aquel viaje, en un control rutinario del embarazo, el médico descubrió que en el vientre de Marlen, había dos corazones latiendo. La felicidad casi los hacía estallar. Les vibraba la piel y el pecho ya no resistía tantas palpitaciones.

―Son dos. John, seremos padres de gemelos. ―Marlen tenía un poco de miedo, pero disfrutaba de estar rodeada de tanto amor por su marido y su amigo.

―Vamos a tener que cambiarnos de casa. La nuestra es muy pequeña.

Y ese mismo día comenzaron a buscar un lugar acogedor y tranquilo para cuando los gemelos llegaran.

Estaba de solo cuatro meses y ya se le notaba la barriga.

―Estás preciosa.

John se deleitaba mirando cómo crecían sus bebés. Y lamentaba realizar viajes a tanta distancia y durante demasiados días. La llamaba a diario y en su maleta siempre guardaba una copia de la ecografía y una fotografía de Marlen. Ambas, las veía hasta que se dormía en el hotel de turno.

 

Cuando se enteraron que serían niños, John lloró. Se imaginaba con ellos corriendo tras un balón o realizando carreras de coches en un video juego. Entendía que había nacido para cuidar de ellos y no quería separarse más.

Odiaba esa parte de su vida y por lo mismo habló con sus jefes para solicitar un ascenso que le permitiera establecerse en alguna oficina de la empresa sin necesidad de viajar. Lo evaluarían y se lo informarían dentro de dos meses, pero antes, debía hacer un viaje fuera de Boston.

Realizó el viaje, el ascenso llegó, pero no sobrevivió para dedicarse tanto como quería al embarazo y a su amada Marlen. Solo le quedaba esperar a que otro cumpliera con su rol. Y esperaba que Marlen no se cerrara a esa posibilidad. Irse de su lado era duro, pero más duro era saber cuánta tristeza causaría su partida.

En aquella camilla había emprendido un viaje, el último y sin regreso.



 











Capítulo 3

 

Soledad
 

 

 

 

MARLEN

 

El recorrido desde el cementerio hasta nuestra casa, mi casa, se hizo eterno. Y lo agradecí. No quería llegar.

Me limpiaba las lágrimas tan pronto como aparecían. Tenía la vista perdida y no me di cuenta de que ya habíamos llegado hasta que sentí cómo Peter detuvo el motor del auto. Él se mantuvo en silencio, mirándome. Yo no soportaba la forma en la que todo el mundo me miraba.

Y detesté cada palabra que venía acompañada de abrazos que nunca antes había recibido. Yo no quería estar con ellos, yo solo quería estar con John.

Vi a tanta gente que me sonrió pero no podía recordar a ninguno. Compañeros de trabajo, amigos de infancia, familiares que estoy segura mi esposo nunca conoció y otras tantas instituciones de gobierno asociadas a su trabajo.

«Lo siento tanto», «era tan joven», «para lo que necesites...»

Eran las tres frases que se repetían una y otra vez. Y fue ahí cuando entendí que en esos momentos es mejor no decir nada.

El único abrazo sincero que recibí fue el de Peter. Y es que era el único que sabía lo realmente importante que John era para mí. El único que conocía el sonido de su risa, esa que extrañaría tanto. El único que podía comprender cuánto había perdido.

―Hemos llegado. ―Peter tomó mis manos, las cuales removía inquietas aferradas a un pañuelo desechable―. Vamos.

―No ―solicité negando con la cabeza.

Me tomé unos minutos. Y él esperó paciente.

―Vete a tu casa. ―Lo miré por primera vez―. Quiero hacerlo sola.

Noté la preocupación en los ojos de Peter, pero no iba a permitirme decaer. No delante de él. Quería estar sola o tal vez sí quería estar con alguien, pero él ya no estaba.

Suspiré y volví a insistir.

―Sola, Peter.

―No es necesario que lo hagas sola, Marlen. Por ti y por los niños...

―Quiero hacerlo sola. El que me acompañes no lo trae de vuelta. ― Soné dura, en realidad lo fui. Y los ojos de Peter me lo confirmaron cuando vi un atisbo de tristeza. No quería que me trataran como a una persona que no podía ni sabía cómo dirigir su vida. Aunque la verdad, ni yo tenía la menor idea de cómo iba a construir un mundo nuevo sin John. Y entonces, miré mi vientre.

―Lo sé, Marlen. Solo quiero acompañarte, no quiero que te.... ―Lo interrumpí en el acto.

―No haré nada que atente contra mí o los niños, si es lo que intentas decir ―susurré―. Solo quiero entrar a mi casa, a esa que está tan llena de John, como vacía de él.

Al parecer él había comprendido que necesitaba soledad.

―Está bien... ―asintió pero tenía la certeza de que le había costado decirlo.

Bajé del coche y me quedé esperando a que se marchara, y lo vi desaparecer. Cerré los ojos. No me quería dar vuelta, no quería caminar hacia los recuerdos. Pero lo hice, me giré conteniendo las lágrimas.

«Él no debió haber muerto», me repetía una y otra vez, mientras recorría el camino que mi esposo no alcanzó a realizar. Y cuando llegué a la puerta, puse las llaves y... ¡Dios, era tan difícil! Giré dos veces mi muñeca y el clic de la cerradura y la posterior apertura de la puerta, fue el indicio de que se avecinaba otro golpe.

 

No había entrado a casa desde que había salido a comprar para la cena que tendríamos John y yo por su bienvenida. No quise volver, no tenía las fuerzas para enfrentarme a lo que allí encontraría. Dormí dos días en un hotel y me compré algunas ropas, todas negras, porque no tenía. Jamás usaba el negro desde que había conocido a John. «Es deprimente», él decía siempre. Inconscientemente al recordarlo sonreí sin ganas. Tenía razón, era deprimente pero no podría haber llevado puesto ningún otro color, cualquier color demostraría felicidad y yo precisamente la había perdido.

Cuando la puerta se abrió completamente, encontré lo que había dejado hacía cinco días.

Globos, muchos y casi desinflados. Un cartel gigante con letras recortadas que decían:

«Bienvenido, mi amor».

Cerré los ojos fuertemente e imaginé su cara al verlo. Ya no volvería a ver su cara. Ni escucharía su voz, ni mis labios iban a volver a sentir los suyos.

Dejé en el suelo el bolso que había usado para guardar todas mis cosas personales mientras estuve fuera y caminé temblorosa por el salón.

A cada paso me tropecé con todo lo que guardaba de él. Fotografías, discos preferidos; todo intacto y polvoriento. Todo estaba allí, todo seguía ahí, menos él.

No iba a ser fácil. Aunque lo buscara en cada rincón de la casa, no lo iba a encontrar. Aunque en mi mente reviviera cada recuerdo de lo que fuimos, cada uno de esos pequeños detalles que en ese momento extrañaba y me dolían, él no volvería.

Llegué hasta la escalera y me apoyé en la pared para sentarme. Acaricié mi barriga y miré todo lo que estaba a mi alrededor.

Allí estaba John. Podía verlo cambiar la bombilla que se fundió hace tres meses. Podía verlo cocinando mientras cantaba y sentir los aromas de lo que estaba preparando. Podía verlo en la sala mirando la televisión concentrado y esquivando mi figura que le reclamaba delante de la pantalla porque había dejado la tapa del inodoro abierta. Lo veía cenando con su copa de vino. Lo veía con el ceño fruncido mientras leía un libro sobre turismo. Lo veía planeando nuestras vacaciones. Lo veía. Lo veía en todos lados. Cerré los ojos, una y otra vez, hasta que ya no aguanté más y me eché a llorar.

―Te voy a necesitar tanto, John. Me harás mucha falta. ¿Qué le voy a decir a los niños?

Cuando estuve más calmada, detuve mi mirada en la alianza de matrimonio que llevaba en mi mano. Con un pulgar la acaricié y respiré hondo. La tristeza me oprimía el pecho y las lágrimas, silenciosas, amenazaban con volver a rodar por mis mejillas.

Deslicé la sortija lentamente y observé lo que llevaba inscrito:

«HQLMNS»

Esas siglas, en ese momento, tenían más sentido que nunca. «Hasta que la muerte nos separe». La muerte me había arrebatado a John. Y con la partida de él, también se fue parte de mí.

«Y te dejó parte de él», me recordé.

Volví a colocar la unión en su lugar. Seguía unida a él, para siempre y más allá de que él se hubiese convertido en recuerdos.

Subí por las escaleras. En el segundo piso había dos habitaciones y un baño. La primera era de invitados y la segunda era la nuestra. Me quedé en medio de ambas. Inhalé sutilmente hasta que mis piernas respondieron solas y entraron al lugar donde John y yo nos habíamos amado tantas noches.

Estaba igual como lo había dejado. Velas que nunca lograron ser encendidas. Una caja de bombones, los preferidas de John, sobre la cama, y una de las camisetas que él usaba para dormir arrugada sobre una silla muy cerca de la puerta.

Acaricié lentamente la prenda de ropa, la tomé y me la llevé inconscientemente a la nariz. Su olor había desaparecido mucho antes. Su aroma se mezclaba con mi perfume, pero yo quería encontrar restos de él.

Entonces recordé que en algún cajón había un frasco, casi vacío, de su perfume. Doblé la camiseta y la volví a poner en sus sitio antes de acercarme rápido a uno de los muebles de la habitación. Abrí y cerré compartimientos de forma desesperada.

―¿Dónde está? Sé que está… ―Revolví todo. Tiré ropas, cajitas de joyas y lo encontré.

Me senté en la cama, casi en cámara lenta mientras me aferraba a esa pequeña botella de Calvin Klein. Cerré los ojos y me empapé de ese aroma que me aliviaba.

Estaba agotada, cansada y deseando despertar de esa pesadilla.

El mundo se había detenido para mí. Todo iba a ser muy diferente sin John.

Me recosté en la cama con la botella aún aferrada a mis manos y lo último que vi antes de dormirme, fue nuestra fotografía de bodas que me sonreía desde la mesita de luz.

 

Escuché el teléfono sonar de fondo. Estaba tan dormida que estiré mi mano hacia el costado en el que dormía John y le pedí entre sueños:

―Contesta tú, mi amor…

Mi mano chocó con la caja de chocolates y supe, que John jamás volvería a dormir a mi lado.

 








  Capítulo 4

 

    La llamada
 

 

 

 

El teléfono no dejaba de sonar. Marlen se mantenía abrazada a la caja de bombones. Sintió impotencia, rabia y desesperación. Ya había entendido que él no volvería.

Se levantó rápidamente y arrasó con todo lo que encontró a su paso. Fotografías, joyas que él le había regalado... todo aquello que le recordara a John.

Pero no era suficiente. En cada rincón había un pedazo de él.

Bajó las escaleras y comenzó a arrancar los globos y el cartel de bienvenida. La fuerza, con la cual despegaba todo, hizo que cayera al suelo, enredada en todo aquello que le recordaba que él no volvería.

Así estaba cuando la puerta de la entrada se abrió.

 

Peter llevaba llamándola desde la noche anterior. Sabía que no debía dejarla sola pero respetó su decisión.

Cuando se cansó de llamar, decidió ir a verla. Iba a golpear la puerta, pero unos ruidos dentro de la casa le hicieron reaccionar de otra forma. Sacó la copia de la llave que él tenía para emergencias y, simplemente abrió.

La encontró llorando, tirada en el suelo y rodeada de globos y un alegre cartel roto en mil pedazos. Contuvo el aliento. Cerró los ojos y reprimió un suspiro. Se acercó despacio y se sentó junto a ella en el suelo. Marlen no lo miró. Ella siguió llorando sosteniéndose a la sorpresa que jamás pudo dar.

―Se me parte el alma, Peter… Se me rompe ―dijo entre sollozos.

Y a él también le partía el alma verla así. No dijo nada, simplemente se acercó y la abrazó.

 

Cuando Marlen estuvo más calmada, él le preparó comida. No había comido bien los últimos días y sus bebés en el vientre le reclamaban con pequeñas pataditas.

Peter la observó mientras acariciaba su barriga. Se veía tan plena a pesar del dolor que cargaba. Era como si estuviera envuelta en un halo de esperanza, aunque ella no se diera cuenta.

―¿Cuándo tienes hora con el médico? ―preguntó sirviéndole un plato de sopa.

Ella lo miró unos segundos, le costó habituarse a lo común, a lo que había dejado inconcluso antes de…

―Se supone que en dos semanas iríamos con… ―Bajó la mirada―…John.

Peter se sentía impotente, no sabía cómo ayudarla. Miró hacia el techo y en silencio pidió alguna pista, alguna ayuda divina para acompañarla en el nuevo camino que Marlen debía enfrentar.

―Yo te acompaño ―aseguró, pero ella negó con su cabeza.

―Gracias, pero prefiero ir sola. ―Volvió a mirarlo―. No te sientas mal, es que…

Miró hacia un costado y encontró otra fotografía de John pegada en el frigorífico de la cocina. Peter siguió su mirada y entonces lo entendió.

―No te preocupes… Si quieres te llevo y te espero fuera…

―Peter… ―Su voz era serena―. Tú no tienes por qué hacerlo… Te agradezco que estés aquí, conmigo… Pero no puedes modificar tu vida por mí. Éste es mi duelo.

―Nuestro. Él era como mi hermano, Marlen. ―Ella solo asintió―. No soy un desconocido para ti ni para John, y si estoy aquí, es porque quiero.

Ella contuvo las lágrimas y él rodeó la mesa en la que estaban comiendo para estar a su lado. Tomó sus manos y mirándola a los ojos, aseguró:

―No te voy a dejar sola. Primero porque quiero hacerlo y segundo porque se lo he prometido a John.

Marlen le agradeció con una tímida sonrisa.

―¿Se lo prometiste? ―preguntó soltándose de sus manos y volviendo a su plato de comida.

―Me hizo prometerlo. Él te amaba, Marlen.

Se sentó nuevamente y la observó jugar con la sopa.

―Eso, ya lo sé. ―Movía lentamente la cuchara dentro del plato―. ¿Por qué él, Peter? ¿Por qué ahora?

Peter exhaló profundamente y se frotó, nervioso, la frente. Él también se lo había preguntado tantas veces y no encontraba respuestas… Quizás, aún no era tiempo de encontrarlas. Quizás, aún no comprenderían a qué lugar les llevaría todo esto que ambos estaban viviendo.

Le sostuvo la mirada y Marlen comprendió que él tampoco sabía los motivos que la vida había tenido para arrebatárselo de una forma tan cruel.

Continuaron la comida en silencio y luego Peter se fue para dejarla descansar.

―¿Estarás bien? ―intentó asegurarse antes de marchar.

―Sí… ―asintió con la cabeza apoyada en el umbral de la casa.

―Chao, campeones. ―Peter apoyó la mano en el vientre de Marlen, acariciándola suavemente con el pulgar.

Marlen dejó de respirar. Peter sintió cómo desde el vientre lo saludaban. Él sonrió y ella lo imitó.

―Cualquier cosa… lo que necesites…

―…te llamaré ―completó antes de cerrar la puerta.

Peter era un buen amigo. Y ella agradecía poder tenerlo cerca, pero no demasiado. No había aceptado que la acompañara al médico porque eso era algo íntimo con John. Un lazo indestructible que aún seguía vivo y que ella no iba a profanar. Sus niños… Su única razón de vivir.

Se sentó en el sillón de la sala y se recostó para descansar. Necesitaba dormir, era la única manera de no pensar, y de no llorar.

 

Llegó el día en que visitó al médico, quién le aseguró que el embarazo seguía marchando bien, pero aun así no pudo contener los sollozos por sentirse desamparada. Cuando llegó a casa, Peter la estaba esperando.

―¿Por qué no me pediste que te fuera a buscar? ―preguntó ayudándole con algunas compras. Su frigorífico estaba vacío y sus hijos no tenían la culpa de su estado anímico.

―No sabía que iba a ir al supermercado. En serio, Peter. Tengo pena, mucha. Siento impotencia y por las noches sigo soñando que volverá, pero no es necesario que me trates como una desvalida. Te agradezco que me acompañes… pero necesito estar sola ―suplicó.

―Quieres que… ¿me vaya? ―No fue necesario que contestara, Marlen se lo aseguró con su mirada―. Está bien… Pero no te aísles, por favor.

Ella asintió, besó su mejilla y cerró la puerta tras de sí.

Peter la entendía. No era fácil, y lo que vendría tampoco lo sería. Él quería estar para ella, porque la apreciaba mucho como amiga, pero Marlen no le permitía derribar esa muralla que había levantado desde que John había muerto.

 

A la mañana siguiente, el teléfono volvió a sonar. Esta vez no le pidió a John que contestara, poco a poco comenzaba a asumir la ausencia. Sobrevivía un día tras otro, pero sin olvidarlo. Sin sacarlo de su presente. De vez en cuando le hablaba al aire y su voz hacía eco en la casa. Y en otros… prefería seguir pensando que él estaba de viaje.

―¿Hola?

―Buenas tardes, ¿se encuentra el señor John Hamilton?

Dolió. Esa pregunta dolió. Miró hacia todos lados con el teléfono en la mano. Sí, se encontraba en su pecho, se encontraba en sus insomnios y se encontraba en su vientre.

―¿Sigue allí? Necesito encontrar al señor… ―La ejecutiva no pudo continuar. Marlen cortó la comunicación.

El teléfono volvió a sonar y no quiso contestar. ¿Cómo explicarlo? ¿Cómo decir que él ya no existía?

Se le revolvió el estómago y corrió al baño.

Las convulsiones y arcadas la hicieron vomitar entre lágrimas, mientras el molesto teléfono sonaba sin cesar.

Dio algunos pasos hasta el lavabo y se miró. Miró lo que le mostraba el espejo y no le gustó. Se notaba el pánico, la soledad y la ausencia de John. ¿Cómo se reconstruiría? ¿Cómo seguiría adelante sin despedazarse con solo escuchar su nombre? No lo sabía, pero lo haría… lo intentaría.

Al salir del baño, volvió a sonar el teléfono y esta vez sí atendió. Otra vez preguntaron por él, y ella, con el dolor recorriéndole las venas, le explicó que él no estaba ni volvería.

―¿Es usted su esposa? ―preguntó la ejecutiva, conmovida y arrepentida por su insistencia en llamar.

―Sí… soy yo.

―Le estoy llamando de la inmobiliaria. Sé que no es el momento, pero le comunico que su casa ya está en condiciones de ser ocupada.

Marlen cerró los ojos. El tiempo había sido traicionero. Habían esperado que esa noticia llegara desde que comenzaron a buscar un hogar más amplio para cuando los niños nacieran… Y en ese momento, en el que él ya no estaba, todo ocurría. Primero el ascenso, y luego su futuro hogar.

―Yo… necesito unos días ―vaciló intentando comprender.

―No se preocupe. La esperamos en la inmobiliaria cuando usted guste.

Al cortar la llamada, se encontró llena de dudas.

Ahora tenía un nuevo hogar esperando por ella, pero no quería alejarse de la casa que vio por última vez a John.

 

Continuó los días con la incertidumbre en la cabeza. ¿Qué sentido había en cambiarse de casa? ¿Era una oportunidad para empezar de cero?

Pronto se cumpliría un mes desde que John ya no estaba y la llegada de los niños se aproximaba.

Algunas noches se dedicó a separar la ropa de John. No había querido mover nada, pero por alguna razón la comenzó a apartar.

No hubo prenda que no oliera y se llevara una lágrima en aquel intento desesperado por rescatar el recuerdo de John. Recuerdo que se volvía difuso a medida que el reloj seguía marcando minutos.

La voz de John la buscaba en el contestador de su móvil, la escuchaba cada noche antes de dormir. Su rostro, lo tenía a diario porque se topaba con su fotografía en cada rincón de la casa… pero el olor… el olor de John, a pesar de tener el frasco de su perfume, se esfumaba con el paso del tiempo y luchaba por retenerlo, sin embargo cada vez le costaba más.

John había plantado una bandera inamovible en su vida y ahora… sentía el vacío. Aunque el mundo siguiera girando, aunque lo cotidiano la sacara de la burbuja del vacío, al ocultarse el sol, en la intimidad de ese hogar del cual no quería salir, John seguía habitando. Seguía allí perforando de ausencia su corazón. Y ella se aferraba a él aunque doliera.

¿Cómo salir de ahí si en ese dolor constante estaba lo poco que quedaba de John?



 











Capítulo 5

 

Ya los he visto
 

 

 

 

Desde aquella llamada que había vuelto a poner su mundo del revés, casi obligándola a comenzar de cero, habían pasado algunos meses. Y no se había acercado a la inmobiliaria. No se sentía capaz en absoluto, sin embargo, ya no podía dilatarlo más.

Esa mañana, Marlen despertó un tanto agitada. La barriga le estaba dando problemas. Iba a cumplir ocho meses de embarazo, quedaban los dos últimos y los más complicados. Necesitaba tranquilidad, y no la tenía. Precisaba comenzar con las compras que había postergado y que ya eran inevitables. El parto podría ser en cualquier momento y ella había congelado su vida, pero no el crecimiento de sus hijos.

―Peter, disculpa que te moleste… pero es que necesito ir a la inmobiliaria ―dijo sosteniendo el teléfono.

Él durante el último tiempo se había alejado un poco. Marlen se había cerrado demasiado y si antes se veían todos los días, desde que había fallecido John, tan solo se veían dos o tres veces a la semana. Ella intentaba molestarlo lo menos posible, porque era consciente de que su amigo tenía que seguir viviendo, y no quería que Peter se sintiera responsable de ella y el embarazo. No era su compromiso, no tenía por qué hacerlo ni mucho menos sentirse obligado.

―No te preocupes, ¿te paso a buscar? ―No estaba obligado, pero siempre estaba dispuesto. ¿Qué más le había hecho prometer John?

―Sí… ―susurró al teléfono. Hubo un silencio, uno largo, hasta que él volvió a hablar.

―Marlen, puedes contar conmigo… para lo que sea y cuando sea.

Otro silencio más. Solo se escuchaban las respiraciones de ambos, hasta que Marlen rompió el incómodo momento con su voz.

―Peter…

―Aquí estoy, aquí he estado siempre, Marlen.

―Gracias.

Y Colgó. Peter se quedó unos segundos escuchando el sonido agudo que indicaba que Marlen ya no estaba en línea.

 

Se estaba terminando de abrigar, apenas podía abrochar su chaqueta por el embarazo, cuando tocaron el timbre. Al abrir la puerta, se encontró a Peter, sonriendo como siempre.

―Hola. ―Tomó sus llaves, una carpeta y su cartera de una mesita y luego besó la mejilla de Peter.

―¿Todo bien? ―preguntó él a la vez que le abría la puerta del coche. Marlen solo asintió.

Su concepto de «bien» había variado tanto desde que John no vivía. Bien estaba porque sus bebés lo estaban. Bien estaba porque ahora dormía una hora más. Bien estaba porque la casa, aunque seguía pareciéndole vacía sin John, ya no era un recordatorio doloroso. Bien… bien era una palabra subjetiva, una que casi no recordaba, sin embargo, era un estado al que se aferraba por sus bebés.

―¿Dónde vamos? ―inquirió Peter a la vez que se colocaba el cinturón de seguridad.

―Inmobiliaria Cortés, creo que no está muy lejos… ―Marlen abrió el expediente que había descubierto en uno de los cajones de John, en el cual se detallaba la dirección y el contacto de la persona con quien estaba tratando la compra del inmueble y un código.

Había sido todo un misterio, ya que John no quiso involucrarla mucho. Le preguntó sus gustos, pero él se hizo cargo de absolutamente todo.

―Sí, aquí dice que queda a unas manzanas de aquí, y debo ponerme en contacto con Lorena… ―Intentó descifrar la letra de su marido. Sonrió, siempre había sido difícil hacerlo. Dejó de mirar el documento y sus ojos solo vieron recuerdos. John, otra vez John… Siempre John.

―¿Me estás escuchando? ―Peter le rozó el hombro y ella se sobresaltó.

―Perdón, me distraje por un momento. ―La voz de Marlen siempre sonaba apagada y sin vida. Y sus ojos, sus ojos ya no reflejaban nada. Quizás lo único vivo que quedaba en ella eran esos dos corazones latiendo en su vientre.

―Te decía que conozco el lugar. ―Peter le sonrió, para ver si así lograba algún gesto afable de Marlen. Ella devolvió la mueca, pero no había luz, ella ya no vivía, sobrevivía.

 

Entraron en la inmobiliaria y una señorita, con una credencial en la que se indicaba su nombre, los atendió.

―Muy buenos días, ¿en qué puedo ayudarles? ¿Alguna casa o departamento que les interese?

Marlen la miró un instante, incómoda porque creyera que ella y Peter eran…

―Hola, Lorena… Vengo porque mi marido y yo compramos una casa. ―La ejecutiva sonrió y les hizo pasar a una oficina que estaba rodeada de maquetas.

―Bueno, ¿cuál es su apellido? ―Miró a Peter y Marlen se volvió a tensar.

―No, no… él no es…

―Hamilton, el apellido de su marido es Hamilton ―añadió Peter. Al escuchar el apellido, Lorena entristeció la mirada. «Oh, no… no la mires así, por favor.», rogó Peter en silencio, quien conocía a Marlen.

Precisamente aquel gesto le había molestado. Cerró los ojos, suspiró y clavó nuevamente la mirada en Lorena.

―Yo… ―Marlen abrió la carpeta y se la entregó―. Yo encontré esto, hay un código y su nombre. Hace unos meses me llamaron para avisarme que ya estaba lista la entrega de la casa.

―Deme un segundo. ―Lorena tecleó tan rápido como pudo el código de compra. Y un mapa en el ordenador se movilizó desde Boston hasta Chile―. Así es. Puede hacer uso de ella cuando quiera.

―Perfecto… Los niños nacerán pronto y necesito más espacio… Tengo que contratar a una persona que me ayude y… ―Se dio cuenta de que estaba pensando en voz alta y decidió callar.

Peter la miraba asombrado. Había vuelto a planificar, a pensar en el futuro y no pudo más que sonreír y estrechar su mano con cariño.

―En cuanto usted diga, me pongo en contacto con la sucursal de Chile y estará lista para usted.

Al escuchar el país que Lorena mencionaba, tanto Peter como Marlen se miraron con pavor.

―Tiene que ser un error ―susurró nerviosa―. Yo no conozco ese país…

―Su esposo llamó poco antes de… lo sucedido. Yo misma atendí la llamada y me pidió, por motivos de trabajo, hacer la compra a ese país. Era una sorpresa… ―Marlen frunció el entrecejo. Recordó que aún guardaba en su cartera el documento que certifica su ascenso. Lo buscó y lo encontró, al abrirlo, descubrió una nota que era casi ilegible.

«La empresa se reserva el derecho a trasladarlo a cualquier zona en la que ésta posea sede en Latinoamérica.

Lugares posibles: Chile, Argentina, Brasil.»

Bajó la carta y el nerviosismo se apoderó de ella.

―Pero yo… Yo no puedo. ―Miró a Peter intentando encontrar respuestas que no existían.

¿Al fin del mundo?

―Si quiere podemos hacer el cambio…

Meditó unos segundos, tantos, que sus pulsaciones se elevaron y lo que prosiguió, anuló toda posibilidad de tomar una decisión respecto al tema.

Agua, mucha agua corría entre sus piernas. Inspiró y exhaló cuantas veces pudo, tal y como le habían enseñado, mientras el dolor de las contracciones se hacía insoportable conforme avanzaban los minutos.

―¡Una ambulancia! ―gritó Lorena.

Unos curiosos se acercaron, mientras Peter mantenía su mano sostenida a la de Marlen. Estaba asustada. La ambulancia tardó pocos minutos en llegar y se la llevó hasta el hospital. Allí la esperaba su equipo médico.

Peter se movía inquieto en la sala de espera mientras el médico obstetra daba su evaluación preliminar.

―Ya es el momento, Marlen. Los niños van a nacer.

―Pe… Pero aún no es hora. ―Tenía tanto miedo. Allí en su vientre sus hijos estaban protegidos, pero una vez en el exterior, ¿podría mantenerlos a salvo?

―Marlen, escúchame. ―Tomó su mano y la miró a los ojos―. Ya están preparados para salir, sé que estás aterrada, pero todo saldrá bien. Confía en mí, pequeña.

Él era un hombre bastante mayor y paternal, besó la frente de su paciente y el gesto fue tan tierno que por minutos creyó estar tratando con una de sus hijas.

Secó con cuidado las lágrimas de la mujer y preguntó:

―¿Quieres que llame a alguien para que entre a la sala de parto? ¿Alguna amiga? ―Marlen negó con la cabeza.

John debería estar ahí, cogiendo de su mano y secando sus lágrimas, pero no estaba. ¡Y eso le hacía enfardarse tanto! John debería estar preparándose para recibir a sus hijos y cortar el cordón umbilical, pero no estaba. No vendría. Nunca más. Nunca vería cómo ellos nacerían.

Sola. Prefería recibirlos sola. Peter era un amigo de la familia, pero no podía dejarlo entrar. Ese momento sagrado solo lo compartiría con John, y si ahora él no estaba físicamente, Marlen le rogaba, dondequiera que estuviese, que le sostuviera la mano y que no la dejase sola en ese momento, que lo necesitaba tanto.

Peter vio cómo el médico salía de la habitación en la que preparaban a Marlen y preguntó:

―Doctor… ¿ellos estarán bien?

―Sí, tranquilo. Enseguida comenzaremos con el parto y todo irá bien.

―Gracias.

Quiso preguntar si podría pasar… Pero, ¿qué estaba diciendo? No. Él esperaría hasta que ella le dejase entrar en la burbuja que muy pronto compondrían Marlen y los niños.

Una hora duró el parto hasta que se escuchó el sonido inconfundible del primer llanto de uno de los bebés. Marlen había estado pujando y ya casi estaba sin fuerzas, sin embargo en cuanto lo escuchó, sus lágrimas se mezclaron con una gran sonrisa.

―Mi… mi hijo ―exclamó contenta. Realmente se sentía feliz y por primera vez no se sintió culpable por ello. Ella sabía que John compartiría su alegría.

―¿Cómo lo llamarás, Marlen? ―preguntó el médico mientras se lo pasaba a la enfermera, quien se lo acercó. Ella lo miró unos segundos y entre sollozos susurró el nombre de su padre.

―Mark… él es Mark. ―Besó su coronilla y lo saludó. En cuanto el niño escuchó la voz de su madre, la calma llegó a sus oídos y el silencio se apoderó de la sala―. Mi vida… Eres mi vida…

Lo alejaron pronto porque comenzaban de nuevo las contracciones. Venía el segundo, pero estaba costando trabajo.

―Vamos, Marlen… un esfuerzo más que tú puedes. ―Eran las palabras del médico, sin embargo, una segunda voz se unió a la petición.

―Vamos, cariño. Una vez más que nuestro John quiere mirarte. Será igualito a mí, ya los he visto.

No estaba loca, lo había escuchado muy claro, pero el dolor de una contracción no le permitió seguir analizando lo sucedido. Pujó con todas sus fuerzas y entonces, otro grito retumbó con fuerzas, contagiando también a su hermanito.

―¿Y este bebé se llamará…? ―El médico estaba listo para cortar el cordón umbilical cuando Marlen, en un sonido suave, pronunció el nombre de su marido.

―John.

Le pasaron al niño un momento, ella volvió a sonreír de manera nerviosa y lo saludó:

―Hola, John… ―Lo besó y éste se movió en su regazo buscando calor. Lo alejaron y ella, cansada por el parto, se rindió ante un sueño que la condujo a rememorar lo vivido en el minuto previo al nacimiento de John, uno de sus hijos.

«Será igualito a mí, ya los he visto».



 











Capítulo 6

 

Una sonrisa culpable
 

 

 

 

Aún no era ni mediodía cuando el llanto de un bebé la despertó de su sueño. Todavía no se había acostumbrado a que ellos ya no estuvieran en su vientre y que ahora podía verlos, tocarlos y escucharlos.

Al abrir sus ojos, encontró algunas flores amarillas artificiales, globos en la habitación y, al lado de su camilla, dos cunas en las que dormían los pequeños John y Mark.

Se levantó con cautela y acunó entre sus brazos a Mark, quien lloraba desconsolado en busca de comida.

―Hey, comilón, ya estoy aquí… ―susurraba para no despertar al otro gemelo.

Después de que Mark volvió a dormirse, le tocó el turno de reclamar comida a John. Marlen, con el mismo amor, le entregó lo que con tanto ahínco pedía y tras unos minutos, lo dejó durmiendo en su cuna.

Miró la hora en el reloj de pared y se dio cuenta de que tenía prisa, ya que en media hora le darían el alta y Peter pasaría a recogerla.

Intentó ducharse de la misma forma que lo hacía antes de que nacieran los bebés, sin embargo, debió ser más rápida porque sus hijos la reclamaban y ella aún ni siquiera se había terminado de lavar el cabello.

Suspiró. Muchas cosas cambiarían. Su proyecto de vida, desde un tiempo a esa parte, había sufrido muchas modificaciones y estaba agotada.

Se envolvió en una toalla y acarició la barriga de ambos niños.

―Ya estoy aquí… Dejen que mamá se vista.

No dejaban de llorar y Marlen poco a poco se desesperaba. Se vistió con lo primero que encontró e intentó calmar a los gemelos.

Tomó a John en brazos y cuando quiso sostener a Mark a la vez, los brazos no le alcanzaban. No quería tener en brazos a uno solo, se sentía mal dejando al otro sufriendo.

―¿Te ayudo? ―Peter se acercó, sacó de sus brazos a John y lo calmó en su regazo.

―Peter… ―Lo miró y sonrió―. Gracias… es que estoy… acostumbrándome.

El pequeño Mark se aferró a su madre y el olor que ella desprendía, lo tranquilizó por completo.

―Vas a necesitar ayuda, Marlen.

―Sí, lo sé… pero es que aún no he encontrado a nadie de confianza. ―Tomó uno de los bolsos y se lo colgó al hombro. Peter hizo lo mismo y ambos salieron hacia el aparcamiento.

―¿Cómo los llevaremos? ―preguntó asustada al ver que no tenían sillas para bebé en el coche. Y que ahora no contaba con los brazos de Peter ya que él debía conducir.

―Umm… ―Se pasó la mano por la nuca, intentando buscar la manera―. ¿Tienes sillas de bebé en tu casa?

Marlen negó con la cabeza. Se sentía una mala madre, no tenía ni la menor idea de qué era lo básico que necesitaba un bebé y ella tenía dos, ¿cómo se suponía que los protegería?

Peter, quien aún cargaba al pequeño John, se dirigió a la recepción de la clínica. Allí les prestaron dos sillas de bebé para el coche. No era la primera vez que les ocurría en el hospital, así que tenían sillas para bebé en casos de emergencia. 

―¿Me podría hacer un favor? ―pidió al encargado.

―Dígame, señor.

―¿Podría instalar las sillas o sostener al bebé para hacerlo yo?

―No se preocupe, un celador se encargará de las sillas. ―Peter respiró aliviado y el hombre sonrió al ver la desesperación del padre. «Seguro que es primerizo», pensó―. Señor, ya se acostumbrará, a todos nos pasa cuando somos padres por primera vez.

―Oh… No, no, no… yo no soy… Son los hijos de mis amigos. ―Sonrió para luego caminar acompañado de un celador hasta el coche.

Encontró a Marlen contemplando a Mark. La vio tan serena, que hubiese querido no interrumpir, pero ella pareció advertir su presencia y se giró para mirarlo. En cuanto lo hizo, sonrió al ver que Peter había encontrado la solución.

―Muchas gracias.

 

Llegar a casa tampoco fue fácil. Debía acomodar a los bebés, pero no había comprado nada.

―Bien… por el momento creo que tendrán que dormir conmigo.

―Si quieres… puedo ir a alguna tienda y… ―intentó Peter.

―Oh, no… No te preocupes. Ya me las arreglaré. Muchas gracias, Peter. No sé qué hubiese hecho yo sola. ―Tomó sus manos y el contacto, a ambos, les pareció… acogedor.

―Quieres… ¿quedarte a comer? ―sugirió para agradecerle tantas molestias tomadas.

―Claro. Yo cocino, tú intenta descansar ahora que están durmiendo.

Sí, necesitaba descansar, y mucho, pero no quería abusar de la voluntad de Peter.

―No, por favor… Ya has hecho bastante por mí.

―En serio, no me molesta, Marlen. ―Volvió a estrecharle la mano. Ella se quedó mirando aquella unión y no le pareció correcta.

―Yo… puedo hacerlo. ―Miró los ojos de Peter. ¿Qué era aquello que él quería decir y no se atrevía? Sabía que algo intentaba decir con esa mirada.

―Debes dejar que te ayuden. Déjame hacerlo, por favor.

Ella solo asintió con la cabeza y retrocedió algunos pasos hasta que sus dedos dejaron de rozarse. Giró y corrió escaleras arriba.

Se perdió mirando a sus bebés. Su motor. Entonces, quiso que allí estuviera John. Un recuerdo llevó a otro y se encontró evocando esa voz que la alentaba durante el parto. ¿Se lo habría imaginado? Había sonado tan real, que deseó, aunque la tildaran de loca, que así hubiese sido. Pidió que alguna fuerza sobrehumana le permitiera contactar con él cada vez que lo necesitara porque lo necesitaría siempre, sobre todo para criar a los niños y más, en ese momento en el que titubeaba si lo correcto era recibir la ayuda de Peter y todo lo que eso implicaba.

 

Despertó porque otra vez uno de sus hijos la necesitaba. Le pareció que acaba de cerrar los ojos cuando ya debía abrirlos de nuevo.

Dejó a ambos bebés cambiados y bajó para encontrarse a Peter terminando de cocinar.

―¿Cuánto he dormido? ―preguntó asomándose por la cocina.

―Umm… No más de media hora. ¿Cómo están ellos?

―Durmiendo por mamá. ―Sonrió y se sentó en la mesa que utilizaba a diario―. Huele bien, ¿qué es?

―Pasta con salsa de champiñones.

Comieron de forma relajada. Hablaban fácilmente de cualquier tema y sin que llegaran silencios incómodos. Hablaron de las compras que debía hacer ella y de las cuales haría acompañada de Peter, quién otra vez le ofrecía su ayuda. Hablaron, también, de que debía contratar una persona a tiempo completo para cuidar a los bebés. De pronto, un comentario respecto a una película que habían visto hacía mucho tiempo, en uno de esos viajes que hacían que John se ausentara, hizo que Marlen estallara en una carcajada.

―Pero te acuerdas de que te dije que eso iba a suceder… Es imposible que no te dieras cuenta desde el principio. ―Peter también se unía a la risa fresca de Marlen. Era increíble ver cómo se apretaba la panza mientras reía fuerte, agitaba su cabello y cómo sus ojos derramaban, por primera vez en mucho tiempo, lágrimas de alegría.

Pero ese instante de gloria no duró mucho ni para ella ni para Peter. Marlen miró el suelo, no quería levantar la vista y encontrarse con la expresión de Peter, que seguramente estaba tan contento como lo estaba ella hacía un par de segundos.

No. No podía reír, no podía reír si él ya no estaba. No podía mostrarse feliz como si la vida no le hubiese quitado lo que tanto amaba. No era justo que ella riera y él hubiese sufrido tanto. Era una mala madre y una muy mala esposa, porque además, estaba riendo con otro hombre.

―Deja… deja ahí, Peter… Yo me encargo. Muchas gracias por…

Peter no la dejó continuar. Tenía que ayudarla, dejarle ver que estaba equivocando el camino, que ella podía volver a ser feliz, que eso era lo que John hubiese querido.

―¿Por qué eres tan injusta contigo?

―Tú… Tú no tienes idea ―dijo en un murmullo―. Yo no puedo hacer como si nada hubiese pasado.

―Tú, tienes que seguir adelante. Tienes que volver a sonreír sin culpas. Los niños merecen ver a su madre feliz. Hace un momento, volviste a reír… Déjame seguir haciéndolo, déjame seguir demostrándote que puedes volver a sonreír, Marlen.

―¿Y quién te dijo a ti que yo quiero hacerlo? John no está aquí, Peter. No verá a sus hijos crecer y yo… Yo tengo que cuidar de ellos como lo hubiese hecho John. Y no tengo que olvidarme de que John…

―…De que John también quería que fueras feliz. Vivió para hacerte feliz. No dejes que, ahora que está muerto, no pueda continuar con su objetivo. Tú tienes la decisión en tus manos. Tú decides.

―Bien, yo decido que por favor… No me vuelvas a…

―¿Hacer reír? Por Dios, Marlen… Fue una tontería lo que dije y te hizo reír. No te sientas culpable por encontrar algo divertido.

―Me siento culpable por reír sin que él esté aquí acompañando mi risa. Me siento culpable por parecer que estoy olvidando lo triste que debo estar porque él se ha ido.

―Eso no es justo para ti. No es justo que te responsabilices por eso… ―Peter le acarició el hombro y ella siguió hablando sin darle importancia a esa caricia.

―Tampoco era justo que se fuera… No así, no tan pronto… ―Pestañó para dejar caer lágrimas que se habían agolpado en sus ojos. Peter la vio tan frágil que quiso abrazarla, y lo hizo. Ella no se resistió, también necesitaba un abrazo. En silencio, él acarició su cabello y ella cerró los ojos. A medida que Peter se fue separando de su hombro, fue acercando sus labios a su frente. Se detuvo en el momento exacto en que ella abrió los ojos y le rogó que se fuera.

 

Durante la semana, Peter volvió a tomar distancia. No quería incomodarla, no quería invadirla porque sabía que si lo hacía, ella se encerraría en sí misma. Entonces, hizo algo que nunca había hecho. Le presentó a una de sus amigas. Quizás compartir con otras personas le haría bien.

―Ella es Kim ―le dijo el día que se reunieron para comprar lo necesario para los gemelos.

―Hola, Kim. Mucho gusto. ―Sonrió sincera y luego le susurró a Peter―. Lástima que John no está aquí para ver esto, todo un acontecimiento.

Él solo rio y tomó la mano de su conquista.

―¿Conseguiste niñera? ―preguntó a la vez que veía a los niños durmiendo en sus coches.

―No, aún no. Por cierto, fui a devolver las sillas esta mañana y les compré unas nuevas.

―Genial… ¿No tuviste problemas?

―La verdad, sí, unos cuantos, pero ya aprendí. ―Hizo una pequeña mueca divertida y continuó caminando hacia la entrada del centro comercial.

Compró todo cuanto necesitaban y la opinión de Kim, quien ya tenía una hija, fue de gran ayuda. Comieron en un lugar cercano y entre conversación y conversación, Kim le ofreció el teléfono de una persona que podría ayudarle con la casa y los niños.

 

Ese día, estaba en la planta baja de la casa jugando con sus bebés cuando el timbre sonó. Abrió la puerta y en cuanto la vio, supo que ella era la indicada. No tenía explicación, pero fue una conexión demasiado fuerte como para obviarla. Le tomó la mano y la dejó entrar.

―Adelante, tú debes ser…

―Sara. Mucho gusto. ―La joven le estrechó la mano.

―Toma asiento por favor… Dime, Sara, ¿cuántos años tienes?

―Veintinueve, pero tengo gran experiencia en los cuidados de niños y los de una casa.

Marlen le explicó más o menos lo que necesitaba. La quería a tiempo completo pero la casa no poseía otra habitación, por lo que se tuvo que conformar con tenerla ocho horas diarias.

―Bien… ¿cuándo puedes empezar?

Sara sonrió y propuso:

―¿Ahora mismo?

―Si es así… te lo agradecería. ¡Necesito dormir!

―Son muy lindos sus bebés ―comentó observándolos.

―Son igual al padre… Mira… ―Marlen abrió un cajón y buscó entre algunas fotos―. Fíjate.

En una fotografía, salía John de pequeño, y era cierto, los gemelos eran idénticos a él.

―Debe estar muy contento… ―concluyó Sara.

―Sin dudas… ―Marlen cerró sus ojos y lo imaginó orgulloso con los bebés entre sus brazos.

―¿Él…?

Marlen no quería hablar del tema tan pronto pero tampoco podía ocultarle a Sara, quien pasaría gran parte del día con sus hijos y con ella, que John ya no estaba ni estaría.

Le contó brevemente lo sucedido y Sara sintió el dolor en cada palabra que Marlen le revelaba. Finalmente, optó por no decir nada, sino que simplemente la abrazó.

―Gracias… ―murmuró Marlen.

―¿Por qué? ―preguntó confundida.

―Porque odio que digan esa cosas que se dicen siempre cuando saben que el otro ha perdido a un ser querido… Ya sabes «lo siento tanto». Cuando en verdad no lo sienten. ―Se encogió de hombros y apretó las manos de Sara―. Gracias.

 

La relación entre Sara y Marlen se fue haciendo cada vez más estrecha, y el cuidado de los niños pareció menos difícil con el tiempo.

Un día en que uno de los bebés se enfermó y Sara estaba en su día libre, a Marlen no le quedó más remedio que volver a molestar a Peter.

―Lo siento, sé que es tardísimo pero es que…

―¿Les pasó algo a los niños?

―Mark está con fiebre y no deja de llorar. Intenté llamar al pediatra pero no me contesta.

―Buscaré a otro, no es conveniente que lo lleves a un hospital. Se puede contagiar con algo peor.

―Peter… Yo… Perdón por tantas molestias.

―No es nada, Marlen. Tú y los niños son mi prioridad.

Media hora después, un pediatra junto a Peter, entraba en la casa de los Hamilton.

―Muchas gracias por venir. ―Abrió apresurada―. Están arriba.

El médico revisó a ambos niños. Un virus comenzó a afectar a Mark y amenazaba con hacerlo también con John. Ya casi tenían dos meses de vida y su sistema inmunológico estaba siendo afectado.

―Peter… dime que están bien ―decía entre lágrimas Marlen, abrazándose a sí misma.

―Sí, tranquila. El médico sabrá qué hacer.

―Es una infección estomacal viral y debe seguir su curso, sin embargo, de igual forma te dejaré algo para la fiebre.

Después de una hora, el médico se retiró y los niños pudieron dormir plácidamente. Pero Marlen, no pudo hacerlo y Peter se quedó para hacerle compañía.

―Si quieres irte, por mí no hay problema.

―No quiero irme. Ven acá. ―La abrazó y sentados en el sillón se quedaron en silencio.

 

A la mañana siguiente, cuando Sara entró a la casa, encontró a Peter y a Marlen abrazados durmiendo en el sillón de la sala. No quiso hacer ruido y subió las escaleras con cuidado para dirigirse a la habitación que ahora ocupaban los gemelos. Estaban despiertos, pero no hacían ruido. Se les veía decaídos. Miró la mesita que había cerca de las cunas y encontró unos medicamentos y las indicaciones de administración. Ya estaban en la hora, así que decidió dárselos.

―Pobrecitos… ―susurró y los cobijó.

Bajó despacio por las escaleras y caminó hasta la cocina para preparar el desayuno. En cuanto lo tuvo listo, lo dejó sobre la mesa del café de la sala donde dormían Peter y Marlen.

―Hola, Sara. ―La voz de Peter la sobresaltó―. Lo siento, no quise asustarte ―susurró.

―¿Necesita que le sirva el café? ―preguntó con la cafetera en la mano.

―No, no te preocupes, esperaré a que Marlen despierte.

Sara solo asintió y volvió a subir las escaleras para quedarse con los niños.

Mientras tanto, en la sala, Marlen comenzó a despertar. Abrió los ojos y el olor de Peter se le coló por las fosas nasales. Sintió además el calor de su mano sobre su hombro, y sentirse protegida en brazos ajenos, otra vez la puso alerta, sin embargo, estaba tan agotada, que dejó de luchar.

―Sara nos preparó el desayuno ―dijo a modo de saludo sin soltarla.

―Eso es lo que tan bien huele. ―Miró hacia la mesita y descubrió que el café aún no estaba servido como para oler tan bien―. Deben ser las tostadas.

Se inclinó un poco para tomar una y la mordió con ganas. Pero entonces, al recordar a sus bebés, la dejó nuevamente en la mesa, se levantó de prisa, y corrió escaleras arriba.

―Shh… Se han vuelto a dormir. ―Sonrió Sara.

―Gracias. ―Marlen peinó con su mano su cabello y luego mencionó―: Tengo que darles su medicina.

―Ya lo hice, no se preocupe. Aproveche de descansar.

No le quedó más que sonreír agradecida. La ayuda de Sara era increíble.

Se fue a su habitación y se duchó tranquilamente, cuando salió y bajó las escaleras, Peter aún seguía allí y sin probar bocado.

―¿No desayunaste?

―Te estaba esperando.

Se sentó a su lado, sirvió un poco de café caliente en ambas tazas y comenzó a comer.

―¿Qué tal Sara? ―preguntó él para sacarle alguna palabra.

―Muy bien, ya viste lo atenta que es. ―Señaló la bandeja―. Y también ya les dio la medicina a los niños. Están tan decaídos ―dijo haciendo una mueca de dolor.

―Van a estar bien. ―Apretó con fuerzas su mano y no apartó la vista de los ojos de Marlen.

―¿Qué tal las cosas con Kim? ―carraspeó y preguntó para que dejara de mirarla así.

―Bien, somos amigos… Ya sabes. ―Guiñó un ojo y ella en realidad, no sabía a qué se refería.

―¿Amigos? Pensé que era alguna…

―Nada formal, Marlen. Lo pasamos bien, punto.

―Nunca has querido comprometerte ―concluyó a la vez que devoraba una tostada.

―Porque aún no encuentro…

―¿A la indicada? ―Malen sonrió―. ¡Vamos! Nunca encuentras a la indicada, nunca la conoces… Eso es una tontería.

―John era el hombre indicado para ti. ¿Por qué yo no puedo encontrar a la mía? Quizás, algún día ame como John te amó a ti y tal vez encuentre a esa persona que me ame tanto como tú lo amaste a él.

Marlen se quedó en silencio y suspiró.

―¿Crees que él querría que yo…? ―No supo por qué hizo esa pregunta, en realidad se arrepentía de haberla formulado y expresado abiertamente a Peter.

―¿Te vuelvas a enamorar? Él querría que fueras feliz, de eso no tengo dudas.

―A veces, me siento culpable. ―Se sinceró―. No querría que él se decepcione de mí por olvidar estar triste. Me refiero a que… yo no debería estar contenta.

―¿Por qué no? ―Quiso saber.

―Porque se supone que he perdido algo muy importante en mi vida, ¿cómo reír después de eso?

La entendía. Entendía por el proceso que estaba pasando. Era normal sentirse culpable pero en algún momento tendría que volver a vivir.

―Dejando que suceda, supongo. ―Se encogió de hombros―. Viviendo el día a día y si hoy te apetece reír, no seré yo quien te juzgue.

―Yo soy quien lo hace, y a veces puedo ser muy cruel conmigo misma.

―¿Sabes qué podemos hacer? Ofrecerle cada risa a John, es como decirle: «seguro que te estarías riendo, así que riamos.»

―Me gustaría ir a verlo ―sentenció sin prestar mucha atención a la solución que Peter le daba. No era así, no tan fácil.

―Cuando quieras vamos.

―No… Quiero ir sola.

―De acuerdo.

Marlen seguía viviendo un proceso en el cual iba quemando etapas. Había pasado desde la desesperación a la tristeza y de la tristeza a la impotencia. Luego, sus hijos llenaron todo. Sin embargo, Marlen, como mujer, se sentía culpable. Culpable por reír, por sentir y por plantearse seguir viviendo como si el mundo para ella no se hubiese detenido nunca.



 











Capítulo 7

 

Decidir
 

 

 

 

Llevaba más de un año intentando ponerse en pie. El dolor ya la había desarmado por completo, ¿qué había después de eso? Buscar la mejor forma de comenzar desde cero.

Una de las cosas que le impedían levantarse por completo era vivir en la misma casa en la que pasó tantos momentos con John. Además, los niños estaban creciendo y se volvían cada día más demandantes, por lo que necesitaba a Sara durante la noche, pero el espacio no se lo permitía. Debía tomar pronto una decisión en cuanto a lo de la casa.

 

―¿Cómo están estos niños? ―exclamó Peter al entrar en casa.

―Ma, ma, ma. ―Mark se asomó desde la sala agitando un juguete con su pequeña mano.

―Hola, mi amor. ―Marlen le sonrió y se agachó para quedarse a su lado―. ¿Cómo estás? ¿Dónde está John?

Lo único que diferenciaba a los hermanos, era un babero que llevaban con su inicial correspondiente.

―¡Mama… mama! ―Se oyó el gritito de John, precedido por la aparición de Sara con él en brazos.

―Acá está. ¿Cómo les fue?

―Genial… ―respondió Peter.

―Traje de todo. Estaba pensando que quizás sería mejor instalar la mesa en la sala, está más calentito y no serán muchos niños los que vienen.

Marlen hacía una semana que había comenzado a organizar el primer cumpleaños de sus niños. Sus hijos eran los únicos que lograban darle calidez a su mirada y su voz.

―¿Son compañeritos? ―preguntó Peter a la vez que comenzaba a ordenar todo.

―Sí, cuatro o cinco.

Los bebés asistían a una guardería desde hacía cuatro meses. Le costó mucho separarse de ellos pero comprendía que era lo mejor. Además, ya era hora de comenzar a buscar trabajo, cosa que había pospuesto mucho tiempo, y mientras no tuviera claro qué sucedería con la mudanza, tampoco buscaría ningún empleo fijo. Por el momento, se conformaba con impartir algunas clases de Yoga que le servían además para canalizar sus emociones.

El Yoga siempre había sido su pasión, pero lo postergó tanto tiempo que ya se le había olvidado. Sin embargo, Sara volvió a solucionarle la vida. Le comentó de unas clases a las cuales asistía y que la profesora no podía seguir impartiendo. Con solo escucharla, se le iluminaron los ojos. Era una oportunidad y la aprovecharía.

Así lo hizo. Hoy por hoy, lo que había logrado, era precisamente por aquella hora diaria que dedicaba exclusivamente para su cuerpo y su mente.

 

A medida que los amiguitos y las mamás de ellos iban llegando, tanto John como Mark se emocionaban. Les encantaban, además, los colores de los globos, y por eso, cada poco tiempo, estiraban sus manitos para que Peter los cargara en brazos y así alcanzar esos objetos redondos que llenaban la casa de color.

―Ven acá, campeón. ―Peter alternaba a los gemelos y los elevaba unos centímetros para que alcanzaran su objetivo.

―Goooooooobo ―decían mientras los pinchaban con sus dedos y sonreían a la vez.

Desde lejos, Marlen los contemplaba contenta. No sabía qué sería de ella si Peter no le hubiese ayudado tanto. Quería a los niños y también demostraba cariño y respeto por ella.

―Se ve que es un gran papá ―comentó una de las madres a su espalda. Cerró los ojos. No le gustaba que sacaran esas conclusiones, que John no tuviera su lugar.

Marlen solo miró hacia un estante en el cual descansaba una foto de ella embarazada y abrazada por John.

―Oh, lo siento… ¿Él no es el papá? Disculpa es que como lo veo tan apegado a ellos.

Marlen no contestó, simplemente forzó una sonrisa que muy pronto hizo que la imprudente mujer desapareciera.

Sara se acercó con una bandeja de panecillos y la encontró contrariada.

―¿Todo bien?

―Sí, no te preocupes. ¿Necesitas ayuda?

―Solo con la tarta, ya es hora de cantar el cumpleaños.

La celebración siguió su curso y los más felices fueron los niños.

Ya de noche, cuando habían ordenado todo y los bebés dormían, Peter, Sara y Marlen compartieron una cerveza.

―Buen trabajo ―dijo Peter chocando las botellas de ambas mujeres.

―Estoy agotada. Creo que ya es hora de que me vaya ―expresó Sara.

―Vamos, yo te llevo. Para mí, también es hora de irme ―dijo Peter levantándose y consultando su reloj.

―Los acompaño a la puerta. ―Marlen se desperezó y despidió a ambos―. Muchas gracias por todo, chicos. ―Apoyó su cabeza en el umbral de la puerta y sonrió. Y mientras Sara agitaba su mano desde lejos, Peter se volvió para tomar ambas mejillas entre sus manos y besar su frente.

―Descansa… ―susurró para luego alejarse sonriendo.

 

Al día siguiente, mientras Sara hablaba por teléfono, Marlen, que permanecía sobre la cama recostada con sus hijos, les enseñaba una fotografía.

―Papá... ―decía Marlen y los niños repetían.

―¿Papa? ―El pequeño John tomó entre sus manos el marco de foto y se lo llevó a la boca para dejar en él un beso y rastros de saliva.

Mark, simplemente aplaudió y luego intentó quitarle la fotografía a su hermano.

―Vamos, John... deja que tu hermanito lo vea. ―Acarició la espalda de su hijo y con cariño quitó de sus manos el retrato para ponerlo en las de Mark.

En eso estaba, cuando Sara apareció con una sonrisa y comunicó: 

―Me llamó el dueño de la academia de Yoga.

―¿Algún problema con las clases?

―No, nos citó a una reunión. A todos.

―Mmm... ¿Habrá sucedido algo? ―preguntó extrañada. Se levantó de la cama y volvió a preguntar―. ¿A qué hora?

―Mañana al medio día. ¿Cómo lo haremos con los niños? ―Quiso saber Sara un poco afligida. Marlen se quedó en silencio mirando un punto fijo. Tenía la vista perdida y abría y cerraba la boca sin lograr decir nada.

―¿Crees que estoy abusando mucho de Peter?―dijo por fin.

―A él le encanta estar con los niños...

―Pero tiene su vida... No puedo disponer de su tiempo siempre. Ya veré cómo lo hago.

 

Y Peter no dudó ni un minuto en cuidar un par de horas a los gemelos.

―Cualquier cosa, me avisas. Mil disculpas, te prometo que es la última vez que...

―Anda, vete o llegarás tarde. ―Se acuclilló en medio de los niños y tomando una mano de cada uno mientras las agitaba, dijo―: Bye, mami.

―Gracias... ―susurró sonriendo, mirándolo a los ojos y cerrando la puerta.

 

La reunión se extendió por dos horas, en las cuales la directora y el dueño de la academia de Yoga dieron a conocer el nuevo plan de trabajo y la posibilidad de expandirse a otros lugares del mundo.

Marlen escuchaba atenta, admirando las sonrisas de todos los miembros que se sentían complacidos por viajar. Entre ellos, Sara.

―La idea es que algunos de ustedes vayan a iniciar las distintas sedes que pretendemos inaugurar y después de cinco años regresen con la experiencia de haber dejado funcionando al cien por ciento las academias de Yoga.

Marlen alzó la vista en cuanto escuchó cuántos años serían. Quizás ella no estaba contemplada entre los embajadores de Yoga y eso la tranquilizó un poco.

―La decisión final es de ustedes, pero es una gran oportunidad. Por el momento serán países de Latinoamérica, entre ellos Argentina, Perú, Uruguay y Chile.

Otra vez escuchaba ese país. Marlen se tensó y miró a Sara. Ella sabía lo de esa propiedad que estaba a la espera de su respuesta.

―Tranquila, seguro que a nosotras ni nos toman en cuenta. ―Sara apresó su mano y le infundió calma. La cual no duró mucho.

―Marlen, sé que eres la más nueva de todas, pero también has demostrado mucha profesionalidad en lo que haces. Sé que por tus niños puede ser difícil, pero la oportunidad está. Puedes elegir ser embajadora en cualquiera de los lugares que ya he propuesto y, como estamos en familia ―la directora sonrió complaciente―, irías con Sara, si ella también acepta. Sé que te ayuda con tus niños y allá donde elijan lo podría seguir haciendo. Lo cierto es que necesito a ocho personas para hacer que esta academia llegue a otros lugares. Los demás... ¿algo que decir?

Marlen solo escuchó murmullos y risas. Sara también estaba entusiasmada, sin embargo ella no lograba ordenar su cabeza.

Le gustaba el Yoga, viajar le aterraba, pero lo que más le preocupaba era que no rechazaba la idea por completo. La decisión estaba en sus manos, podría decir que no, como ya lo habían expresado dos de sus compañeras, sin embargo quería tomarse el tiempo para pensarlo.

No sabía muy bien si era porque veía a Sara feliz con la idea de hacerse cargo de una academia en el extranjero o por la pequeña luz en su corazón que le hacía ver esa oportunidad como una forma de renacer.

Salieron de la reunión y Sara prefirió no comentar nada respecto al posible viaje. Tenían un mes para aceptar y tres meses para prepararse e irse si así lo decidían. Sara ya había decidido que si Marlen prefería quedarse, ella no se iría. Ya tendría otra oportunidad, pero no la dejaría sola, fuese cual fuese su decisión.

Al llegar a casa, Peter la encontró muy silenciosa. Miró a Sara y le preguntó con la mirada si algo malo había ocurrido. Ésta solo tomó de ambas manos a los niños y los llevó hasta el jardín para jugar.

En cuanto se quedaron solos, Peter se acercó a la cocina y sirvió dos cafés.

―¿Me vas a decir qué ocurre? ―preguntó con voz suave.

―Me ofrecieron iniciar una academia de Yoga. Bueno… A mí y a varias personas más.

―¡Qué alegría! ―Puso una de las tazas en la mesa de desayuno y esperó hasta que ella se sentara para sentarse él.

Marlen jugueteó unos momentos con la cucharita y cuando ya no aguantó más, levantó la vista y dijo:

―En el extranjero.

Ante la sorpresa, Peter alzó las cejas y se refugió en su taza.

―¿Y eso te tiene desanimada? ―preguntó más tarde tras otro largo silencio.

―No sé si estoy desanimada... Me siento extraña porque puedo decir que no. Sin embargo me lo estoy planteando.

―Está bien que lo hagas... Si te hace feliz...

―Es una forma de volver a comenzar ¿no? ―dijo moviendo las manos, nerviosa.

Él solo sonrió y asintió.

―Me alegra que lo veas así. ¿Dónde sería? ―Ella sonrió, agitó un poco la cabeza y luego contestó.

―No te lo vas a creer... Chile. Bueno, otros países, pero si decido irme, sería ese el lugar que escogería. Ya sabes, por la casa que John...

―Entiendo... ―Tomó una de sus manos y se percató que allí todavía estaba el anillo de matrimonio―. Lo que elijas, sabes que puedes contar conmigo siempre.

―Esa es una de las cosas que extrañaré. Contar contigo, saber que estás allí siempre. Tu compañía, porque no sabes lo importante que ha sido tenerte a mi lado todo este tiempo. Has sido un gran amigo.

―También te extrañaré. A ti, a los niños y a Sara. ¿Ella se iría también?

Un poquito de emoción y nostalgia se agolparon en los ojos de Marlen y solo pudo asentir sin emitir palabra alguna.

―¿Cuánto tiempo? ―Quiso saber reprimiendo un suspiro.

―Bastante... ―Logró decir bajando la mirada―. Cinco años.

Peter no imaginó que sería tanto tiempo. Algo desconocido le dolió en el pecho y solo pudo apretar con más fuerza la mano de su amiga y volver a prometer:

―Lo que decidas, siempre estaré contigo.



 











Capítulo 8

 

Desde lejos
 

 

 

 

PETER

 

Desde lejos la observé. Estaba en el jardín delantero de la casa mientras el camión de mudanza daba las órdenes para comenzar todo.

Había llegado hacía una hora y la encontré sellando las últimas cajas. Al parecer ya no había vuelta atrás, y con solo recordar lo que sentí el día que me lo dijo, se me estremecía el alma sin una explicación lógica.

Dije que la apoyaría y es por eso que estaba allí, pero una pequeña parte de mí se removía inquieta desde hacía cuatro meses, cuando tomó la decisión.

Cerré los ojos mientras le daba una calada a mi cigarrillo y volví a aquel día.

 

―Ya lo he pensado ―me dijo acomodando con delicadeza uno de sus mechones por detrás de la oreja derecha. Escondió la mirada y supe que ya había encontrado la forma de volver a empezar.

¿Qué iba a hacer? Con la nostalgia anticipada por lo que significaba que ni ella ni los niños estuvieran en mi día a día, me acerqué despacio para alcanzar con una de mis manos a la mano izquierda que descansaba a un costado de su taza humeante, la cual contenía uno de los cafés más dolorosos que habíamos compartido. Uno de los tantos, después de que John se fuera.

―Fui a verlo ―pronunció al descubrir mi mirada perdida en esa casa que alojaba tantos momentos.

―Yo también he ido un par de veces. Extraño esas conversaciones que teníamos, en donde nos proponíamos cambiar el mundo. ―Sonreí a la vez que le confesé que seguía necesitándolo, lo que no le dije fue que al irse ella también, la melancolía volvería para acecharme con mayor violencia.

―Te voy a extrañar, Peter ―susurró a la vez que con su otra mano atrapó por completo la mía, esa que la retenía pero que a la vez le infundía fuerzas para que se fuera.

La miré y sonreí. No dije nada, nada de lo que dijera lograría hacerla cambiar de opinión y si eso llegaba a ocurrir, no me lo perdonaría nunca. A Marlen le había costado levantarse, más aún enfrentarse a su temor de volar y de empezar una vida sin John. No, no podía ser egoísta y gritarle que por alguna razón que no terminaba de comprender, la necesitaba allí conmigo. Que ella me mantenía en pie porque sabía que me necesitaba para ella también estarlo. Nos necesitábamos, la necesitaría.

 

―Peter, ¿me ayudas a bajar unas cajas de la habitación de los niños? ―Abrí los ojos en cuanto la escuché, me giré y la vi sonriendo. Ella estaba bien, pocas veces la veía llorar y eso por lo menos me tranquilizaba.

―Claro ―respondí al instante que aplasté la colilla de cigarro y entré en la casa.

La seguí hasta la habitación en la que Sara terminaba de vestir a los pequeños. Les acaricié la cabeza y mientras Marlen le indicaba a la niñera que ya salían para el aeropuerto, jugué con ellos. Los iba a extrañar, en eso no había dudas.

Jamás me he querido comprometer con nadie porque no me gusta iniciar lazos que de un momento a otro se pueden romper. Sin embargo, con Marlen, John y los niños, estreché una relación que me hacía sentir dependiente de su compañía. Mi vida y mi mundo prácticamente giraban en torno a ellos. No tenía ni la menor idea de lo que sería de mí cuando cruzaran esa puerta y la cerraran para siempre.

Recorrí cinco veces el trayecto desde la habitación de los niños hasta el camión de mudanza que llevaría todo hasta un contenedor, en el cual se llevaban más que objetos.

Los niños ya estaban sentados en sus sillitas de coche, Sara les ofrecía su biberón y los de mudanza estaban cerrando el camión. Yo decidí ver todo ese panorama desde la ventana de la que había sido la habitación de John y Marlen.

―Ya tengo que cerrar. ―Por el reflejo de la ventana pude ver que estaba detrás de mí, con la vista fija en sus manos y casi podía oler la misma tristeza que llevaba yo. Era inevitable, era casi parecido a lo que sentí cuando John... nos dejó para siempre.

―Prométeme que me llamarás ―solicité escondiendo mis manos en mi chaqueta, tenía que esconderlas antes de usarlas para retenerla.

―Te lo prometo. No creas que me voy a olvidar de ti, Peter. Ya te lo he dicho, eres muy importante para mí y los niños.

Cuando escuché el temblor de su voz, no aguanté más y me giré para mirarla a los ojos.

―¿Sigues con esa idea de que no te lleve al aeropuerto?

―No me gustan las despedidas.

―Aquí o allá, nos tendremos que despedir ―contraataqué a su justificación.

―Déjame... hacerlo a mi manera, por favor. ¡Vamos! Que nos volveremos a ver. ―Sonrió intentando ocultar en la curva de sus labios, las lágrimas que se le agolpaban en los ojos―. No me pongas más nerviosa, ya suficiente estoy con saber que tendré que viajar tantas horas en un avión. Sabes que los odio.

No, no lograba ocultar esa pequeña preocupación que se le escapaba por el temblor de su voz. Extendí mis brazos y la refugié tanto como pude. Entregándole incluso las pocas fuerzas y la casi nula entereza que me quedaba al verla partir. La verdad es que nunca sabré si la abracé para consolarla o para consolarme.

―Te voy a extrañar. ―Volvió a repetir mientras sorbía su nariz. Sabía cuán difícil era irse, pero también conocía muy bien cuán doloroso era quedarse. Eso lo sabíamos tanto Marlen como yo―. No he dejado de llorar desde que comencé a hacer las maletas y quité cada recuerdo de aquí.

―Vamos ―dije con la voz ahogada. Puse mis manos sobre sus hombros y la guie, bajando las escaleras, hasta la salida de la casa.

La vi tomar aire, secarse las lágrimas mientras que con su miraba inspeccionaba por última vez su hogar. Una que otra vez su rostro se volvió dulce, pero muy cerca de la escalera, sus ojos se detuvieron y un destello de desolación se apoderó por completo de sus expresiones. Y entonces recordé que allí, en donde su vista se había posado dulce para luego distorsionarse en una profunda tristeza, habían estado los globos de bienvenida para John.

Y luego, una punzada también me dominó a mí, cuando a mi mente vino la imagen de ella con el alma hecha pedazos en el suelo, rodeada de todo aquello.

―No te martirices más ―sugerí. Insisto, no sabía si los consejos eran para ella o para mí. Me miró, se puso de puntillas y besó mi mejilla de forma fugaz. Me paralicé hasta que sentí que una de las lágrimas que habían rodado por sus mejillas, también había dejado rastros en la mía.

―Gracias. ―Tomó mis manos y me mantuvo la mirada. ¿Esperaba que allí me despidiera? ¿Quería dejarme allí, donde dejaba todos los recuerdos de la vida de la cual ese día se estaba despidiendo? ¿De eso se trataba?

―No lo hagas ―le dije sin pensar. Me miró confundida. ¿Qué le estaba pidiendo? ¿Que no se fuera?

―¿Cómo?

―No me dejes encerrado aquí como si me quisieras dejar también en el pasado. No lo hagas. Deja que te despida como lo hacen los buenos amigos. Aprovechando hasta el último minuto, para que el tiempo sin verte sea menos extenso.

No dijimos absolutamente nada. Ella se apartó unos centímetros, volviendo a poner distancia entre los dos. Tomó la manilla y supe que era el momento de irme. Caminé sin mirar atrás hasta el coche en donde los niños descansaban. Lamenté no haberlos cargado más tiempo entre mis brazos. Sara salió del coche y me permitió tener unos últimos minutos de intimidad con ellos. Eran como mis hijos y me los estaban arrebatando. Aunque no tuviera ningún derecho, me dolía sobremanera.

―John, Mark, tienen una misión ―les dije muy bajito. Eché un vistazo al exterior y vi a Sara conversando con Marlen.

Los niños, por supuesto no me entendían. O sí. Sus ojitos se clavaron en mi boca, aparentemente atentos a lo que saldría de ella.

―Deben cuidar de mamá. Su padre me lo pidió a mí y yo se lo pido a ustedes. Cuídenla porque yo estaré lejos.

La atención que me habían puesto se esfumó en cuanto un juguete fue más interesante que yo. Simplemente sonreí y les besé la coronilla.

―Sean buenos chicos y díganle a mamá que me envíe fotos para ver cómo van creciendo.

―Pepepe... ―entonó de forma cantarina Mark.

―Papapa ―le siguió John y yo me paralicé.

―¿Qué dijiste, John? ―le pregunté tomándole ambas manos y acercándome lo que más podía. Él no me miraba, tenía la vista absorta en una luz brillante que navegaba por el techo del coche, producto del sol y algún material reflectante.

Un golpe en la ventanilla terminó con el momento y... con el dolor de mi alma volví a besar por última vez a los pequeños. Descendí y Marlen me esperaba.

Me llevé las manos al pelo, luego miré a Sara. Iba a abrazarla y entonces Marlen me habló:

―¿No dijiste que había que disfrutar hasta el último momento? ―Aquello fue un pequeño alivio. Me volví y no reprimí ningún abrazo, la hice girar en el aire y luego, al ver su gesto, me arrepentí, temeroso a que se retractara.

―Perdón...

―Bien, vamos... es tarde.

Me dejaron ir atrás con los chicos. Condujo Sara y Marlen se volvía cada poco para ver cómo los pequeños jugaban conmigo.

 

En cuanto llegamos al aeropuerto, una persona de la agencia de viajes y una encargada de la academia de Yoga esperaban a Marlen y Sara. Les di su espacio y me concentré en disfrutar a los bebés. Reían y lloraban, ajenos a todo lo que estaba cambiando su vida. Ajenos al dolor que causaba alejarse de lo que más se quiere. Ajenos a la impotencia silenciosa que llevaba en la sangre.

El tiempo pareció escurrirse entre mis dedos y la llamada para subir a bordo fue inminente. Apresé entre mis brazos a los niños de forma alternada. Abracé a Sara y le susurré que ante cualquier cosa, no dudara en llamarme. Después fue el turno de Marlen.

Le tomé las manos, las tenía frías y le temblaban. Yo también temblaba pero no de frío. Le miré unos segundos en silencio y luego, con sinceridad, le expuse:

―Me enorgullece cómo te has levantado. Vas a ser muy feliz, Marlen. Tus hijos serán tu motor, y tanto John como yo estaremos velando por ti, de distintos lugares, pero por ti.

Marlen hizo un movimiento para apartar su melena y a pesar de que las lágrimas le anegaban el rostro, se mantuvo mirándome, entrelazando mis dedos. Mi corazón se aceleró de forma indescifrable y llevé una de mis manos a su mejilla empapada.

Soltó la única mano que la mantenía atada a mí y rodeó con cariño mi cintura. Descansó su rostro en mi pecho y temí que escuchara mis latidos que golpeaban mi pecho para pedirle que se quedara. Pero entonces, lo que parecía una carrera galopante en mi interior, se detuvo cuando escuché salir de su boca dos palabras.

―Te quiero.

Se alejó, la vi irse y caminar junto a Sara y los niños.

Lo último que escuché de ella fue la frase que en todos los años de amistad jamás me había dicho. Lo último que vi fue su sonrisa tímida cuando su cabeza se giró para comprobar que yo aún seguía ahí, viendo cómo se iban y yo no podía hacer absolutamente nada.

Desvié mi mirada del puesto de seguridad, para dirigirla al techo y buscar las fuerzas para ahora también reconstruirme yo.



 











Capítulo 9

 

Te Quiero
 

 

 

 

MARLEN

 

―Te quiero ―dije abrazada a él. No lograba comprender esa necesidad que me llevó a decirlo sin pensar. A no filtrar y, por primera vez, decirle esa frase que cada cierto tiempo se me quedaba atrapada en la garganta. Pero ese día la dejé escapar porque no lo vería en cinco años, y se lo merecía. Se merecía mi cariño por todo lo que me había apoyado y acompañado.

Abrazarlo en el aeropuerto me trajo de pronto la imagen del último abrazo que le di en ese mismo lugar a John.

Debí soltar a Peter y alejarme sin decir nada más. John me rondaba los recuerdos, pero cuando le dije a Peter que lo quería, John pareció alejarse unos minutos de mí. Éramos por primera vez Peter y yo. Fue un instante, un pequeño momento de amnesia y anestesia. Olvidar el dolor por John para dejar entrar una tristeza distinta, y esa tristeza no era por mi marido, sino por aquel hombre al cual me aferraba.

Pude escuchar el reclamo silencioso que me dirigió con su mirada cuando me alejé. Caminé con la vista fija en mis niños que iban unos pasos más adelante que yo junto a Sara, entonces lo sentí. Sentí la mirada de Peter. Me giré lentamente y simplemente pude sonreír. Hubiese querido volver tras mis pasos y abrazarle una vez más. Aún no me iba y ya lo extrañaba por alguna loca razón que no entendía.

―Muy buenas tardes. ―Miré a la policía que me indicaba la fila que debía hacer. Iba a contestar cuando escuché una voz masculina a mis espaldas.

―¡Marlen! ―Enmudecí y me giré al instante. Vi a Peter extendiendo sus brazos a unos pasos de mí.

Era un loco. Corrí con celeridad para corresponderle.

No lograba entender el porqué de su llamada y esa muda necesidad de abrazarnos nuevamente.

―Yo, también, te quiero ―dijo y a mí se me detuvo el mundo. Otra vez. Llevó con lentitud sus manos a mis mejillas y me dio un lento beso en mi comisura izquierda. Fue un beso extraño y extremadamente largo. Pero no me alejé, no levanté murallas, dejé que lo hiciera y sin que me soltara aún, ya comenzaba a añorar su contacto.

Fue él quien me soltó por completo y pronunció un triste: «Lo siento». Me quedé clavada en el suelo frente a él. Sentí el temblor de unas lágrimas que advertían una caída libre. Sin embargo, él, con dulzura, las retuvo para luego besar mi frente y dejarme partir.

Sara no me dirigió la palabra hasta que estuvimos sentadas en el avión y los niños se durmieron plácidamente.

―¿Estás bien? ―La miré y no supe qué responder. Tenía mi cabeza repleta de preguntas, y las respuestas se habían quedado en tierra.

Me encogí de hombros y volteé mi cabeza hacia la ventana. Tenía tan fatigada la mente que ni siquiera me acordé del miedo a volar. Me perdí en las nubes que dibujaban en el cielo un colchón esponjoso y tuve la extraña necesidad de dejarme caer en él. Estaba en el cielo, donde se suponía que estaba John, sin embargo quería bajar a la tierra y volver a encontrarme con el hombre que había dejado atrás. ¿Qué me estaba pasando? ¿En qué minuto comencé a necesitarlo tanto como para no concebir estar tan lejos de él?

 

Aterrizamos en Chile y el descenso me devolvió el miedo. Me sostuve de la mano delicada de Sara y ella solo sonrió.

―Esto es lo peor ―musité entre dientes.

Retiramos las maletas y una persona de la agencia nos esperaba para llevarnos a un apartamento que ocuparíamos hasta que la casa que John compró estuviera totalmente habilitada.

Llegué cansada, pero los niños estaban inquietos. Nos pasamos toda la noche intentando hacerlos dormir, sin embargo no lo conseguimos hasta las primeras luces del alba.

―Ve a dormir, Sara. Ha sido todo tan agotador, yo me quedo pendiente de los niños por si despiertan ―dije con café en mano.

Se resistió un poco pero luego aceptó irse a descansar. Yo no podía dormir a pesar del cansancio. Me senté en un pequeño sillón que había al lado de una mesita de luz.

Durante el viaje comencé a analizar el motivo por el cual me inquietaba que Peter se quedara tan lejos. Se suponía que dejarlo atrás también era una forma de volver a empezar. Por alguna razón comencé a depender de su compañía, pero no lo descubrí hasta verme lejos de él.

Concluí que el motivo radicaba en todo el tiempo que pasábamos juntos en Boston. Se convirtió en familia y a la familia se le extraña. Sí, eso era.

Di vueltas y vueltas en el sillón, sin embargo no podía apartar de mis pensamientos a Peter. Y eso me enfadaba. Me alteraba en lo más profundo porque él no debía tomar por asalto el espacio que John ocupaba. No podía adueñarse de mis pensamientos, esos que debían ser dirigidos solo a John.

Me levanté ofuscada y busqué sosiego en la paz de mis hijos durmiendo. Entonces, allí también me invadió Peter, porque comencé a recordar el cariño con el cual los trataba. Las veces que les enseñó a dar sus primeros pasos. Y volví a enfadarme; esta vez, no con él sino conmigo, porque le dejaba irrumpir con vehemencia en esta nueva vida.

Me di una ducha rápida y después, busqué refugio ordenando las cosas más importantes de John que guardé en mi maleta. Sí, allí me sentía segura, protegida y colmada de él. Suspiré evocando su presencia. Seguía doliendo, pero podía sobrevivir. Ahora, sí me daba cuenta de que el mundo seguía girando, más lento, pero girando para mí.

Con la pesadez en los ojos por no haber dormido, caminé hasta mi habitación una vez que el rincón que había elegido de forma exclusiva para John estuvo ordenado. Y entonces, por fin, pude descansar.

 

Desperté cuando ya eran más de las tres de la tarde. Los niños ya habían comido y Sara jugaba con ellos en el diminuto salón.

―Buenas tardes ―saludé robando una manzana del frigorífico. Gracias a Dios, los de la agencia se habían encargado de todo.

―Hola, ¿cómo dormiste? ―preguntó Sara con aire preocupado.

―Descansé, que es lo bueno. ―Sonreí sin ganas. Algo en mi estómago se había instalado y no me dejaba ser completamente feliz con este cambio. Angustia... ¿tal vez?

Sí, era probable que así fuera. En dos días debíamos presentarnos en el local que ocuparíamos para impartir clases de Yoga. Por las fotos que nos dieron, era bastante amplio. Por la dirección que nos entregaron, quedaba muy cerca.

―¿Llamaste a Peter para decir que ya llegamos? ―Y la pregunta me causó una punzada que me recorrió el cuerpo hasta que encontró mi alma.

―No ―me sinceré sin mirarle siquiera.

―Debe estar preocupado…

―Puede ―respondí escuetamente―. De todas formas sabe que estamos recién instaladas, no creo que esté esperando una llamada de nosotras todavía.

Sara solo me miró unos segundos para después desaparecer a su habitación.

―Pero, si quieres llámalo tú ―sugerí alzando la voz. No respondió.

Me acerqué a los niños y jugué con ellos. Les hablé con cariño, les aseguré que seríamos felices y aunque no entendieran nada, les aseveré que solo nos necesitábamos nosotros para ser feliz. Lo que no sabría decirles, es si eso último era una excusa o una afirmación.

―Papapa… ―balbuceó John y yo salté de alegría.

―¡Síiii! ¡Sara! ―grité para que se acercara―. Sara, ven. Ha dicho papá, John ha dicho papá.

Corrí en busca de una foto de mi marido. Sara no llegó, pero yo pude enseñarles a mis niños la foto y repetir una y otra vez:

―Acá está papá. Pa – pá.

De pronto, con teléfono en mano, Sara llegó a la sala y preguntó qué ocurría.

―Ha dicho papá, ¿puedes creerlo? ―dije sonriendo y detuve la mirada en el teléfono. ―¿Con… con quién hablabas? ―pregunté apuntando lo que tenía entre las manos.

―Con Peter ―respondió sentándose en posición india frente a los niños y sonriéndoles.

―Ah… ―expresé intentando ocultar el dejo de decepción. ¿Por qué lo llamó ella y no yo? Bueno, mejor…

―Dijo que esperaba tu llamada. Te lo dije.

La miré y tomé en brazos a Mark.

―Pero, ya lo has llamado tú, no es necesario que lo llame. ―Le esquivé la mirada de reproche que me entregó como respuesta y concentré mis caricias en mi niño.

―¿Qué ocurre? ¿Por qué de pronto le rehúyes? ―No sabía qué contestar. Ni yo tenía respuesta a esa pregunta.

―Estoy agotada y seguro querrá hablar horas, ya sabes cómo es. Lo voy a llamar en un rato. ―Seguía sin mirarla, estaba segura de que no me había creído.

―Es mentira, no lo llamé ―confesó a la vez que yo solté un suspiro de alivio. ¿Por qué?―. Era la directora de la academia para saber cómo habíamos llegado. ―Comenzó a reír sin sentido―. Te hubieses visto la cara cuando te dije que llamé a Peter.

―Son cosas tuyas.

Fue todo cuanto dije.

Llegó la noche y… debí hacer lo inevitable. Peter se merecía una llamada mía. Era mi amigo y se había portado muy bien. Se lo debía.

Esperé a que todos durmieran para coger el teléfono. Sonó dos veces y entonces él contestó.

 

                    ****

 

 

PETER

 

La vi alejarse y no comprendí cómo tanto vacío creció en mi interior. Volví a mi casa sumido en una sensación nueva y extraña. Sí, ella y los niños eran extremadamente importantes en mi vida, pero ¿en qué minuto se volvieron tan necesarios como para sentirme el hombre más abandonado de la tierra?

Esa noche dormí pegado a la almohada y pegado también al recuerdo de ese «te quiero», aferrado a la imagen de Marlen temblando cuando la llamé para darle un último beso, uno tímido pero significativo. Uno que me pareció eterno y a la vez mortal. Le vibraban las lágrimas en las pupilas y yo solo tuve la necesidad de secárselas, de que no las derramara, no por mí.

Me odié porque me parecía una estupidez extrañarla tanto. Yo no debía extrañarla así, yo no debía necesitarla como si fuera mi aire. Ella era la mujer de mi amigo, yo solo era el amigo que admiraba ese amor y que decidió cuidar de ella como amiga. Sin embargo, la estaba cuidando y añorando como si fuera mi otra mitad, como si fuera una extensión de mí.

Golpeé con fuerzas la almohada con la cabeza, para quitar de mis pensamientos sus ojos tristes que clamaban que la siguiera, porque yo debí haberla seguido hasta el fin del mundo.

Me levanté al sentir que la sangre me bullía y no me dejaba el cuerpo quieto. Se me asfixiaba el alma con la necesidad de saber de ella. Debían estar recién en la mitad de su vuelo, sin embargo yo ya quería traerla de regreso.

Abrí el grifo y bebí agua. La bebí rápido, para ahogar la intranquilidad que me recorría las venas. No lo conseguí. Me senté junto a la mesa de la cocina y abrí el ordenador. Tenía trabajo pendiente y necesitaba quemar mis neuronas en otra cosa y no en el sentimiento absurdo que se estaba gestando en el lado izquierdo de mi pecho.

Las horas parecieron avanzar. Sin embargo, al consultar la hora, ni siquiera habían transcurrido cuarenta minutos.

Cerré todo y volví al dormitorio, debía dormir y descansar.

A la mañana siguiente, decidí salir a correr como hacía mucho tiempo que no hacía. Lo hice. Corrí sin rumbo, o por lo menos eso creí. Y entonces, mis pies traicioneros me llevaron hasta la casa vacía que antes fue el refugio de una amistad.

Pateé el letrero que decía que estaba en venta, y me acuclillé sujetándome la cabeza.

Cinco años, cinco años sin ellos. No podía doler tanto. No podía hacerme falta. No debía sentir lo que estaba sintiendo. No así, no ahora, no con ella.

Volví a casa peor de lo que salí. Me di una ducha y esperé enfriarme con el agua los pensamientos. Era su vida y no podía inmiscuirme en ella, en su decisión. No podía rogarle que volviera, no después de todo lo que le costó ponerse de pie. No podía siquiera aspirar a que me mirara como la estaba mirando yo, porque ella era la mujer de mi amigo, de mi mejor amigo, ¡maldita sea!

Aun así, la busqué entre las llamadas perdidas de mi móvil. Ni siquiera allí la podía encontrar. Y no la llamaría, por John que no la llamaría, no la buscaría. Porque en mi loca forma de razonar últimamente, estaba seguro que si escuchaba su voz otra vez después de ese «te quiero», sería para rogarle que volviera. No le pedía nada más que eso, que me dejara seguir acompañándola. Que me dejara seguir siendo la persona a la cual ella acudía cuando necesitaba un hombro para llorar, una mano donde sostenerse. Desde lejos, pero muy cerquita.

No pasaron muchas horas hasta que el teléfono móvil me sacó del aturdimiento. Era ella. Marlen.

Tomé el móvil con manos temblorosas, no sabía si contestar o no. Y la verdad es que necesitaba escucharla, saber que habían llegado bien. Escucharla, solo escucharla para volver a sentirla cerca.

―Hola ―murmuraron al otro lado del teléfono, y entonces, me bailó el alma y me dolió la conciencia.

―Hola. ―Conseguí decir tras unos segundos.

Y entonces, no existió nada más. Se me borró el pasado, se me borró el miedo y apareció una sonrisa de dudosa procedencia. De esas culpables, de esas mismas que lucía Marlen cuando reía y pensaba en John. Así mismo, así me sentía yo.



 











Capítulo 10

 

A distancia
 

 

 

 

Después de ese «hola» tímido que despertó tantos sentimientos, Marlen y Peter intentaron seguir disfrazándolos en amistad, preocupación, incluso costumbre. Era fácil ver muy tarde la luz encendida de la habitación de Marlen y en la ventana observar dibujada su silueta con teléfono en mano. Era casi sagrado que entre conversaciones se escaparan suspiros delatores de los cuales ninguno de los dos habló.

―¿Cómo están los niños? ―preguntó Peter como en cada conversación.

―¡Bien! John ya dice papá ―Marlen sonreía cada vez que lo recordaba―. Mark es un poco más flojito, pero como escucha a su hermano, prontito lo dirá también.

Peter sonrió al otro lado del teléfono. Esos niños le llenaban el alma.

―¿Y tú? ¿Cómo van los inicios de la academia?

―La verdad es que se nos ha hecho un poco difícil por el idioma, pero contratamos a una persona chilena que nos está ayudando para empezar y además nos enseña lo básico para comunicarnos.

―Espero que cuando los niños regresen, sepan entenderme. Ellos aprenderán el idioma de allá.

―Con Sara nos encargaremos de que no se les olvide el nuestro, no te preocupes.

―Me alegra que te sientas apoyada por ella ―dijo tras un largo silencio.

―También me siento apoyada por ti, Peter ―susurró―. ¿Tú estás bien?

―Bien… Sí ―vaciló―. La gráfica se vuelve lenta en esta época, pero ya vendrán tiempos mejores… ―Intentó convencerse, en todo sentido.

Las horas se les pasaban rápido cuando hablaban. Y, cuando lograban darse cuenta de cuántas habían transcurrido, cortaban deseándose buenas noches.

Esa noche, Peter dejó el teléfono en la mesita de noche que se encontraba al costado de su cama. Suspiró e intentó ocupar su mente viendo la televisión. Hizo zapping tantas veces, que la habitación se oscurecía cada dos segundos.

―Dime qué es lo que está pasando, John… Aclárame tú que yo no entiendo ―dijo en voz alta a la vez que decidía apagar la televisión y disponerse a dormir.

No, no había respuestas. Había sensaciones. Por algo que no terminaba de entender, o que quizás no quería hacerlo aún, se sentía huérfano, perdido, incompleto.

 

Marlen, después de cortar la comunicación con Peter, se metió en la bañera y mientras el agua rebosaba a su alrededor, también los pensamientos le llenaban la cabeza. En esa intimidad, invocó los recuerdos de su vida con John, de lo feliz que había sido a su lado y de lo triste que acabó esa historia de amor.

¿Cómo era posible haber amado tanto, y cuando había creído que su corazón ya no tenía nada para dar, éste se agitara por la ausencia de otro hombre que no era su marido?

Se había entregado por completo a John, y John se llevó todo aquello a la tumba. ¿Cómo un sentimiento podía florecer sin una semilla que le diera vida?

Cerró los ojos y apoyó su cabeza en la bañera, dejando que los aromas que había elegido la envolvieran.

Pronto se cumplirían dos años desde que se había ido John. Dos años en los que ni un solo día había dejado que otro sentimiento aparte del dolor por perderlo le invadiera el corazón. ¿Qué sucedió para que Peter comenzara a compartir el único lugar en el cual nunca habían sido tres? Como amigos habían compartido todo, los tres estaban muy unidos. Sin embargo, cuando se cerraban las puertas de su habitación, eran solo Marlen y John. Pero ese día, ahí en la bañera, no había forma de apartar de su mente los ojos de Peter cuando la despidió en el aeropuerto y no había manera de acallar su voz cuando le devolvió el «te quiero», ni tampoco podía frenar el recuerdo de su abrazo.

Hay cosas que deben asumirse. Pero Marlen no estaba dispuesta a hacerlo. Era algo imposible, impensado y desleal.

 

Desde aquella conversación, ya habían transcurrido algunos días. Ese día, Marlen y Sara se fueron temprano de la academia de Yoga para hacer las maletas. A la mañana siguiente les entregarían la casa que John había elegido para vivir.

―No guardes el PC todavía, quiero trabajar un poco en él ―dijo Marlen mientras Sara ordenaba las cosas del salón.

―Termino esto y me voy a dormir. Estoy agotada. La clase de hoy fue intensa.

―Me gusta que la gente se esté interesando ―acotó Marlen al recordar cuántas personas habían llegado esa tarde a inscribirse en la academia.

―El sector es muy bueno, el local es llamativo y los profesores somos muy profesionales. ―Sara sonreía porque también se encontraba feliz con todo lo que se estaba logrando en Chile.

―A mí me da un poquito de miedo aún. Hacía tanto tiempo que no practicaba Yoga…

―Pero el entrenamiento te ha servido mucho, Marlen. Me alegra que decidieras comenzar una vida aquí.

Marlen le mantuvo la mirada, ¿por qué no terminaba de sentirse bien con el cambio?

Sara se percató de la mirada apagada que su jefa y amiga le dirigía. Unos ojos que decían mucho. Un vacío que atribuyó a John, cuando en realidad se trataba de Peter.

―Bueno, me voy a dormir porque estoy muerta. ―Sara estiró los brazos―. Mañana la mudanza empieza tempranito.

―Así es. ―Le dirigió una sonrisa amable―. Ve tranquila, que descanses.

Marlen hizo el ritual de cada noche. Caminó despacio para llegar a la habitación de sus hijos y allí los encontró durmiendo. John estaba con los brazos extendidos y Mark succionaba su dedo pulgar. Acarició los castaños cabellos de ambos y les besó la coronilla. Eran su mundo, su todo, su mejor creación.

Después de llenarse de la paz que solo ellos podían infundirle, terminó sentándose en su cama con el ordenador entre las piernas. Se abstrajo completamente mientras trabajaba. Tecleó hasta que el sonido de las letras casi entonaba una canción. Pero algo cambió la melodía. Algo la sacó de su ensimismamiento.

Un tintineo característico de Facebook le hizo apartar la vista de su trabajo para encontrarse con un mensaje que la llenó de una alegría contenida.

«Hola, tan tarde...»

Peter frotaba sus manos, nervioso. Debía contenerse. No evidenciarse. No admitirse que ella le llenaba el mundo con ese "escribiendo..."

«Es porque estoy con bastante trabajo. ¿También trabajando?»

Marlen se quitó las gafas y se incorporó aún más para ponerse cómoda. Esa podría ser una larga conversación.

Dudó si confesarle que la verdad era que le conocía tanto las rutinas que sabía que esa noche, a esa hora, la encontraría allí.

«Sí, bastante trabajo pero hice un pequeño alto para ver alguna serie. Extraño esos momentos en los que nos tirábamos en el sillón para ver películas.»

Sí, ella también echaba en falta esas tardes de cine, y no solo eso, extrañaba toda esa vida que había dejado en Boston, su vivir y su subsistir. Se quedó pensando y un nuevo mensaje la volvió a sacar de su abstracción.

«Elige una serie.»

Marlen, sin entender, respondió con lo primero que se le ocurrió:

«No sé... ¿Friends?»

Peter tardó unos minutos. Quizás no le había gustado la elección.

«Es tu serie, elígela tú. Yo tengo mal gusto para elegir... Si no te gusta, no digas que no te lo advertí.»

El tiempo seguía corriendo y al parecer Peter había desaparecido. Marlen se encogió de hombros e intentó seguir trabajando. Sin embargo, otro sonido igual al que antecedió al saludo nocturno, le volvió con urgencia a la ventana de Facebook.

Lo que encontró le pareció gracioso al principio, luego sintió que aquel ínfimo gesto era una intimidad tan sutil que decidió permitírsela.

Un link le daba acceso a la cuenta Netflix para compartir, a distancia, la serie Friends.

«¿Tienes tiempo y así no me siento tan solo viéndola? La comentamos.»

Marlen guardó lo que estaba haciendo y cliqueó el enlace para disfrutar de una novedosa forma de compartir un momento junto a Peter.

Cada cierto tiempo las risas resonaban en las habitaciones de Peter y Marlen. En Boston y Chile, a miles de kilómetros, pero tan cerca a la vez.

Esa fue la primera noche, de muchas, que compartirían encuentros virtuales.

 

Al día siguiente tocaba mudanza y Marlen había dormido solo dos horas. Habían visto un par de capítulos de Friends y además competido en ver cuál de los dos aguantaba un poco más y se veía una película de terror.

Ninguno de los dos desistió, pero al otro día no podían andar sin un café en la mano.

―¿Qué te ocurrió? Te ves fatal. ―Sara terminaba de vestir a los niños cuando Marlen apareció sosteniéndose la cabeza.

―Una maratónica noche entre series y películas ―aclaró en un susurro mientras Sara la seguía interrogando con la mirada―. A Peter... se le ocurrió que viéramos juntos un montón de capítulos. Él allá y yo acá. ¿Ingenioso, no?

―Romántico, diría yo ―expresó sin filtro, pero luego se arrepintió.

―¿En cuánto tiempo llegan los de la mudanza? No hace ni un mes que deshice las maletas y ya tengo que volver a cargar todo en un camión. ―Cambió drásticamente de conversación.

―Ya están afuera. Guardé lo que quedó pendiente anoche. ¡Cómo extrañé que Peter nos ayudara! ―Y volvió a reprenderse por nombrarlo. Cada vez que él salía a la conversación, el brillo de la mirada de Marlen se volvía mayor.

 

Al llegar a su nuevo hogar, el definitivo, un poco de nostalgia volvió a invadirle por completo. Él, su amor, había elegido con cuidado el lugar donde morarían de por vida. Donde inmortalizarían lo que sentían, donde sus hijos crecerían rodeados de amor.

Las habitaciones eran amplias. Una para cada gemelo, una para el matrimonio, otra para visitas y además una para la persona que les ayudaría en la casa. Tenía un jardín enorme, el cual ya había apreciado en fotografías, y unos árboles que la rodeaban.

Se respiraba tranquilidad, se olía soledad y se sentía esperanza.

Les costó acomodarse. Si no hubiese sido por los de la mudanza, aún estarían intentando subir por las escaleras las camas y todo lo que el contenedor, que había llegado desde Boston, contenía.

Los niños lloraban porque querían a su mamá y Marlen se desesperaba por no atenderlos lo suficiente.

Esa noche, ni las dos siguientes, pudo establecer contacto con Peter. Estaba agotada y la academia de Yoga había presentado algunos problemas que eran imprescindibles de solucionar. Ella estaba a cargo, así que al día siguiente iría a primera hora a hablar con el personal administrativo para entregarles las instrucciones y medidas a tomar.

Los horarios no habían sido bien distribuidos, lo que provocó una confusión entre profesores y alumnos. Era algo tan sencillo, que le enfadaba todo lo que había desorganizado esa pequeña situación.

 

―¿Cómo es que los horarios causaron problemas y a estas alturas? ―preguntó conteniéndose mientras miraba a su equipo. La traductora hizo su trabajo y mientras lo hacía, observó algunas miradas culpables y otras esquivas.

―Fue por un cambio que me solicitaron. ―La secretaria y encargada de los horarios por fin daba una explicación.

―Nadie me solicitó hacer un cambio ―respondió Marlen. Estaba muy molesta. Le gustaba la puntualidad y que todo funcionara de acuerdo a lo planificado. Quizás esa era la razón por la que le costaba adaptarse a los cambios e imprevistos.

―Fui yo ―se escuchó decir al final de la sala. Marlen entendió de inmediato. Esa voz la conocía y la tenía a diario en su casa.

―¿Sara?

No se explicaba la razón por la cual todo se había descontrolado.

―Pensé que lo sabías. Fue por la mudanza.

La tensión en los hombros se le debilitó, pero aun así, no comprendía dónde había estado el error.

―Marta ―dijo dirigiéndose a la asustada secretaria―, ¿cómo fue que los horarios no cuadraron ni para los profesores ni para los alumnos?

―Yo... Yo había entregado los horarios a todos, pero... ―miró a su al rededor y continuó―: Pero al parecer dos profesores hicieron cambio y no le avisaron a los alumnos, tampoco a mí para que lo hiciera.

Marlen respiró profundo, necesitaba centrarse y buscar las palabras adecuadas.

―Creo que hemos iniciado una relación de absoluta confianza como para, si tienen algún problema o dificultad, se acerquen y me lo indiquen. No les estoy pidiendo que me cuenten qué les sucede, solo que me informen cuando no puedan venir y así buscar juntos la solución. No es posible que por un problema me entere de los cambios que se están haciendo.

―A ver, Marlen, tampoco digamos que estás muy presente últimamente ―reclamó Ana, una profesora chilena que se había incorporado hacía unas semanas.

―¿Fuiste tú una de las que necesitaba el cambio, Ana? ―preguntó con voz dulce.

―Sí, como no estabas y Marta ya se había retirado, hablé con Susana y ella me cambió el turno.

―Marlen, yo… ―Susana alzó la voz y tomó parte de la conversación―. La culpa es mía, yo… yo debía avisar a los alumnos y se me olvidó. Discúlpame, he estado con la cabeza en otra parte.

Marlen, ya que empezaba a comprender cada arista, dulcificó su mirada.

―Como les he dicho, cualquier cosa, no duden en llamarme.

Los murmullos se hicieron presentes y ella se levantó para dar por finalizada la pequeña reunión.

Habían salido todos, excepto Ana. Cuando ésta estuvo a punto de cruzar el umbral, su jefa la retuvo.

―Ana, te ruego que si en alguna oportunidad venidera, algo de mí te molesta, me lo informes directamente. Si hay alguna urgencia, conoces mi número. Te explico para que no pienses que estoy abandonando mi trabajo. Los directivos de esta academia están al tanto de los motivos que me mantienen ausente. Si eso te ha producido algún problema, te pido mil disculpas pero te rogaría que para otra vez me lo consultes.

La mujer solo asintió y se retiró. Era una mujer competitiva, se le notaba. Así como también se le notaban las ganas de sobresalir ante el resto a como diera lugar.

 

Esa noche, durante la cena, habló con Sara respecto a lo sucedido.

―Fue un descuido, nada más, pero me molesta que mezclen todo. Si les molesta que esté un poco ausente, que me lo digan, pero no se tomen atribuciones por el simple hecho de que yo no pueda supervisar lo que hacen. Eso es lo que a mí me enfada ―explicó intentando digerir la comida.

―Si lo dices porque no te avisé de que durante la mudanza no daría clases…

―¡No! Que eso debí coordinarlo yo. Estoy hablando de Ana. No reconoce cuando se equivoca y se escuda en las faltas de los demás.

―Es así. No es primera vez que entre el equipo hay problemas causados por ella.

―¿Qué ocurre? ―preguntó Marlen dejando los cubiertos a un lado.

―No te quiere a la cabeza y hace unos días la escuché planeando la forma de plantearle a los directivos elegir a una nueva embajadora.

Marlen la miró extrañada. ¿Qué le pasaba a esa mujer para venírsele encima?

―Primero, que haga bien su trabajo. No te preocupes, Sara… Si ella quiere quedar al mando, es cosa de ella.

Siguieron la conversación hasta que la preocupación desapareció y las risas abundaron.

―Voy a ir a ver a mis hijos. ¿Lavas los platos hoy?

―Claro, ve tranquila.

Subió las escaleras lentamente hasta estar en frente de la habitación en la cual había colocado las cunas. No quería separarlos aún de habitación.

―Hola, mis amores ―susurró y ellos comenzaron a cerrar los ojos lentamente. Mark se removió inquieto y ella les arrulló con una dulce canción.

La jornada había sido complicada y estresante. Lo único que quería era recostar su cabeza en la almohada y dormirse pronto para que el día acabara. Pero sus hijos le recordaban por qué estaba allí, para quién debía sonreír y por qué necesitaba ser fuerte.

Los dejó descansar y se recostó en su cama.

Tal como había querido, apenas logró apoyar la cabeza en la almohada y ya estaba soñando. Esa noche soñó con John. Él caminaba lentamente hacia ella vestido de traje, apoyaba sus manos en cada mejilla y sellaba el encuentro con un beso tierno en la frente. No quería despertar. Se sentía tan bien allí entre esos brazos, que deseaba con todas sus fuerzas que Morfeo no le arrebatara ese momento, el mejor de todo el día. Pero como siempre, el despertar se apresuraba y el sueño quedaba en la dimensión de lo imposible. Imposible volver a sentir sus labios, su calor al acunarle su cara, imposible volver a sentirlo cerca. Imposible olvidar que él ya se había despedido pero ella aún no podía hacerlo del todo. Aún no podía decirle realmente «adiós».

Despertó llorando, añorando a John y enfadándose porque le estaba costando vivir esa realidad a la cual no pertenecía, en un país que no era el suyo y con una familia incompleta.

Sin pensarlo, sin saber por qué, encendió su Pc. Abrió su Facebook y un punto verde acompañaba la fotografía y el nombre de Peter.

«Hola.»

Escribió con prisa.

«Pensé que ya no te conectarías. Estos días te he extrañado.»

Extrañar. Sí, extrañaba a rabiar muchas cosas, entre ellas y aunque siguiera sin reconocerlo, a Peter.

«Problemas en la academia. Además de la mudanza.»

Se excusó de forma breve. Peter no encontraba qué palabras decir. Le temblaban las manos por escribirle pero no tenía ni la menor idea de cómo hacerlo. Qué decir, cuándo, cómo…

«Tengo una película para que veamos.»

Peter se arrepintió en seguida. Eran las tres de la mañana. ¿Quién iba a aceptar ver una película a esa hora?

«Pensé que no me invitarías nunca.»

Y esas palabras le dieron pase libre a las sonrisas nerviosas que hacían que Peter volviera a respirar.

Se sentían tan bien el uno con el otro, que no era difícil adivinar que aquellos momentos eran el refugio que ambos habían creado para sobrevivir a la distancia.

«¡Qué bien!»

―Cuando un hombre ama a una mujer… ―susurró al ver la película a la cual le llevó el enlace que Peter le compartió.

Poco a poco, comentario a comentario, minuto tras minuto, la tensión del día se disipó y le dio la bienvenida a la comodidad que experimentaba con la compañía de Peter.

Esa noche no durmieron, pero poco importó.

Peter tenía tanto para decir, pero no encontraba la forma. Y Marlen pensaba tanto, que hubiese querido no ser tan racional.

Peter le estaba dando un sentido más a su vida y eso, la asustaba.



 











Capítulo 11

 

Un mirada eterna
 

 

 

 

Esa mañana, Peter se levantó más temprano de lo habitual. Desde hacía meses un pequeño calor en el pecho le impulsaba a ir tras ella, pero no veía señales que lo alentaran.

Hacía más de medio año que se había ido, pero ni un día dejó de extrañarla. Al principio, con incredulidad, pero después, el sentimiento se había apoderado por completo de su voluntad.

Era más fuerte que él. Y aunque se recriminaba por sentir lo que no debía, el corazón no se acallaba cuando se trataba de reclamar a Marlen.

Esos encuentros nocturnos en los que la soledad por fin se sentía acompañada, fueron el motor para acelerar la ilusión de ir tras ella y los niños. Los necesitaba. Como todos sabemos, la necesidad no se aquieta, se nos agolpa en las venas a punto de estallar, hasta que encuentra alivio.

Embarcó en el avión. Ella no tenía ni la menor idea de cuánto la acarició en silencio mientras despegaba rumbo a Chile. Ella ni siquiera podía imaginar que se había convertido en ese aire fresco que necesitaba para seguir vivo. Ella no lo esperaba, pero él iría a verla. Solo mirarla, solo sonreírle, abrazarle aunque Marlen volviera a mantener distancia. Solo ella podía llenarle el espíritu después del vacío que sentía.

¿Cómo justificar tanto sentimiento ante su amigo del alma? ¿Cómo explicarle a John que se había enamorado de su mujer? ¿Cómo hacer para que ella escuchara lo que él tenía para decir?

Quizás, nunca encontraría esas respuestas. Quizás nunca mereció haberse llamado amigo pero él no lo planeó. Cuando decidió seguir caminando al lado de Marlen, no lo hizo en ningún momento para aprovecharse de su vulnerabilidad y enamorarla. No era su intención enamorarse, encariñarse con los niños, y mucho menos, necesitar de su compañía como en ese momento lo estaba haciendo.

Él no avanzaría más de lo que ella le permitiera. Y quizás Marlen nunca adivinase el sentimiento que se había vuelto irrevocable.

Aquella mujer continuaba siendo su amiga. Seguía siendo la madre de los hijos de su amigo. Así lo trataba, medía cada palabra que le dedicaba y Peter sabía cuándo era tiempo de retroceder. No quería incomodarla. No iba a confesarle lo que ella había despertado en él. Iba simplemente a llenarse de su presencia para seguir adelante. Para seguir viviendo hasta verla otra vez.

 

Marlen llegó de la academia de Yoga con su bolso de deporte colgado del hombro. Se sentía contenta. Estaba feliz por cómo se iba levantando tan lindo proyecto.

Ana, la chilena que la enfrentaba constantemente, seguía siendo un dolor de cabeza, pero eso no le destruía el ánimo y la esperanza de seguir trabajando para llevar a cabo la tarea que con tanta confianza le habían encomendado.

―Mamá, ven. ―Mark corrió con dificultad para encontrarla.

Ella lo abarcó con un solo brazo y se quedó hipnotizada por su olor a bebé y ese calor tan especial que la envolvía cuando sus brazos rodeaban a sus hijos.

Siempre era así. Se sentía en una nube y ella quería creer que era John quien los cobijaba.

El pequeño John se escuchaba a lo lejos clamando por comida. Era un comilón y muy travieso. Sonrió mientras avanzaba para encontrase con su otro hijo, a la vez que cargaba a Mark en brazos.

―Hola, ¿cómo te fue? ―saludó Sara.

―Bien… Hoy incluí Pilates para la promoción mensual. ―Besó a John que jugaba con una cucharita.

―¡Qué bien! ―Sara, como siempre tan entusiasta, le sonreía mientras llenaba la cocina de aromas.

Marlen, cada vez que sentía los olores que desprendían las especias que elegía para cocinar, se acordaba de John. Él era un amante de la cocina. Exhaló profundo, eliminando en su aliento el dolor que insistía en quedársele en medio del pecho. No, no dejaría que eso le ocurriera. Tenía que caminar de nuevo. Tenía que recordar a John con alegría y no con dolor. Fue tan lindo lo que vivió junto a él, que la forma de agradecérselo, era dedicándole sonrisas.

Sara no le comentó a Marlen la razón por la que estaba cocinando tan temprano ni para tanta gente. Hacía unos días, Peter se había puesto en contacto con ella para comunicarle su intención de sorprenderlos con una visita. Extrañaba a los niños y tenía algunos días de vacaciones, y eso le permitiría viajar.

Ella, en seguida le apoyó y aseguró que su secreto estaba a salvo. Intuía que aquel viaje no era solo por los niños. Marlen, desde hacía un tiempo sonreía más, y no solo se debía a lo feliz que se sentía en el trabajo, sino también a las conversaciones nocturnas que mantenía con Peter, y de las cuales poco hablaba.

Se merecían una oportunidad, aunque tal vez la lealtad hacia John jamás les permitiera dar un paso al frente. Los sentimientos, como todos, no se pueden controlar. Podemos resistirnos, podemos intentar ocultarlos, pero siempre terminan escapándosenos por la piel. Y a veces, tanta resistencia, puede hacer que se manifiesten con mayor fuerza.

 

Marlen estaba en la alfombra, contándoles a sus hijos la historia del Príncipe John y la Princesa Marlen, como tantas otras veces.

―…Y entonces, el Príncipe John, dejó en los brazos de la Princesa Marlen a dos herederos. Ellos, en un futuro, podrían hacerse cargo del reino. El Príncipe John, había adquirido, gracias a un mago, el poder de volar. Y aunque los herederos no lo veían, podían sentirlo cuando el viento de media tarde se volvía cálido y les acariciaba los cabellos.

Nunca lograba contarles la historia completa. Los niños se dormían en los cojines que tendía para que se relajaran después de correr por toda la casa. Sabía que ellos no entendían nada de lo que les decía, que era su voz la que hacía que se durmieran, sin embargo, necesitaba hablarles de John, aunque ellos no comprendieran aún.

Comenzó a acariciarles los cabellos cuando una voz le detuvo la respiración.

―Muy linda historia.

Peter había entrado hacía unos minutos. No hizo ruido. No quería interrumpir esa mágica armonía que descubría siempre que ella interactuaba con los niños. Sentía su pecho a punto de estallar cuando a sus oídos llegaba la voz serena de Marlen. La notaba en paz y eso le dejaba tranquilo.

Tembló por dentro cuando los ojos de ella reclamaron su mirada encendiéndole el alma. Aquel clic que sintió por dentro, fue letal para confirmar lo que sentía. Comprendió, que en aquella mirada, se unía algo más. Algo invisible, pero que le hacía vibrar.

Marlen tuvo un impulso, pero su cuerpo no le respondió. Quiso abrazarlo y no soltarlo pero solo pudo seguir respirando lentamente para que el oxígeno le llegara al cerebro y así poder responder algo coherente.

―Es… es una costumbre que tengo. Me gusta hablarles de John. ―Una sonrisa le adornó el rostro asombrado y Peter logró respirar profundamente―. ¿Por qué no me avisaste que venías?

Peter le tendió la mano y le ayudó a incorporarse. Quedaron frente a frente, sin saber qué hacer con sus manos que aún permanecían unidas. ¿Soltarse...? ¿Abrazarse?

Ella miró aquella unión y él, al pensar que le molestaba el contacto, intentó desprenderse. Marlen no se lo permitió. No en primera instancia. Le retuvo unos segundos con una fuerza desconocida, muy parecida a la que ejerce un náufrago a su tabla de salvación. Sin embargo, y con dolor, abandonó todo contacto. Ni siquiera le mantuvo la mirada, porque temía lo que encontraría allí.

A él le bailaba en el cuerpo la felicidad de respirarla, de sentirla. La percibía nerviosa y él se moría por abrazarla.

A ella le danzaba de forma tímida la dicha de tenerlo en frente. Por un segundo, se sintió en casa.

Y John, desde un rincón de la habitación en la cual su retrato le permitía estar presente, sonreía complacido.

―Te extrañaba ―susurró Peter antes de que ella levantara la vista―. Te extrañaba tanto ―dijo con más seguridad y abrió sus brazos.

Marlen se acercó, rodeó con sus manos la cintura del hombre y descansó su cabeza en el torso que subía y bajaba.

No dijeron nada. No fue necesario. No quisieron emitir palabras por miedo a que el corazón dejara escapar el sonido de sus latidos por sus bocas.

Cuando el compás de sus pulsaciones volvió a la normalidad, ella pareció volver a su estado amistoso.

Le sonrió, y acarició sus brazos con cariño.

―¡Qué lindo que viniste! Los niños se durmieron… ―Le quitó la mirada y la sonrisa para dirigirlas hacia sus pequeños y luego, volvió a conectarse con él―. ¿Por cuánto te quedas?

Lo arrastró hasta un sillón y de forma despreocupada se sentó junto a él.

―Poquito, tres días. ―Y ya la extrañaba. Acababa de llegar y ya podía sentirse solo nuevamente.

―Bueno, si me logro organizar, puedo pedir libre en la academia e ir a la playa. Te gustará. Hace unos días fuimos con los compañeros de Yoga…

Marlen se aferraba a cualquier conversación que le permitiera estar cómoda. No quería silencios, porque en ellos se escondían verdades que ninguno de los dos estaba dispuesto a desvelar.

La conversación se desarrolló con la normalidad que permite la contención del nerviosismo. Hablaron de cómo iba el trabajo, de las películas que verían por fin uno al lado del otro y de los planes que llevarían a cabo durante los próximos días.

Sara les avisó que la comida estaba servida y los tres, disfrutaron de volver a estar sentados a una misma mesa.

―¿Cómo ha estado tu amiga? ―Peter estaba distraído mirando cómo ella cortaba delicadamente un trozo de carne cuando la pregunta le rompió el embrujo.

―¿Kim? Bien, bastante bien. No la veo hace tiempo… ―comentó.

Sara, al darse cuenta de la inquietud de Peter al hablar de Kim, intervino.

―Hace un tiempo hablé con ella. Se va a casar.

Marlen la miró confundida y Peter no reflejó ninguna emoción.

―Ah, es cierto que la conoces. Qué bueno… En algún momento pensé que te había atrapado, Peter. ―Lo miró sonriente y él se encogió de hombros.

―No… A estas alturas nadie más puede atraparme… ―Las palabras se le diluyeron en la boca y el silencio reinó por completo. Hacer ruido sería profanar aquella declaración oculta. Las respiraciones volvieron a interrumpirse y las miradas se sostuvieron.

Sara sentía que sobraba. Se levantó y estuvo segura de que ninguno de los dos se dio cuenta de que había desaparecido. Para ellos, hacía unos segundos el mundo se había detenido, y todo cuanto los rodeaba había perdido sentido.

¿Quién diría la siguiente palabra? ¿Quién apartaría la mirada? ¿Quién vaciaría primero el aire retenido que albergaban sus pulmones?

Allí se quedaron. Perdidos en la eternidad de una mirada, huérfanos de palabras y desbordados de sentimientos.



 











Capítulo 12

 

Entre la razón y el pensamiento
 

 

 

 

No rompieron el contacto. Los ojos gritaban lo que el silencio ocultaba. El mundo seguía detenido y Marlen buscaba la forma de deshacerse de la unión sin que se notara su incomodidad.

Un llanto procedente del salón, en el que los niños dormían, hizo que Peter se levantara. Se había acabado la confidencia, se había acabado esa extraña conexión.

Marlen se incorporó más calmada, al tiempo que veía a Peter acercarse con celeridad hasta el lugar en el que estaban los pequeños. El llanto de uno incitó a que el otro también hiciera uso de sus pulmones, produciendo un grito agudo.

Un murmullo les hizo calmar, un sonido que les recordaba protección. ¿Era el de su madre? ¿Era esa serena melodía que los adormilaba? No, era una distinta. Unos brazos rodearon al que había despertado primero. Su olor le traía recuerdos. Mark abrió con cuidado los ojos y Peter comprendió que lo había reconocido. Le dedicó una sonrisita que dejaba ver dos dientes pequeñitos.

Marlen tomó a John e intuyó que tenían hambre. Se cubrió con un paño blanco y le dio de amamantar a sus hijos. Primero John, luego Mark. Peter decidió no mirar, se sentó a su lado pero mantuvo la vista en esos niños que jugaban a tocar su pequeña barba mientras hacían gorgoritos en señal de comodidad y le succionaban el dedo meñique creyendo ser el seno que los alimentaba. Les faltaban pocos meses para cumplir dos años. Y sin darse cuenta asoció que faltaban días para conmemorar la última vez que John estuvo con ellos.

Marlen se levantó del sillón, que había sido el lugar sagrado para entregar la comida de sus hijos y acarició la espalda de Mark. El pequeño pesaba. Cada día se hacía más grande. Hacía tanto tiempo que debería haber dejado de amantarlos, pero... ¿cómo hacerlo si sentía que con aquel tan fraternal ritual seguía unida a ellos? Le gustaba saber que esa dependencia tanto de ellos como de ella era la forma de no desprenderse por completo de la bendición entregada por John. Seguían atados. Él en algún lugar del universo y ellos tres aferrados a esa inquebrantable comunión.

En otras oportunidades, Peter no había presenciado aquel acto, pero por alguna razón, lo dejó ser testigo silencioso.

Lo incluía. Inconscientemente lo introducía a esa burbuja que había creado junto a John. ¿Por qué? No tenía idea.

Caminó en silencio hasta la habitación de sus hijos, cargando entre sus brazos al dormido Mark.

Peter la siguió, con el mismo mutismo y cargando a John. Estaba expectante, pero a la vez disfrutaba de verla así, tan mamá. Se le notaba segura ante lo que hacía. Esa mujer distaba mucho de la temerosa Marlen, la que conoció en el pasado, cuando con temblores acunaba a sus niños. La notaba resuelta y cariñosa. La veía imperturbable. Reconstruida.

Todo lo que su mente recogió de lo que tenía en frente, fue una oleada de emociones. La percibía tan bien, que no le fue difícil sospechar que la vida en Chile era todo cuanto había necesitado para ponerse en pie.

Y se encontró fuera de lugar. ¿Quién era él para arrebatarle las palabras cada vez que la miraba? ¿Quién era él para inmiscuirse en eso tan lindo que estaba formando? ¿Quién era él para sentir lo que sentía por ella?

 

Marlen se detuvo ante la puerta del dormitorio, giró y le dedicó una sonrisa agradecida.

Y esa sonrisa le volvió a desarmar el alma, le sacudió la razón y simplemente le devolvió el gesto.

―Se quedaron dormidos... ―concluyó él en un susurro.

―Era solo hambre... ―Marlen empujó con su cadera la puerta y mientras acomodaba en sus brazos a su niño, alargó una mano y encendió la luz.

Peter no dejó de asombrarse.

Era una habitación llena de colores. Llena de globos, cochecitos de juguetes, naves espaciales y también, llena de John. Tragó el nudo de la garganta y se quedó prendado de las fotografías que mostraban las manos de su amigo posadas sobre el vientre de Marlen. En todas, en cada una de ellas, se mostraba feliz.

Así era. Así era esa familia y él no podía dejar de sentirse un intruso. Un intruso que se había enamorado no solo de la esposa de su amigo, sino también de sus hijos.

Recostó con cuidado al pequeño John, lo arropó y le besó la frente. Su mirada dulce se posó en las letras de la cuna: «John».

Marlen se enternecía al ver cómo Peter pasaba su mano por el pecho de su hijo, cubriéndolo.

Mark, también recibió las caricias de Peter. Se removió ante el cálido roce de aquella gran mano por sus delgados cabellos y entonces, le sonrió entre sueños.

Un suspiro llenó la habitación y llamó la atención del hombre. Ella. Ella había estado observándolo.

―Gracias ―pronunció Marlen antes de apagar la luz.

Él no dijo nada y salió despacio, otra vez siguiendo los pasos de aquella mujer.

Sara entró a la casa sacudiendo un paraguas y cargando una bolsa de supermercado.

―Fui de compras ―comentó a la vez que pasaba hasta la cocina.

Había salido hacía más de una hora para darles espacio pero al llegar y encontrarlos ahí, igual de tensos, creyó que una hora no había sido suficiente y se reprendió par haber vuelto tan pronto.

―Es hora de la comida de los niños ―alzó la voz y Marlen le hizo un gesto para que disminuyera el volumen.

―Ya los alimenté.

Marlen sonrió a sabiendas de la reprimenda que le daría Sara. Incontables veces le había sugerido que dejara de amamantarlos, que ya comían de lo más normal y que no necesitaban de su leche. ¿Cómo no la iban a necesitar? Ella era su madre y sabía lo que ellos necesitaban.

Para su sorpresa, Sara solo asintió y no dijo nada.

Peter continuaba a su lado, pero lejos... muy lejos.

Se sentía feliz y a la vez muy confundido.

Y Marlen... Marlen parecía estar siempre midiendo cada paso, cada palabra, cada expresión.

―Bueno, les cocinaré y me iré.

Sara vivía allí pero no quería incomodar. Su jefa la miró extrañada. Estaba actuando muy raro desde que Peter había llegado. ¿Qué ocurría? ¿Por qué le huía?

Una pequeña punzada le hizo fruncir el entrecejo. Estaba recibiendo señales equivocadas, pero que de haber sido reales, le provocaban celos. ¿Temía que Sara estuviera interesada en Peter?

Peter era un buen hombre, un buen amigo y sin dudas en un futuro sería un buen papá. Merecía ser feliz... Pero, ¿por qué imaginarlo en otro hogar, con otra persona y con otros niños no le gustaba?

Alejó la absurda cavilación y cuando iba a contestar, Peter se adelantó.

―¡Quédate, veremos películas! ―Sin esperar respuesta, dobló los puños de su jersey y comenzó a moverse con familiaridad en la cocina.

Iba y venía entre la bolsa y la tabla de picar. Sara compartía la tarea y Marlen, sentada en un taburete, en silencio, los observó. Se veían bien. Parecían sincronizados. De un minuto a otro se le borró Sara del campo de visión y fue Peter quién llenó todo lo que miraba. Sonreía cortando verduras. Le hablaba de los nuevos proyectos en su trabajo y ella le respondía entusiasmada. Rieron un par de veces por las torpezas de Marlen al intentar ayudar. Y Sara no los perdía de vista, contenta. Si ellos pudieran verse desde lejos, como ella lo estaba haciendo, comprenderían lo que no se atrevían a interpretar.

Marlen también habló de lo que hacía. De las responsabilidades y de las satisfacciones que aquel trabajo le otorgaba.

La cena quedó perfecta. La comieron sentados en el suelo, descalzos y frente a un gran televisor.

Sara fue la primera en acusar cansancio y retirarse a dormir. Intentó llevarse los platos para limpiarlos, pero Peter no se lo permitió.

―Ve a descansar, yo me hago cargo.

―Gracias. Buenas noches. No se queden hasta tan tarde. ―Guiñó un ojo a ambos y caminó hasta la escalera. Pero se detuvo, volvió hasta donde habían cenado y dijo―: Peter, la habitación de invitados está lista para que puedas dormir en ella.

―Oh, no... No se preocupen. ―Miró a ambas―. En cuanto termine la película y limpie el desastre que dejé en la cocina, me puedo ir a un hotel.

Marlen lo miró y dijo muy segura:

―¿Estás loco? Eres mi amigo, tengo una habitación para ti para cada vez que vengas. ¡A un hotel! Ni se te ocurra... ―Le pegó un pequeño golpecito con el codo en uno de sus brazos, luego miró a Sara y dijo―: No te preocupes. Él no se irá. Mil gracias.

Se volvieron a quedar solos y él insistió:

―Es en serio, Marlen. Este es tu hogar, tu mundo, no quiero invadirlos con mi presencia. Bastantes molestias he causado con llegar sin avisar.

―Los amigos no necesitan llegar con invitación. Las puertas de mi hogar están abiertas para ti, tal como lo estuvieron siempre allá, en Boston. John me mataría si supiera que te he dejado ir a un hotel. ―Sonrió sin ganas, peinó su rubio cabello y le mantuvo la mirada azul a Peter.

―Faltan unos días para... ―Él había comenzado a hablar cuando sintió dos dedos frenando las palabras que venían. Freno que para él fue una caricia. Cerró los ojos y aún con dos suaves dedos palpándole sus labios, escuchó:

―No lo digas... No lo digas, por favor. ―Ese ruego le caló hondo. Se veía fuerte, resuelta y en pie, sin embargo había heridas que, aunque ocultas, seguían sangrando. En silencio, pero sangrando.

Abrió los ojos al instante en que sintió descender los cálidos dedos. Se encontró con sus lágrimas.

―Dos años ―recordó ella con tristeza, como si esos 730 días hubiesen sido un puente que se acortaba cada vez que las imágenes de ese doloroso día volvían a su mente―. No quiero olvidarlo ―confesó.

―No lo harás. Es imposible hacerlo. A parte, esos niños cada día se parecen más a él.

―Sí, es cierto ―aceptó sonriendo―. Desearía verlo una vez más. Poder escucharlo, poder preguntarle tantas cosas... ―Alejó su mirada para fijarla en uno de los tantos retratos que adornaban los espacios de ese hogar. Sentía un torbellino de emociones. Emociones contradictorias y alternadas entre Peter y John.

―No eres la única... ―Él también quitó la mirada para esconderla entre sus manos. Avergonzado al vislumbrar lo que le preguntaría a John si lo tuviese en frente, prefirió abandonar la imagen que se le había formado en la mente.

―Me gusta pensar que él quiere que sea feliz, que los niños sepan de él y también creo que él, desde donde esté, cuida nuestros pasos.

―Sin dudas, es lo que John está haciendo. Él no los abandonará nunca, no se irá ni de su lado, ni de sus corazones. ―Desprovisto de otra emoción que no fuera infundir ánimo, la abrazó. Marlen dejó caer su cabeza en el hombro de Peter. Ambos miraron al frente, hacia el infinito que chocaba con la imagen de John sonriendo en cada rincón.

 

John, no encontraba la forma de hacerles ver que la culpa no los dejaría ser felices. Que los capítulos de la vida eran solo eso, y que si tuviera la oportunidad de susurrarles a ambos algo, sería que quería ver a sus hijos tomados de sus manos. Que su vida había terminado, pero la de ellos no. Y que la vida tiene como eje central el restaurarse día a día, de pies a cabeza, de corazón a corazón.

Marlen susurró un «gracias», seguido por un «me alegra que estés aquí» y finalizándolo con un «me has hecho falta».

Peter se llenaba de esa voz, de esas palabras que lo confundían, que lo paralizaban hasta dejar de pestañear para que no se le notara el temblor de su cuerpo por tenerla cerca, por sentirla nuevamente frágil entre sus brazos pero a la vez tan segura ante la vida.

¿Por qué a él le dejaba entrar a su zona de vulnerabilidad? ¿Por qué le daba tanto con solo respirar? ¿Por qué no podía pasar los límites de la amistad?

Ella volvió a edificar murallas, se secó las lágrimas y sonrió.

―Es hora de descansar. ―Apurada por la electricidad que le había recorrido el cuerpo al notar que Peter se estremecía por lo que le decía, comenzó a quitar los platos.

―Déjame a mí ―insistió él. Ella negó con la cabeza y se dirigió a la cocina.

Con esmero los lavó y los ordenó. Todo bajo la desconcertada mirada de Peter. Ella, aunque lo sentía recorriéndola, no despegó su atención de su labor. Lavar, enjuagar, secar, guardar. Abría y cerraba muebles. Quería emitir ruidos fuertes para que el maldito silencio desapareciera, pero sus hijos dormían.

El silencio era un enemigo para los pensamientos... o quizás un aliado. Las reflexiones de Peter se concentraban en Marlen y las de Marlen en Peter. Ellos no lo sabían, pero aunque sus cuerpos se encontraran separados por el abismo de la discreción, en sus mentes, motivados por el palpitar de los corazones, estaban unidos, frente a frente y a la espera de que la culpabilidad les diera pase libre.

Un «buenas noches» intentó terminar con ese día. Y cada uno, en su habitación, mantuvo la vista pegada al techo.

Al día siguiente irían a la playa. Solo ella, Peter y los niños. Sara debía quedarse a cargo de la academia.

Encendió el móvil, se conectó a Facebook y abrió el chat que tenía con Peter.

Releyó la última conversación. Era una manía que tenía y no sabía encontrarle explicación, pero le gustaba recodar. Quiso escribirle algo, pero... ¿qué? ¿Qué sentido tenía hablarle si estaban a un piso de distancia?

Estaba allí, en su casa y sin embargo lo extrañaba.

Con disimulo, comenzó a teclear.

«¿Estás cómodo?»

Dudó varios minutos si enviar o no el mensaje. Cerró los ojos, apretó el botón y luego, se arrepintió. Cubrió su cara con la almohada hasta que la vibración de su teléfono le indicó que había una respuesta.

«Sí. ¿No puedes dormir?»

«Estaba terminando de ordenar las cosas para la excursión de mañana. Te va a encantar.»

Suerte que no la podía oír, no lograba controlar su respiración. Ante él, podía disimular, pero cuando estaba a solas, perdía todo el control.

Continuaron hablando, de nada y de todo. Con frases cortas que muchas veces no necesitaban de una respuesta, pero ellos querían seguir con la conversación.

La luna, entre algunas nubes, continuaba bañando de luz las habitaciones, siendo testigo fiel de aquello que nacía entre silencios, distancias, murallas y culpas.



 











Capítulo 13

 

Un beso pendiente
 

 

 

 

―Vamos de paseo, pi pi pi. ―Cantaba Peter al volante del coche de Marlen, mientras miraba de reojo por el retrovisor en el que se reflejaban los niños agitando sus manos y balbuceando.

De vez en cuando, el tímido sol regalaba rayos que traspasaban las nubes para entregar destellos al agua que se apreciaba a la derecha del paisaje. Los niños seguían la canción moviendo sus extremidades y vagando por los colores que aparecían en las ventanas. Las primeras flores comenzaban a asomar y las nubes se alejaban para que el sol las entibiara.

Marlen también disfrutaba del panorama que la rodeaba. Tenía sueño, ya que gran parte de la noche se le había pasado escribiendo mensajes. Aún quedaban varias horas para llegar, las cuales aprovechó para dormir.

 

―Te ves hermosa, mi amor.

―Te estaba esperando. ―Ella estaba sentada frente a la orilla del mar, el viento le alzaba el cabello, cubriéndole el rostro, dificultándole la vista―. Hace tanto tiempo desde que te fuiste.

―No me he ido, Marlen. Estoy aquí.

―Pero... no te puedo ver... ―Intentaba con desespero quitarse los mechones del rostro.

Un movimiento rápido de su cabeza la despertó, y ¿qué fue lo primero que vio? Peter.

Agitada y frustrada por no ver a John, como tantas otras veces, cerró los ojos.

¿Por qué a John no lo veía y a Peter sí? Luchó por quitarse lo que le cegaba, y cuando lo logró, lo único que pudo ver fue a Peter.

―¿Estás bien? ―La había notado alterada mientras dormía. Ahora estaba despierta, pero con los ojos y los puños apretados.

―Sí, estoy bien. ―Mintió, incapaz de revelar que se aferraba a un sueño.

―He visto los carteles y estamos cerca ―comentó.

Los niños también habían dormido parte del camino.

Cuando llegaron a un restaurante a la orilla de la playa, cada uno tomó en brazos a un niño y se dispusieron a comer. La papilla de los bebés ya la llevaban preparada, así que Mark y John comieron primero, para luego, hacerlo ellos.

―Es muy lindo el lugar. ―A lo lejos de la terraza en la que se encontraban, se distinguían gaviotas volando sobre la costa. La extensa franja de agua se perdía en el horizonte y las olas arrullaban con efervescencia la orilla.

―El mar siempre me entrega paz... En cuanto terminemos con este salmón, bajamos a hacer castillos. ―Marlen limpió la boca de uno de sus hijos y con voz mimosa les preguntó―: ¿Vamos a la playa? ―vocalizó cada palabra y la respuesta fue un sonoro golpe que hizo Mark con su palma en la silla.

 

Peter se encargó de los dos niños. Llevaba uno en cada brazo y enganchados a su cuello. Mientras que Marlen sacó del maletero del coche unas mantas, un canasto que poseía sándwiches, frutas, todo lo necesario para los biberones de los niños, un termo de café y tazas.

Mientras caminaba hacia la orilla, el viento, tal como lo hizo en su sueño, le cubrió los ojos. Tenía las manos ocupadas, debió mover muchas veces la cabeza hasta que el cabello le permitió ver a sus dos ángeles riendo. Estaban asegurados a las fuertes manos de Peter e intentaban dar pasitos hacia el mar.

Parecían una visión. Tanta alegría concentrada en un instante la conmocionaba. En dos días, se cumplían dos años desde que John había fallecido y aunque sus ánimos disminuían más de lo habitual al acercarse la fecha, ver a sus hijos felices la colmaba por completo.

Caminó cuidadosamente, dejó las cosas en un lugar con sombrilla y se sentó a admirar.

Peter estaba dichoso. Había extrañado tanto a los niños que no se cansaba de robarles carcajadas para guardar en su memoria el sonido de la felicidad. Caminaba lento mientras les sujetaba por las manos. No los soltaba y se divertía con las expresiones de sus caras al tocar la espuma fría. Uno de ellos, se le hacía difícil distinguir cuál, cayó de rodillas a la arena, mojando así su diminuto pantalón.

Marlen se levantó al instante y lo aupó en brazos para ayudar a Peter. Los niños eran hiperactivos y costaba controlarlos al mismo tiempo.

―¡Mira cómo quedaste! ―Le quitó el pantalón y se alejó para dejarlo sobre una roca expuesto al sol.

Había sido John el que había caído y que al alejarse de Peter, lloraba con los brazos estirados.

―Ven, ven. ―Su manito se abría y cerraba para llamarlo. Imploraba con tanta desolación por los brazos de Peter, que Marlen le besó las manos y aseguró que pronto volverían.

Los llantos no cesaron hasta que estuvo al lado de Peter.

―Ves, acá está el tío y tu hermanito.

―Ven, ven... ―Seguía insistiendo en llamar la atención de Peter para que también le tomara la mano.

―Vamos, campeón. ―El pequeño John, fue quien hizo de unión entre la mano de Peter y la de Marlen.

Allí estaban los cuatro, dejando que el mar les empapara no solo los pies, sino que también los corazones. Hacía tanto tiempo que la dicha no se presentaba con aquella serenidad, que solo una sonrisa compartida entre Marlen y Peter, fue la confirmación de lo feliz que se encontraban.

 

Volvieron a casa exhaustos. Y al igual que la noche anterior, acostaron a los niños en perfecta sincronía. Les besaron la frente y los arroparon.

―Quedaron muertos ―dijo en voz baja Peter.

―Sí, el agua los agota y todo lo que comieron, también. ―Marlen cerró la puerta con cuidado después de que Peter saliera―. ¿Quieres comer algo antes de dormir? Veamos si Sara hizo algo. ―Consultó su reloj y exclamó―: Debe estar durmiendo, es tardísimo.

―No, no te preocupes. Yo… voy a dormir. Mañana ya tendré que irme.

Marlen se apoyó en el borde de la escalera y lo miró con tristeza. No quería que se fuera.

―¿A qué hora? ―preguntó en el instante en que un doloroso gemido murió en su garganta.

―Temprano. A las tres de la tarde tengo que tomar el bus de acercamiento al aeropuerto.

―Ajá… ―Ella solo asintió. No podía detenerlo, a parte no sabía qué decir. ¿Qué podía retenerlo a su lado? Él tenía su vida y Marlen no era nadie para pedirle el disparate de quedarse. Además, no entendía la razón por la cual quería que él no se fuera―. Bueno, descansa.

Marlen ocultó su decepción con una sonrisa, y vio cómo Peter descendía las escaleras para entrar a la habitación de invitados.

Suspiró con fuerzas y se encerró en el dormitorio.

 

Las primeras luces del alba llegaron demasiado pronto, al igual que el recuerdo de que Peter se iría ese mismo día.

A un día del aniversario del accidente de John, él la dejaba sola. Y por más que le doliera la ausencia, no podía exigirle nada. Él ya había sido bastante amable con visitarla.

Sintió a sus hijos riendo y se levantó. Miró la hora y confirmó que Sara estaba dando clases, por lo tanto, quien estaba al otro lado de la pared, en la habitación de sus hijos, era Peter.

Con sigilo se acercó y vio cómo otra vez él parecía adorar a los niños. Les estaba cambiando los pañales. ¿Cómo era posible tanta dedicación en dos niños que no eran suyos? Los quería, sin dudas.

Y entonces, quiso saber si él entendía todo lo que significaba para ella que él los quisiera tanto, que fuera parte del mundo de sus hijos y fuera esa imagen que en un futuro necesitarían. Porque, una cosa era que ellos no olvidaran que John era su padre, y otra muy distinta que no necesitaran de nadie más para cumplir aquel rol. Marlen se encargaba de darles todo, pero había situaciones para las cuales necesitaría apoyo, aunque no lo reconociera. Y no se trataba de Sara.

 

Tomaron el desayuno mientras los niños jugaban en la alfombra. Dos tazas humeantes de café les hacían recordar viejos tiempos. La proximidad entre ambos se producía tras algún chiste, cuando las carcajadas les permitían rozar, al descuido, el brazo del otro, o cuando el silencio los impulsaba a acercarse sin entender el magnetismo al que se enfrentaban, para después alejarse y beber un nuevo sorbo de café.

Eran esos los momentos en los que la razón regañaba al sentimiento, haciendo que las emociones quedaran en cautiverio.

¿Cuánto tiempo es el suficiente? Se preguntaba una y otra vez Marlen.

¿Por qué ella? También se torturaba Peter.

Y entonces, ninguno de los dos encontraba respuestas y cambiaban cada cierto tiempo el rumbo de la conversación.

Los bebés fueron salvavidas para esas preguntas que rondaban en sus cabezas. Siempre terminaban hablando de ellos, apreciando sus gracias o simplemente jugando.

Sara llegó corriendo y los encontró conversando.

―Mil perdones, no me da tiempo a hacer la comida. ¿A qué hora te vas? ―le preguntó a Peter.

―En una hora debo estar en la estación de buses.

―Lo siento, ¿cómo lo pasaron ayer? ―Se acercó y saludó a todos.

―Genial, ¿y cómo estuvieron las cosas en la academia? ―Se interesó Marlen.

―Uf. Horrible. Ana sigue pendiente de cuándo vas y cuándo no.

Marlen sacudió la cabeza y no le prestó importancia.

―Sara, ¿me harías un favor?

―Claro, dime.

―¿Puedes quedarte con los niños? Quiero ir a dejar a Peter…

―Sí, claro. No hay problemas.

―No. No, Marlen. Tú tendrás cosas que atender y no quiero causarte ningún problema.

Marlen solo lo miró y se levantó para sacar las llaves de uno de los muebles.

―Vamos.

Peter sonrió. Se despidió de forma afectuosa de los niños. Los abrazó una y otra vez, chocaron palmas y prometió volver.

Luego, Sara le dio un abrazo y le pidió que avisara en cuanto llegara.

Con el bolso en la mano subió al coche de Marlen.

―Se hizo tan cortito... ―expresó, por fin, la mujer.

―Te voy a extrañar, Marlen. ―Le dedicó una mirada dulce y con cariño cubrió la mano que estaba en la palanca de cambios.

Aquella cercanía para ninguno de los dos pasó desapercibida. Él se aferró aún más y ella no quitó la mano. Lo miró y descubrió que para él también estaba siendo difícil alejarse.

―Odio tanto las despedidas… ―confesó Marlen.

―Pero ya nos veremos. A parte… solo te quedan cuatro años y medio. ―Intentó bromear, pero a ambos les dolió y los perforó el tiempo que aún quedaba.

―Sí… La nada misma. ―Marlen quiso tranquilizarse pero no lo consiguió.

Deseó con fervor girar la dirección del coche y volver con Peter a casa, pero a veces los deseos eran solo una ilusión.

Peter, tampoco lo pasaba bien. Apartó su mano para frenar el impulso de tocarla nuevamente y confesarle lo que estaba sintiendo.

Llegaron hasta el lugar envueltos en una confusa nube de sensaciones. La tregua que la distancia les había otorgado llegaba a su fin y tenían que asumirlo.

Se abrazaron con cariño. Ella retuvo las lágrimas traicioneras antes de que descendieran por sus mejillas y él se empapó del aroma de su cabello.

―Envíame fotos de los niños, por favor ―imploró una vez que la soltó. Ella solo asintió.

―Llámame cuando llegues. Me quedaré preocupada hasta que lo hagas. ―Le acarició con cariño la mejilla y él anheló no haber sido tan sensato como para no acercarse a sus labios.

Para no alargar más el momento, él le besó la frente y sin mirar atrás se subió al bus.

Marlen, desde el andén paseó su vista por las ventanas polarizadas del transporte. Estuvo diez minutos ahí, mirando e intentando adivinar en qué lugar estaría sentado él, hasta que se rindió, se dio media vuelta y se fue.

Peter se sentó en la ventana más próxima al lugar en donde Marlen miraba hacia el interior del bus. Conectaron sus miradas en tres ocasiones. Él podía verla, pero ella no lo veía.

Se levantó de su asiento decidido a decirle lo que sentía, y si ella se lo permitía, besaría esos temblorosos labios que le habían dicho adiós.

Solo unos segundos. Unos pequeños espacios de tiempo que dedicó para voltear y bajar las escaleras del bus, fueron los que lo separaron de su confesión. Ella no estaba, se había ido.

La llamada del chófer para que subiera le reprimió la ganas de gritar. Subió nuevamente y durante todo el camino al aeropuerto, se maldijo por no haber bajado a tiempo. Por haber dejado un beso pendiente.

Y entonces, pensó que era lo mejor. Que ella tal vez aún no estaba lista y tampoco podía asegurar que él lo estuviera para enfrentar los sermones de su consciencia.



 











Capítulo 14

 

Lejos otra vez
 

 

 

 

Marlen conducía de vuelta a su casa con las lágrimas impotentes de aquél que ha dejado partir a su otra mitad. Le dolía casi de la misma forma que le dolía recordar la muerte de John.

No lograba dar respuesta a su confusión. Algo le estaba pasando con Peter, algo mucho más allá de la amistad. Tenía que comenzar a ordenar sus sentimientos. ¿Y si lo hablaba con Sara?

En el pasado no había tenido buenas experiencias con las amigas, lo que la llevó a cerrarse y resolver según su intuición las pequeñas tormentas que aparecían en su cabeza. Sin embargo, para este vendaval en su corazón, no estaba preparada para enfrentarlo sola. Necesitaba de una amiga sincera que le permitiera abstraerse y entender lo que estaba sintiendo.

Un semáforo en rojo la detuvo. Secó sus lágrimas y fijó su vista en el infinito. Se encontró recordando el magnetismo que la retuvo diez minutos frente a ese bus que no le dejó ver por última vez el rostro de Peter. ¿Y si hubiese subido solo para besarle la mejilla y sentirlo cerca una vez más? Pero no lo hizo. Se fue y él en esos momentos ya estaría esperando por embarcar.

Hubiese ido a dejarlo directamente al aeropuerto, pero sus hijos la esperaban.

Llegó a casa aún con las lágrimas brotando, aún con la angustia inexplicable en su pecho. Quería entender lo que le sucedía. Quería comprender qué pasos debía dar.

Cuando Sara abrió la puerta, vio a Marlen con los ojos totalmente hinchados y solo bastó estirar los brazos para que ella se refugiara entre ellos y llorara sin cesar.

No la soltó. Le permitió que se desahogara todo lo que quisiese. No había espacio para preguntas, esas vendrían después.

Sara la llevó hasta el sillón, le acarició las manos y una vez que se aseguró de que estaba más tranquila, fue a por un vaso de agua.

―Toma. ―Marlen lo recibió y mantuvo la mirada en la alfombra.

―Gracias. ¿Los niños?

―Duermen.

Marlen movió la cabeza, demostrando conformidad, y volvió a quedarse en silencio.

Bebió un poco de agua, secó otras lágrimas que se le habían escapado y miró a Sara.

―Creo que me estoy enamorando de Peter.

La frase retumbó no solo en la sala, sino que también en el interior de Marlen, vibrándole en las venas y en la piel. Le tembló la barbilla. Dejó el vaso en la mesita de centro y cubrió su rostro con sus manos.

―No sé cómo pasó… No sé. ―Cuando dejó caer sus manos en su regazo, chocó la mirada con una fotografía de John. Se levantó ante la expresión dulce de Sara y tomó entre sus manos el retrato―. Lo siento tanto, John. Yo no quise… No quise…

Sara ni siquiera se atrevía a hablar. Marlen parecía estar comunicándose consigo misma. Dejó el retrato donde estaba y miró a quien la observaba. Necesitaba que ella dijera algo.

―Soy de lo peor, ¿verdad?

―Oh, no, Marlen. No digas eso. ―Se puso en frente de ella y la sostuvo por los hombros―. Tienes que comenzar a rehacer tu vida, como mujer.

Marlen negó con la cabeza.

―Tú no entiendes… Peter es el mejor amigo de John. ¿Cómo se supone que le voy a hacer eso?

―¿Qué opina Peter?

Le sostuvo la mirada y tras unos segundos contestó:

―Él no lo puede saber…

―Él debe estar pasando por lo mismo que tú. No hay que ser adivino para saber que también siente algo más que amistad.

Marlen cerró los ojos. No podía ser cierto. ¿Sara también se daba cuenta? Suspiró.

―Me siento tan confundida, Sara. No sé por qué siento todo lo que siento, ni siquiera sé si debería seguir hablando de esto. No tiene sentido.

Intentó convencerse de que estaba vulnerable, que solo extrañaba la seguridad que él le brindaba. ¿Pero a quién quería engañar? Peter había instalado una bandera en el corazón que creía no seguía latiendo. Había actuado como un desfibrilador. Sin embargo, la descarga había sido imperceptible. No se había dado cuenta hasta que se encontró envuelta en la necesidad de seguir latiendo junto a él.

Sara no la presionó. Le permitió los silencios que ella interpuso para pensar, para encontrarle el sentido a lo que estaba viviendo.

―Creo que iré a descansar.

―No te preocupes, si los niños necesitan algo, estaré pendiente.

Marlen le dio un abrazo y le murmuró un agradecimiento antes de subir las escaleras y continuar con el llanto silencioso sobre su cama.

 

Peter llegó a su hogar con la sensación de vacío en su pecho. Ya no podía aguantar más. Necesitaba confesarle a Marlen lo que sentía. Sin embargo, no era algo para decir a tantos kilómetros de distancia. ¿Cuánto más debía esperar?

Después de una larga ducha, le envió un mensaje para avisar que ya había llegado aunque no obtuvo respuesta.

Encendió su notebook con la esperanza de que se conectara. Allí tampoco la encontró. Ya era muy tarde para llamarla, por lo que se dispuso a dormir.

No durmió. Dio miles de vueltas en su cama. A ratos lograba conciliar el sueño, pero la imagen de Marlen parecía un holograma en cada uno de ellos. Intentaba tocarla y no lo conseguía.

La noche se le fue así, dando vueltas y sobresaltos en su cama.

 

Pasó una semana intentando comunicarse con Marlen y no lo consiguió. Llamó reiteradas veces a Sara, y tampoco obtenía respuestas. ¿Había ocurrido algo?

Estaba a punto de comprar un billete de regreso a Chile, cuando decidió intentar una vez más con Sara.

 

Marlen no contestaba las llamadas de Peter, primero porque no sabía cómo reaccionaría a su voz, y segundo, por un problema que ocurrió en la academia de Yoga.

Otra vez, Ana parecía involucrarla. Después de hacer de las suyas entre los empleados, incitándolos a reclamar por su ausencia, siguió buscando formas para que la academia, en vez de prosperar, se hundiera lentamente.

Se había enterado que estaba pasando una cartera de clientes a otra academia, y aunque era razón suficiente para iniciar una investigación interna, no lo hizo.

―No es correcto que la dejes, Marlen. Nos está fallando.

―Lo sé, pero debería enviar el informe a Boston para que la despidan desde allá, y sabes cómo es la directora, querrá hacernos una entrevista a ambas y luego un expediente para determinar la sanción. No puedo despedirla sin pruebas concretas.

―Es cierto… Querrá que viajen a hablar con ella. Pero eso, no es problema para ti, ¿qué es lo que no te deja actuar? Informa y deja que desde allá se hagan cargo ―insistía Sara.

―No. Veamos cómo sigue comportándose… No quiero dejar a los niños aquí por una entrevista. ¿No podrá venir ella?

―No creo… Está muy ocupada con la inauguración de las Academias Europeas.

―Dejémoslo así. Ya viste que cuando le pregunté me lo negó, allá dirá lo mismo y todo quedará en nada.

Sara asintió, no muy convencida.

―Bueno, me voy con los niños. ¿Tú a qué hora tienes clases? ―preguntó Marlen.

―Ahora, en media hora entro a una.

―Bien, te espero en casa.

 

Sara recién salía de su clase cuando su teléfono sonó. Era Peter.

―Hola… ¿Cómo llegaste? Encontré unas llamadas perdidas pero por algunas cosas que han sucedido en la academia, se me olvidó devolverlas.

―No te preocupes. Llegué bien. Sara, ¿sabes algo de Marlen? La llamo y no contesta.

―Umm… Debe estar ocupada con los niños. Le enviaré tus saludos ―dijo para tranquilizarlo.

―Gracias… ―Quería preguntarle si de verdad todo estaba bien. Si algo ocurría y él no lo sabía―. Sara…

―Dime.

―¿Notas bien a Marlen? ―No iba a revelarle lo que su jefa le había confesado. Sin embargo, quiso dar un empujón.

―Sí, bueno… algunos problemillas en la academia, pero nada importante. Aunque probablemente te extrañe ―dijo entre risitas―. Ya sabes, por acá te queremos mucho.

―Yo también los extraño. ―Él no rio, estaba serio.

―¿Tú estás bien? ―Quiso saber Sara.

―No lo sé… ―Peter no estaba bien. Su pecho ya no daba más. Necesitaba volver a ver a Marlen y a los niños.

―Se te nota que la quieres, Peter ―intentó ver si con esa afirmación, él decía algo más.

―Claro, es mi amiga…

―No me refiero a eso y lo sabes.

Peter pasó su mano por su rostro, miró el techo de su habitación y resopló.

―Es cierto. La quiero.

No fue necesario decir nada más. En cuanto Sara cortó la comunicación, entró en el despacho desocupado de Marlen y descolgó el teléfono para llamar a la directora. Habló durante dos horas, sin saber si estaba ayudando o no. Pero lo hizo. Se aseguró de que el procedimiento fuera como ella esperaba y después, cortó.

 

Al llegar a casa, encontró a Marlen amamantando a los niños. No hizo ruido, solo la saludó con la mano y le indicó que estaría en la cocina.

Tras varios minutos, Sara la vio aparecer.

―¿Cómo estás? ―le preguntó.

―Bien…

―Me llamó Peter. ―Marlen se tensó―. Otra vez…

―¿Le contestaste? ―Marlen le estaba huyendo, aunque le extrañaba.

―Sí, está preocupado por ti. Una semana, Marlen. Una semana sin ni siquiera hablarle.

―Con todo lo que ocurrió con Ana, no he podido sacar tiempo… ―se justificó a la vez que comenzó a sonar su móvil. Justo a tiempo para que Sara no la reprendiera―. ¿Será él? ―preguntó mirando a Sara. Ésta solo elevó sus hombros y le dio la espalda. Intuía de dónde provenía esa llamada.

Marlen sacó su móvil del pantalón y vio que la llamada era de un número local de Boston. No podía seguir escondiéndose de Peter.

―Hola… ―Le tembló la voz.

―Buenas tardes, Marlen. Habla Noemí.

―Hola, ¿cómo está todo por allá? ―Era la directora de la academia.

―Con bastante trabajo por las inauguraciones. Necesito el mail de Ana González, la chica chilena que está trabajando contigo. También necesito que me indiques ahora mismo qué día de la próxima semana te viene bien para viajar. Será un viaje corto, dos días. Tendrás una reunión conmigo junto a Ana el primer día y al día siguiente por la tarde, las convocaremos a ambas para informarles cuál será la resolución.

Marlen no lograba asimilar todo lo que su jefa le estaba instruyendo.

―Perdón, Noemí. No entiendo.

―¿Cómo? ¿No es para eso que me llamó Sara? ―Marlen se giró y la vio de espaldas. En cuanto cortara la llamada, la mataría―. Ya me informó lo que está haciendo esta mujer. No me parece correcto, y si hay rumores de un comportamiento inapropiado de uno de mis empleados, necesito aclararlos con celeridad. Iría yo, pero no dispongo de tiempo para hacerlo. Indícame por favor qué día te viene bien y así le informo a Ana.

―De acuerdo… ¿El jueves?

―Perfecto, así tenemos las reuniones el viernes y el sábado, ya el domingo podrías regresar a Chile y volver junto a tus niños el lunes a primera hora.

―Gracias por la consideración.

―No es nada. ¿Me puedes enviar el mail de Ana, por favor?

―Claro, te lo envío a tu correo en cuanto corte la llamada.

―Genial. Hasta el viernes, entonces.

―Hasta el viernes.

Finalizó la comunicación y se quedó con la vista fija en Sara. Ésta no se quería dar vuelta, pero lo hizo.

―No podías dejarlo así, Marlen.

―Era mi decisión y no la respetaste, Sara.

Marlen se dio media vuelta, y tras enviar el correo prometido, llamó a Peter desde la sala.

―Hola…

―Me tenías preocupado, Marlen. ¿Ocurrió algo? ―Se le aceleró el corazón en cuanto lo escuchó. ¿Ya no había vuelta atrás con lo que sentía?

―No, solo algo con la academia que espero solucionar la próxima semana.

―¿Pero estás bien? ¿Los niños?

―Sí, Peter… todos bien. ―Suspiró. Lo volvería a ver, volvería a tenerlo en frente. Si iba a Boston, sería una tonta si no aprovechaba la oportunidad de tenerlo cerca―. Tengo algo que decirte, Peter.

Y le sonó tan desesperada como él, que no dudó en confesar:

―Yo también, Marlen… Pero… No sé cómo…

Marlen frunció el entrecejo. ¿Qué estaba pasando?

―Voy a ir a Boston. ―Y Peter volvió a respirar, volvió a llenarse de aire, volvió a sentirse vivo. ¿Iría a verlo a él?

―No sabes cuán feliz me hace saberlo. Marlen yo…

―Eso era lo que tenía que decirte, Peter. Voy por trabajo ―interrumpió lo que fuese a decir. No quería escucharlo, no estaba lista, no tan lejos y sin mirarle a los ojos.

Peter sintió el golpe, cerró los ojos y comprendió que había aspirado a mucho. No era algo relacionado con él lo que Marlen tenía que decir.

―Entiendo… ¿Tendrás tiempo para vernos?

―La verdad es que no lo sé… Pero puedo intentarlo.

Intentar, sí, eso quería… quería intentar.

Los silencios volvieron a aparecer entre ellos.

―¿Cuándo te veo?

―El jueves vuelo y llego el viernes, aún no sé el horario.

―Estaré pendiente. Intenta conectarte, te extraño cuando no hablamos.

―Yo también te extraño, Peter.

Se sentó en el sillón y dejó que él cortara la comunicación. Y allí se quedó, con su pecho gritando por Peter.



 











Capítulo 15

 

Reencuentro en Boston
 

 

 

 

―Sara, cualquier cosa me avisas ―decía una angustiada Marlen―, por favor.

―Quédate tranquila…

―En serio. ―Tomó a Sara por los hombros y le fijó la mirada―. Lo que sea. Si se sienten mal, me avisas y regreso inmediatamente.

―Te lo he dicho mil veces, estarán bien. ―Sara intentaba calmar a su jefa.

―¿Por qué tuviste que llamar a Noemí? ―Marlen descansó su cuerpo en un pie mientras se cruzaba de brazos. Aún le recriminaba lo que había hecho.

Sara no le iba a decir cuáles eran sus verdaderas intenciones. Lo de Ana solo había sido una excusa.

―Pensé que era lo mejor.

Por enésima vez, Marlen consultó la hora. Ya tenía que despedirse de Sara y pasar por los controles de seguridad.

―Me voy. ―La abrazó―. Llamaré a diario para saber de los niños. Nunca antes me he separado de ellos tantos días. ―Se acuclilló para acercarse al coche doble en el que sus bebés dormían―. Chau, mis amores.

Besó sus cabecitas y después de abrazar nuevamente a Sara, desapareció.

 

Las casi trece horas se hicieron eternas. Ana estaba sentada a unos pocos asientos y solo le dirigió un frío saludo.

Consultó la hora en su móvil, eran las diez de la mañana y en cuatro horas tenía la primera reunión.

Estaba esperando su maleta cuando su teléfono sonó.

―Hola, ¿cómo llegaste? ―Tragó saliva intentando normalizar el tono de su voz antes de contestar. Peter causaba estragos con solo hablar.

―Bien, en unos diez minutos salgo.

―Te espero ―contestó él, a la vez que aparcaba su coche muy cerca de la salida de pasajeros.

―No es necesario que vengas, en serio.

―Ya estoy aquí.

Marlen no sabía cómo iba a reaccionar al tenerlo en frente. Intentó mantenerse lo más alejada que pudo desde que asumió lo que estaba sintiendo. No se conectó por las noches y evitó muchas llamadas, pero ahora no podría ocultarse. Él estaría frente a ella, mirándola mientras por dentro el corazón comenzaba a llenarse de una cálida sensación.

 

Caminó arrastrando su maleta hasta la salida. No fue difícil encontrarlo, tenía la vista puesta a ella. Vio cómo se humedeció los labios y fue a su encuentro.

A pocos centímetros de Marlen, Peter se detuvo. No se dijeron nada, ni siquiera podían respirar.

―Yo… ―hablaron al mismo tiempo. Sonrieron y bajaron ambos la mirada a los pies.

Tanto que decir y tanto que contener. Peter había realizado mil discursos en su mente. Sin embargo en ese momento se le agotaban todas las palabras. Marlen ni siquiera quiso pensar en lo que diría. No hacía falta, de todas formas su boca no emitía ningún sonido.

―Te ayudo. ―Él apuntó la maleta y ella en el temblor de sus manos la dejó caer.

―¡Qué tonta! ―Se agachó al instante en que también lo hizo él. Ambos rozaron sus manos al tomar la maleta. Un peligroso magnetismo unió sus miradas e hizo detener lo que los rodeaba.

El iris de Peter se expandió para oscurecer sus azules ojos. El brillo de los de Marlen, le permitió reflejarse en ellos y por un segundo, quiso saber cómo lo veía ella. Qué minucioso análisis le estaba haciendo a ese momento. Qué palabras o sensaciones pasaban por su cabeza, y lo que más le intrigaba, qué sentía su corazón. ¿Sentiría ella igual? ¿Estaría preparada para escuchar lo que él quería decir?

Marlen fue la primera en soltar su mano y abandonar la mirada. Negándole aquel brillo al cual le buscaba significado. ¿Ese brillo era por él?

Ella se levantó con la maleta en las manos y él siguió mirándola desde su posición. Los rayos de la mañana la hicieron parecer un ángel y Peter tuvo miedo de que solo fuese producto de su imaginación.

―Vamos, ya es tarde. ―Su voz le confirmó que estaba junto a él, que no era una ilusión, y que necesitaba abrazarla.

―Ven, salúdame que te extrañé. ―Extendió sus brazos y ella, con timidez, volvió a refugiarse en ellos.

Ana pasó por su lado en aquel íntimo momento. Se aseguró de que Marlen la viese y desapareció.

Peter sintió cómo se removía inquieta hasta que se separó de él.

―Vamos, en serio es tarde y tengo una reunión.

La expresión le cambió por completo. Arrastró su maleta sin la ayuda de Peter y caminó con paso acelerado.

Antes de llegar al coche, él le sujetó un brazo para que no siguiera avanzando.

―¿Qué ocurre, Marlen? ―preguntó con voz firme.

―No es nada. Tengo un conflicto con una empleada y quiero resolverlo. Que me vea abrazada a ti no ayuda mucho.

Peter alzó las cejas y suavizó el tono.

―Tenemos que hablar. ―Marlen, al escucharlo, volvió a girar y a caminar hacia el coche.

―¿Tiene que ser ahora?

―Te invito a comer.

―No lo veo posible, Peter. Tengo un compromiso laboral en pocas horas. Debo ir al hotel…

―Nada de eso ―dijo alcanzándola―. Cuando fui a tu casa, me recibiste en ella. Acá, en mi casa, también tienes un lugar.

Marlen se detuvo, abrió y cerró la boca muchas veces. Intentó buscar en su mente algún tema para evadir sus dichos.

―Tengo que llamar a los niños. ―Comenzó a revisar su cartera intentando encontrar su móvil hasta que Peter le sostuvo las manos para que se detuviera.

―Marlen, ¿qué ocurre? ¿Por qué estás tan esquiva conmigo últimamente?

Ella solo lo miró. ¿Tenía que decirle lo que sentía? No, de ningún modo.

―No es nada. Mucho trabajo. ¿Podemos irnos?

―Vamos a casa, dejas tus cosas, comemos algo rápido y te llevo al lugar donde tienes que ir.

Marlen asintió y se metió al coche. Temblaba y los latidos no se aquietaban. Peter la ponía nerviosa y sabía que tarde o temprano él se daría cuenta de lo que sentía. Si lo que él quería hablar era sobre lo que intuía, no quería escucharlo. No podían estar haciéndole eso a John.

Peter se estaba conteniendo demasiado. Hubiese querido besarla, pero no tenía intención de asustarla. La notaba distante. ¿Se había dado cuenta de lo que sentía por ella? Debía ser cuidadoso. Debía ir despacio. Sin embargo, no estaba seguro de poder hacerlo.

Llegaron a casa, le mostró su habitación y luego le preparó un café.

Sentados en un mullido y cómodo sillón, él comenzó a hablar:

―Sé que tienes poco tiempo pero necesito hablar contigo.

―Te escucho. ―Ella no lo miraba, fijó su vista en la espuma de aquel café y él dejó que lo hiciera. Si así se sentía cómoda, entonces no reclamaría su mirada.

―Yo… No sé cómo pasó. Me he preguntado tantas noches si es correcto o no, pero no encuentro esa respuesta. ―Evaluó las reacciones del rostro de Marlen. No hizo ningún tipo de movimiento―. Es muy difícil para mí hacer todo esto…

Peter se levantó, buscando el equilibro que le faltaba cuando estaba cerca de ella. Se paseó por la sala y la miró unos segundos antes de continuar.

―Voy a ser completamente sincero. ―Movió sus manos delicadamente, las apretó entre sí y después de un resoplido, dijo―: Me enamoré de ti, Marlen. No me preguntes por qué, ni en qué momento, porque no lo sé. No me preguntes qué es lo que me enamora de ti, porque es un todo.

Dejó de hablar para ver si así podía escuchar la respiración de Marlen, quien seguía clavada a su taza de café. Creyó morir cuando ella imploró su mirada y le enseñó sus ojos aguados. Se acercó veloz y en cuclillas le sostuvo ambas manos.

―No es necesario que digas nada, tampoco te pido que sientas lo mismo por mí. Quizás, ni siquiera debería aspirar a que me escuches. Sé lo difícil que debe ser para ti, y créeme, también me pesa la amistad que mantuve con John. Pero es que ya no aguantaba más. Marlen, yo lo que menos quiero es ponerte a ti en una situación incómoda y quizás lo estoy haciendo con esta declaración. ―Se atrevió a secarle las lágrimas y acariciarle la mejilla. Ella no se alejó, dejó que él continuara con la dulce caricia.

No sabía si seguir hablando. Quería que ella reaccionara porque la sentía en un trance.

Ella subió una mano y le palpó los labios. Lentamente los delineó. Peter no supo si lo estaba silenciando o acariciando, pero disfrutó de aquella respuesta. Marlen comenzó a acercarse despacio. Sin demasiada premura, rozó con sus labios la boca que antes sus dedos habían acariciado.

Un segundo. Un segundo duró el contacto antes de que el móvil de Marlen sonara y la hiciera salir del hechizo en el cual parecía estar.

Con vergüenza y esquivando la mirada de Peter, contestó el teléfono.

―Hola…

―Hola, Marlen. ¿Cómo llegaste?

―Bien… ―carraspeó―. ¿Los niños están bien?

―Sí, todo perfecto. Bueno, te dejo, solo quería asegurarme de que estabas bien. ¿Ya viste a Peter?

Miró de reojo al hombre que le dedicaba una tierna sonrisa y luego contestó:

―Sí, te envía saludos.

―Gracias, igualmente. Besos, que estés bien.

―Besos.

Cortó la llamada, dejó el café en la mesita y se levantó.

No sabía qué decir. No quería hablar y él la miraba esperando que dijera algo.

―Peter… Yo… ―Se miró las manos y luego acomodó sus cabellos detrás de sus orejas―. Yo…

―No digas nada, Marlen. ―Se acercó, le tomó las manos y se las besó―. No digas nada. Sé que es difícil para ti…

―Yo tampoco sé cómo pasó ―dijo al fin, manteniéndole la mirada―. Y tengo mucho miedo ―confesó con el temblor en su voz―. No quería fallarle a John, pero tampoco lo pude evitar.

Esas palabras fueron el impulso para sostenerle la mejilla y clamar por un beso que no tardó en llegar.

 

Cuando rozó por primera vez los labios de Peter, no pudo evitar el recuerdo de la última persona a quién había besado. John. John cuando se había ido. En este nuevo beso, un poco más largo e intenso, se le nubló la razón. Se le anuló la memoria y dejó que Peter borrara el recuerdo de una despedida. ¿Sería ese beso una bienvenida? Se apartó tímidamente.

Peter, con dulzura le tomó las manos y susurró:

―A tu ritmo, Marlen. A tu ritmo.



 











Capítulo 16

 

Hasta el despegue
 

 

 

 

Marlen lo intentaría. Evitaría que sus pensamientos y sentimientos de culpa le impidieran vivir lo que estaba sintiendo. Se daría la licencia de vivir una vida que no hubiese sido tocada por la pérdida de su marido. Una vida en que la distancia no fuera una traba más.

Abrió los ojos y se encontró con la siempre dulce mirada de Peter. Ésa que creía venir de la amistad y que en aquel momento, se daba cuenta de que solo podía proceder de un amor que ya le había confesado.

―Peter…

Unas cuantas lágrimas más la acompañaron. No supo descifrar si eran producto de la emoción por conocer que él sentía lo mismo o por haber dado un paso adelante para permitirse vivir nuevamente.

Se sentía una adolescente y no quería hacerle daño. No era capaz, después de tanto.

―Peter… Solo será hasta el despegue.

―No te entiendo… ―Él siguió acariciando su mejilla, con los ojos ilusionados por haberla besado.

―No quiero mentirte. No sé si alguna vez podré corresponderte totalmente. Vivámoslo como si yo fuese otra persona, como si no me conocieras, como si no conocieras a John, como si… ―Peter tan solo le besó la frente para acallarla.

―Shh… No digas nada. A tu ritmo, a tu manera. Estas horas, solo seremos dos personas sin pasado ni futuro.

Peter albergaba la ilusión de que ella, al final del viaje, quisiera prolongar la oportunidad de rehacer su vida. Él podría esperarla. Él quería que Marlen decidiera sin la sombra de John. Sí, era difícil. Quizás jamás lo lograrían, pero iban a intentarlo.

Le enseñó una sonrisa y ella le devolvió un gesto alegre.

Ambos conocían y aceptaban las reglas del juego. Solo había que esperar para descubrir cuánto perdían o ganaban.

 

Al salir de casa para acompañarla a la reunión, inconscientemente pretendió entrelazar sus dedos. Ella solo lo miró y asintió. Él volvió a sonreír mientras se aferraba a su delicada mano.

Caminaron lentamente, sin las prisas de la vida, con la intención de prolongar las horas que restaban hasta el adiós.

La academia de Yoga quedaba a demasiadas calles. Se aseguraron de que el tiempo les sobrara ―¡qué ironía!―, y continuaron una caminata menos silenciosa que en otras ocasiones.

El viento les revolvía los cabellos, las miradas se volvían cómplices y en la mente de ambos, solo existía aquel momento.

―Gracias ―dijo ella con la vista perdida.

―No tienes que darlas. Es más, yo te agradezco el que… ―Alzó la mano enlazada para hacerle ver que aquella unión era posible gracias a ella.

―Me siento bien contigo, Peter. ―Lo miró a los ojos y le mostró una de sus sonrisas más amplias.

¿Cómo no cobijar la esperanza de que ella lo eligiera sin culpas si su sonrisa se lo gritaba?

El camino se hizo corto a pesar de la lentitud de sus pasos. Marlen le pidió que la esperase en recepción y se dirigió directamente a la oficina de Noemí.

―¡Qué alegría verte! ―La mujer de mediana edad, se levantó con ímpetu a la vez que extendió sus brazos.

―Hola, Noemí. ―Se dejó abrazar y le sonrió. Sobre el hombro de su jefa vio la melena castaña de Ana.

Noemí se apartó rápidamente volviendo a su gran sillón de cuero e indicándole el asiento a la recién llegada.

―Ya he saludado a Ana.

―Buen día, Ana. ―Marlen intentó ser cordial al tiempo que apartaba la silla para sentarse. La mujer solo alzó un poco la vista e hizo una mueca que no alcanzó a ser sonrisa.

La reunión trató de la importancia de creer en el proyecto que con tanto cariño habían emprendido. Noemí hizo un recorrido de la historia de la academia, discurso que Marlen se sabía de memoria. Permaneció atenta a las reacciones de Ana, las cuales alcanzaba a vislumbrar por el rabillo del ojo. Se mostraba resuelta, como si todo lo que se le exponía ella lo conociera al pie de la letra. Asentía con seguridad y de vez en cuando halagaba las gestiones de la Dirección.

―…Entonces, si estás de acuerdo con mis gestiones, Ana, ¿me podrías explicar qué es lo que te molesta de que Marlen esté al mando? ―La sonrisa de la empleada desapareció. Abrió y cerró la boca tantas veces como pudo. Pestañeó nerviosa, pero prontamente se recuperó y contestó irguiéndose.

―Bue... Bueno, Noemí. Reconozco en tus palabras el orgullo y la pasión que pones en este proyecto, pero... ―Miró sin un ápice de vergüenza a Marlen y prosiguió―: Creo que quién está al mando en Chile no le está entregando la misma pasión. Va muy poco a la academia y bueno... su vida amorosa puede que le quite tiempo. Necesitas a una persona que quiera ver crecer a la academia y no caer. ―Marlen iba a contestar, pero una mano de su jefa la retuvo.

―Veo que lo que intentas decir es que debo trabajar con personas de confianza... ―Se quitó los lentes y la miró con complacencia.

Ana casi podía sentir su nombre en los labios de Noemí. Lo que no sabía es que ella estaba enterada de absolutamente todo.

―Claro, en la academia hay otras personas mucho más comprometidas que Marlen. Perdón, Marlen, pero sabes que es cierto. En el último mes se han ido más de veinte alumnos y eso no es culpa nuestra. Cumplimos con las clases, pero ellos no están conformes con la gestión.

Marlen se cruzó de brazos, esperando la estocada final de Noemí.

―Dime una cosa, Ana. En tu concepto de «personas comprometidas» ¿está incluido el traspaso de clientes a otras academias? Porque, si es así, la que sobra eres tú y no Marlen. ―Molesta golpeó la mesa, al instante que los ojos de Ana se abrían completamente. Ella murmuraba palabras sin sentido y miraba con recelo a Marlen.

―Eso es falso, seguro que ella quiere dejarme mal con usted. No... No es cierto.

Cuando Marlen le había preguntado por aquel rumor, pensó haberla convencido. Tampoco imaginó que el viaje fuera para enfrentarla. Noemí le había invitado amablemente a una reunión en la que tratarían sobre la academia y sus logros. Logros que quiso derribar con la conversación que mantuvieron antes de que Marlen apareciera.

Todo lo que estaba pasando distaba mucho a lo que había supuesto. Asistió ilusionada en ver caer a quien veía como una amenaza para ascender, y eso era lo que quería. Lograr en su vida algo, a costa de lo que fuese. Ser embajadora de una prestigiosa academia de Yoga Internacional era un plus que ninguna de sus colegas compatriotas se había ganado.

Entonces, llegó el turno de Marlen. Bajo su brazo tenía una carpeta que contenía las pruebas que había reunido desde que Noemí la había citado. La dejó sobre el escritorio, miró a Ana y luego a su jefa.

―Acá está lo que necesitas. Con lo que está ahí dentro puedes tomar las medidas que estimes oportunas. En cuanto a mi gestión, estás al tanto de mis ausencias y los motivos de éstas. De igual forma dejo a tu disposición mi cargo si es que mi gestión no ha sido la esperada. ―No vaciló en ningún minuto. Era consciente de cuánto le apasionaba su trabajo, pero también de lo importante que era estar con sus hijos. No quiso darle importancia a lo que sugirió, en primera instancia, Ana, diciendo que sus ausencias se debían a su vida amorosa.

Noemí observaba la seguridad de Marlen versus la incomodidad que experimentaba Ana, quien lentamente parecía encogerse en su asiento.

Se quedó unos minutos en silencio. Marlen observaba la carpeta que había dejado a su alcance, expectante para que ella la abriera. Pero no lo haría. Confiaba en ella y no necesitaba esas pruebas. Debía respaldarla para que su autoridad se notara.

―No necesito pruebas, Marlen.

Ana pareció relajarse al escucharla decir aquello. Elevó sus labios en una anticipada sonrisa que le arrebataron muy pronto.

―Confío en tu criterio y ya he escuchado lo suficiente. ―Volvió su vista a la desleal empleada―. Ana, mañana te presentas ante el director ejecutivo. Por mi parte ya tengo mi decisión, pero es parte del protocolo el que lo veas. ―Dejó de observarla, tomó su cartera y antes de abrir la puerta del despacho, dijo―: Marlen, vamos, te invito a almorzar. Ana, hasta mañana.

La mujer se levantó rápidamente y salió dando pisadas fuertes, sin mirar a nadie.

 

Peter, en cuanto vio abrirse la puerta del despacho, se incorporó para esperar a Marlen, pero un huracán vestido de mujer chocó contra su pecho.

―¿Estás bien? ―Le tomó los hombros y enseguida reconoció a la dama.

Ana, también lo había identificado, pero se quedó prendada de sus ojos azules, mirándolo unos instantes más antes de que el enfado que llevaba por dentro le permitiera gritarle cualquier improperio por cruzarse en su camino.

Marlen iba a rechazar el almuerzo al que la acababan de invitar, cuando vio que los ojos de Peter estaban en los de Ana. Una punzada de decepción se le instaló en el estómago. Desilusión porque la mirada de él no fuera para ella. Un grito la sacó de su estado.

―¡Sal de mi camino, imbécil! ―Dos manos empujaron el torso del hombre y la mujer desapareció.

Peter miró hacia la puerta por la que huyó y luego buscó con sus ojos a Marlen. Sonrió y ella volvió a sentirse a gusto al ser mirada por él.

Suspiró y aquel soplido fue suficiente para que Noemí le tomara el hombro y guiñara un ojo.

―No te preocupes, lo dejamos para otro día. Mañana... lamento hacerte venir, pero ya sabes cómo es todo.

―Sí, claro... No hay problema, estaré aquí a la hora acordada.

―Perfecto, que tengas una buena estancia.

 

Peter se acercó hasta Marlen, le tomó la mano y preguntó con la voz grave que tanto le gustaba a ella:

―¿Ha ido todo bien?

―Sí, todo bien. Mañana tengo que volver pero eso ya lo sabía.

Lo miró detalladamente, disfrutando sus facciones y el especial brillo de sus ojos. Él también buscó refugio en el pequeño movimiento que hacían las pestañas de la mujer, analizándolo todo con esa suave agitación. Estaban hipnotizados el uno por el otro, siendo uno solo, incluso palpitaban a la vez.

Se dice que, al conectar la mirada con la persona que amas, ambos latidos se sincronizan. Precisamente eso les estaba ocurriendo, ambos se miraban y latían a la vez porque estaban enamorados.

Les sobraban las palabras porque era el pecho el que les gritaba, y lo que les decía la voz del corazón era que querían seguir avanzando juntos.

El primero en romper aquel silencio cómodo fue Peter al invitarla a comer.

Enlazaron sus dedos y caminaron bajo el cielo despejado de Boston. Estaban albergados en un globo que nadie podía desinflar, en una burbuja tan reconfortante como el cálido sol que les bañaba.

Con más confianza, Peter le rodeó la cintura, besó la mejilla y le susurró al oído:

―Te quiero...

La frase le vibró por todo el cuerpo, produciendo un cosquilleo que la hizo reír.

Él no esperó una respuesta. No la forzaría a sentir, pero él no se callaría lo que tenerla en su vida le provocaba. Y fue por eso que se quedó mudo cuando la vio pararse frente a él, rodearle las mejillas con sus tibias manos y regalarle un beso que lo elevó hasta el azul del cielo.

Para un hombre de su edad y larga trayectoria en asuntos amorosos, no debería provocar tanto un beso. Pero cuando algo se desea tanto y se sabe inalcanzable, cuando tan solo se roza, ya se puede morir uno tranquilo.

La retuvo antes de que ella se apartara, la disfrutó en un abrazo y le acarició la espalda con sus nudillos. Ella tembló ante su tacto, él cerró los ojos para contenerse. Debió llamar a la cordura y recordar que todo se haría al ritmo de Marlen. No quería estropearlo todo por un impulso.

La dejó ir, le soltó la cintura para buscar sus manos y seguir caminando.

La perfecta conversación y complicidad no les permitió ser conscientes de por dónde los estaban dirigiendo sus pasos. No lo supieron hasta que un niño se cruzó delante de ellos corriendo mientras llamaba a su padre, el cual pateó una pelota que llegó a los pies de Marlen. Ésta se agachó, la tomó entre sus manos y al levantar la vista se encontró con un hombre alto, que salía de la que durante años había sido su casa.

Una extraña imagen se formó en su cabeza. Por minutos, imaginó que aquel niño era uno de los gemelos, que aquel hombre era John y que la vida había seguido sin modificaciones. El padre se acercó, le extendió la mano para recibir el balón y le pidió una disculpa.

―No... No hay problema.

―Gracias.

Lo vio caminar en busca de su hijo, lo tomó en brazos y en el umbral de la puerta de entrada una mujer los esperaba sonriendo. Continuó caminando con la vista fija en la postal familiar que su antigua casa le ofrecía.

Se cruzó de brazos para sostener las añoranzas que se habían instalado en su pecho, dando aquel golpe de realidad que amenazó con romper la oportunidad que se estaba dando con Peter. Sin embargo, los brazos de él cubrieron cualquier fractura que los recuerdos podrían haber causado. Selló con su fiel amor el refugio que habían creado para los dos.

No. No dejaría que sus ojos se empañaran. Esos ojos, que le habían mostrado tanta felicidad, no merecían volver a cargar el sufrimiento. John era su amigo, pero ya había pasado el tiempo suficiente para que Marlen rehiciera su vida con la frente en alto, sin darle explicaciones a nadie, ni siquiera a su conciencia. Y él, él también tenía derecho.

El corazón no discriminaba, no sabía de razones y allí estaba, abrazado a la mujer que amaba, la que años atrás había sido el gran amor de su mejor amigo. No se avergonzaba. Ya no podía hacerlo porque eso significaría que también deshonraba a sus sentimientos.

―Ya pasó, Marlen. Esa vida ya pasó. No la puedes borrar, no tienes que hacerlo porque fuiste extremadamente feliz, pero ésa ya no es tu vida. Ahora eres tú, los niños y... ―Decidió dejar la frase en el aire. Volvió a repetirse que todo debía ser paso a paso, lentamente...

―Y Sara... Sara ha sido un gran apoyo. ―Marlen comenzó a comprender poco a poco lo que Peter le decía.

―Sí, y Sara. ―Exhaló lentamente y besó la frente de la mujer que tenía la vista perdida.

―Y tú... También eres parte de mi vida, Peter.

Elevó una de sus manos y acarició la mejilla del hombre. Sabía que él estaba siendo paciente, más de la que creía merecer. John seguía rondando y quizás nunca dejaría de hacerlo. Tenía que aprender a enfrentar esas bofetadas de realidad que aparecían cada cierto tiempo.

Peter necesitaba que ella fuese más clara, y a raíz de eso, le había hecho ver que lo que estaba pasando entre ellos, solo duraría hasta el despegue del avión, porque no podía asegurar corresponderle con la misma intensidad con la cual él le amaba.

Para Peter, escuchar que lo incluía en su vida le bastaba. Conocía el proceso por el cual estaba transitando Marlen, y la quería mucho como para dejarla sola hasta que se aclarara. Así se le fuese la vida en ello, él la esperaría hasta que lograra verlo sin las sombras del pasado.

Retomaron el camino hacia un restaurante sin soltarse de la mano pero con el silencio haciéndoles compañía. Al llegar, él le apartó una silla y cuando ya estuvo sentado, le extendió su teléfono móvil. Marlen frunció el entrecejo, confundida, entonces Peter le aclaró:

―Llama a casa.

―Oh, no... No te preocupes, los niños deben estar durmiendo. Más tarde me conecto y hablo con Sara.

El hombre dejó su móvil sobre la mesa y le mantuvo una mirada cálida. Acarició lentamente las manos que Marlen descansaban muy cerca de las suyas, y con una media sonrisa la invitó a elegir la comida.

Las horas pasaron de prisa, la conversación se centró en contarle a Peter sobre lo ocurrido con Ana y que había dejado su cargo a disposición de su jefa.

―Pero... ¿Estás segura, Marlen? Me parece arriesgado... Aparte, tendrías que volver... Si se acaba tu trabajo allá, se acortaría tu estancia en Chile, ¿verdad? ―preguntó con una ilusión que supo ocultar.

―Claro que estoy segura. Respecto a volver... ―Pensó unos segundos en cómo decirlo para no herirlo... Herirlo, lo que menos quería era hacerle daño y no sabía si lo estaba logrando―. Peter, yo no voy a volver.

Fue un latigazo de palabras que él soportó estoico.

―Lo siento... ―Volvió a decir con tono dulce a la vez que le acariciaba una mano―. Pero, si vuelvo jamás podré empezar de nuevo. Aquí, en esta ciudad... ―dijo mirando a todos lados―...hay mucho de mi vida anterior. Quería volver a empezar y allá se me dio muy bien... Si no fuera porque... ―Cerró la boca de forma apresurada y desvió la vista hacia el gentío que se apoderaba de las calles.

―Si no fuera porque... ¿qué, Marlen? ―insistió Peter con aquella voz que le alertaba los sentidos.

Ella le devolvió la atención con un movimiento delicado de cabeza. Volvió a regalarle una mirada que gritaba emociones contenidas y entonces, la boca de Marlen se volvió a abrir:

―Si no fuera porque estás tan lejos, mi nueva vida sería perfecta.

Peter quería entenderla. Por momentos ella se seguía conteniendo, pero en otros, como el que acaba de ocurrir, le dejaba escuchar sus más profundos pensamientos. Lo quería, lo necesitaba y él se daba cuenta. Era por eso que iba a su ritmo, porque estaba seguro de los sentimientos de Marlen.

―No me hagas caso... Estoy hablando de más. ―Interpretó el silencio de Peter como una incomodidad por sus palabras. Lejos de su intención estaba que él entendiera su comentario como una forma de pedirle que se fuera con ella―. La comida está deliciosa, pero creo que ya debemos irnos. Nos dará la hora de la cena aquí sentados.

Sonrió y Peter, sin decir nada, levantó la mano para que el camarero se acercara con la cuenta.

―¿Por qué te contienes tanto? ―murmuró él, descansando sus brazos cruzados sobre la mesa.

―No quiero que pienses que mi comentario esconde una petición. Como te dije, hablé de más.

―No pensé en una petición sino en una forma de dejarme saber que soy importante en tu vida, Marlen.

Ella asintió con la cabeza.

―Sí, claro que lo eres. ―Se levantó, tomó la cartera y caminó a paso lento hacia la salida, sabiendo que a su espalda, Peter la miraba y seguía.

En pocos minutos estuvieron en casa. Buscaron una película y se acurrucaron en un sofá frente al televisor. Marlen se recostó en el torso de Peter mientras él le rodeaba la espalda. Rieron, se miraron, compartieron impresiones respecto a lo que veían y, como la película tenía continuación, se debatieron entre verla de inmediato o esperar a después de la cena.

Los Juegos del Hambre, estaba compuesta por tres películas ya estrenadas, y las verían todas. Casi al terminar la tercera, el estómago de Marlen rugió, provocando la risa de Peter. 

―Eso sonó a como si no hubieses comido nada. ¿Qué hora es?

―¡Perdón! Es que es muy tarde. Van a ser las diez de la noche, Peter. ¡Se me pasó el tiempo volando!

Iba a levantarse pero él se lo impidió. Le cocinaría.

―Yo me encargo. No hagas trampa y ponla en pausa.

―Está bien, voy a llamar a Sara ―aceptó con una risita.

Llamó por teléfono y se dedicó a saber cómo estaban sus hijos. Quedó preocupada, Sara le informó que uno de los gemelos, específicamente John, estaba decaído.

―Pero no te preocupes, debe extrañarte ―le dijo Sara para calmarla.

―Por favor, pase lo que pase, avísame y vuelvo. Mañana tengo la reunión, pero si John no se siente bien, puedo suspender todo.

―Sí, tranquila que yo te avisaré. Pero no lo veo mal, está decaído, nada más.

―Sara...

―Lo sé, Marlen. Cualquier cosa, lo más mínimo que sea, te lo comunicaré.

―Gracias.

Cortó la llamada, aún con dudas, sin embargo quiso convencerse de que todo estaba bien.

Se acercó a la cocina y vio a Peter concentrado mezclando los ingredientes.

―¿Qué tal los niños? ―preguntó dándole la espalda.

―John está decaído... ―informó con pesar.

―Ah, pobrecito. Te debe extrañar.

―Eso dijo Sara. Me da tanta pena saber que no están bien y estoy tan lejos.

Peter se aseguró de limpiarse las manos y se acercó a la mujer.

―No te sientas culpable, cariño. Ellos estarán bien. ―Se dejó guiar por lo que sentía y rozó lentamente los labios de Marlen. Ella recibió el suave contacto como la protección y seguridad que anhelaba. Peter la contenía y eso le encantaba.

―¿Puedo ocupar tu ducha? Quiero quitarme el cansancio del día.

―Sí, claro. Falta una hora para que esto esté listo. Ve tranquila, allí tienes todo lo necesario

―Gracias...―Y ahora fue ella quien le entregó un íntimo beso que además incluyó un abrazo que rodeaba la cintura de Peter. Le sonrió sobre sus labios y luego volvió a entregarle dos cortos besos que atestiguaban la confianza y libertad con la que vivían perdiéndose en los labios del otro.

La vio subir las escaleras, soltó un suspiro contenido y resopló a la vez que sonreía la dicha que era tenerla allí, junto a él.

Marlen se duchó con prisa. Mientras masajeaba su cabeza con el champú, se preguntó qué habría de malo en dar un paso más. ¿Podría hacerlo? ¿Era el momento?

No tenía respuestas a sus preguntas, y era mejor así. Dejar que todo fluyera sin planear qué sucedería.

Se vistió con un vaquero, un jersey y unas zapatillas muy cómodas que usaba para andar en casa. Puso su pelo en una coleta y bajó cuando la cena estaba a punto.

Peter la esperaba en el sillón y ella se recostó apoyando su cabeza en sus piernas. Así, verían el final de la película que les faltaba hasta que la lasaña estuviera lista. Él le acariciaba el cabello y ella le ofrecía un roce delicado en su rodilla derecha. Eran una pareja. Allí, se había formado algo sólido que ni las inseguridades podrían romper. O por lo menos eso era lo que Peter creía.

Al término de la tercera película, se sentaron, ahí mismo en el sillón, cada uno con un plato con la cena. Acompañaron la exquisita especialidad de Peter con un vino blanco que poco a poco fue disminuyendo su contenido en la botella.

Ambos se miraban frente a frente mientras comían. Él, apoyando su codo en el respaldo del sillón, la observó por más tiempo de lo habitual.

―Ya sé, tengo algo en la cara. ―Asumió Marlen, dejando su plato en la mesa central.

Peter hizo lo mismo y una vez que tuvo sus manos desocupadas, dijo:

―Ven acá. ―Los dos se acercaron. El pulgar de Peter quitó la pequeña marca de salsa que se había quedado en la comisura de Marlen y luego, con su boca, la retiró de sus dedos.

Continuó en silencio, volvió a repetir el gesto de borrar una marca que ya no existía en el borde de sus labios, pero entonces y sin que ella lo advirtiera, comenzó a entregarle un beso lento que se tornó desesperado. Los codos de Marlen buscaron apoyo en los brazos del sillón, a la par que Peter seguía inclinándose para no soltarle la boca. Se detuvieron un solo segundo para buscar el oxígeno que les faltaba, y luego, Marlen musitó:

―Peter...

Él se detuvo al momento, pero ella no permitió que lo hiciera por mucho tiempo. Alzó sus manos y rodeó el cuello del hombre que le profesaba más que amor.

Recorrió la cintura de la mujer hasta llegar con cautela hasta sus muslos, allí los elevó para que las piernas de Marlen se entrelazaran a sus caderas. Peter buscó equilibro antes de levantarla y llevarla a paso lento, mientras continuaba besándola, hasta la cama que ninguna otra mujer había conocido.

Su cama era sagrada y a ninguna la dejaba entrar allí. A ninguna, excepto a ella. La mujer que se estaba aferrando a él, la mujer que le daba la oportunidad de amarla, la mujer que le gritaba amor con sus ojos cuando la boca no se lo permitía. A ella le entregaba todo lo que él era. A Marlen. Ella era a la única mujer a quien le podía entregar ese amor cautivo por años.

Marlen, le arremolinaba el cabello a la vez que lo besaba. Le tenía terror a lo que vendría, pero no se iba a permitir pensar. No en ese momento. Decidió dejar su conciencia y las dudas fuera de esas cuatro paredes y se entregó al fuego que Peter avivaba con tiernas caricias. Ese fuego que le recordaba que ella no estaba muerta, que seguía muy viva. Una llama interna que dejó que Peter encendiera a medida que la desvestía lentamente.

Ambos temblaban. Eran víctimas del deseo y de la expectación. La vio desnuda frente a él y le rozó la barbilla para volver a besarla. Las manos de Marlen necesitaron sentir la piel de Peter, la cual ardía tanto como la de ella. Le quitó la camisa con más celeridad de la que había usado él. Se detuvo en cuanto la camisa cayó y los finos vellos le mostraban un camino que se perdía en el oscuro pantalón. Tomó consciencia de que estaba desnuda, totalmente expuesta ante él. No se acobardó. Acercó una de sus manos al agitado pecho que subía y bajaba frente a ella. Rozó cada centímetro de aquel sendero que la guiaba a perderse en lo que parecía ser prohibido.

Peter escuchaba la respiración acelerada de la mujer, que con solo rozarle, le tenía con su virilidad dispuesta a lo que ella quisiera. Veía la duda en sus ojos, veía ese choque de sentimientos y tuvo que cerrar los propios para no seguir mirándola. Si continuaba viendo su duda, él haría de todo para convencerla de que lo que hacían era lo correcto. No importaba el pasado ni el futuro, eran solo ellos queriendo amarse. Y eso, era todo lo que importaba.

La otra mano de Marlen se unió al recorrido, y se ancló junto a la otra en el botón que le daría acceso a aquello que deseaba. Sí, le palpitaba todo su cuerpo por descubrir los placeres a los cuales Peter la podía llevar. Ya lo anticipaba, y eso, era lo que temía. Que una vez que él la amara por completo, ya no pondría marcha atrás. Lo hizo. Desabotonó no solo el pantalón, sino también sus miedos.

Peter comprendió que el gesto era una invitación a seguir. Se terminó de desnudar y tomó por asalto aquella boca que lentamente se entregó a descubrir todo su cuerpo. Entre besos, caricias y desesperadas maniobras por abrazarse el uno al otro, consumaron aquello que había nacido después de una tragedia.

La ternura con la cual Peter entró en el cuerpo de Marlen, le hizo derramar lágrimas. Se le acumulaba en el pecho un grito desesperado por asegurarle que estaban haciendo lo correcto, porque eso que estaban experimentando juntos era todo cuanto querían. Él limpió con cuidado los bordes inundados de los ojos de la mujer. Siguió besándola y acariciando su rubio cabello mientras la veía cerrar los ojos, temblar y finalmente dejarse ir en sus brazos. Se contuvo hasta asegurarse de que ella disfrutara por completo, y después de ver lo maravillosa que se veía entregándose al placer, él también probó el edén gracias a Marlen.

Peter se giró para que Marlen descansara sobre su pecho. La acarició a la espera de que dijera algo. No quería que se arrepintiera de lo que habían hecho. Él no lo haría jamás. Nunca podría, aunque se fuera al infierno por ello.

Se quedó dormido esperando. Ella no habló, era tanto lo que sentía que las palabras no le salían.

Lo observó dormido, escuchó el latido furioso de su corazón y con cariño le acarició la barba. Hizo un movimiento que despertó a Peter, dándole la oportunidad de ver sus ojos azules.

―Perdón, te desperté... ―Fue lo primero que dijo en un susurro.

―Hola... ―El hombre le sonrió, quería que ella también le sonriera y que le asegurara que todo estaba bien. Lo hizo, le sonrió y él respiró aliviado.

―Gracias... Fue... maravilloso. ―Escucharla decir aquello era más de lo que esperaba. La apretó más contra él y buscó su boca para entregarle un atrevido beso que invitaba a repetir. Sin embargo decidió que era mejor aclararle algo.

―Para mí también fue maravilloso, Marlen. Cariño, yo... Yo sé que no podré borrar tu pasado con John, no es mi intención. Pero, dame la oportunidad de estar en este nuevo capítulo de tu vida. Déjame amarte, como lo he hecho hoy, cada uno de mis días... déjame... ―Dos dedos lo acallaron. La miró y la vio nuevamente con lágrimas en sus ojos. La volvió a rodear con su cuerpo y Marlen descansó su mejilla en su torso; mojándoselo con lágrimas que vibraban con los latidos de Peter.

Así se quedaron durante el resto de la noche, sin que mediaran palabras, pero sabiendo que los dos se estaban entregando al amor que ya ninguno de los dos podía negar.



 











Capítulo 17

 

Buenos días, Peter
 

 

 

 

PETER

 

Cuando abrí los ojos encontré la cama vacía. En minutos rememoré la maravillosa noche que Marlen me había regalado y en segundos la sonrisa que los recuerdos me habían dibujado, se me esfumó. Los pliegues que quedaron en el lado de la cama que ocupó ella me volvían a una realidad a la que le temía: ¿Se había arrepentido?

Revisé la hora: Siete de la mañana. Dejé caer uno de mis brazos sobre mis ojos y me permití rememorar cada caricia. Cada expresión que me entregó. La amaba. La amaba tanto que quería volver a tenerla conmigo. Haber estado con ella, había sido probar un narcótico del cual ya no podría desprenderme. Así estaba, sin querer ver la realidad que me rodeaba y saboreando lo que había vivido durante la noche cuando sentí sus suaves labios sobre mi mejilla. Y respiré, y sonreí y mis brazos la atraparon para que no se escapara más.

―Buenos días, Peter ―me dijo con su voz agitada cuando ya estaba debajo de mí.

―Pensé que te habías ido… ―La miré de la única forma que podía mirarla cuando sus pestañas se agitaban. La besé en la punta de la nariz y a ella se le escapó un suspiro.

―Tenía que ducharme. En un rato tengo que salir para la reunión. ―Con sus manos me alejó y yo se lo permití. Salió en silencio y no pude retenerla y preguntarle si eso que habíamos iniciado continuaría cuando se fuera.

Decidí también meterme a la ducha y cuando salí del baño envuelto en una toalla, vi que la luz de mis ojos estaba sentada en la cama con una bandeja de desayuno.

Le sonreí. ¿Cómo no hacerlo?

―Después de tantos cafés que me has hecho, alguna vez me tocaba a mí, ¿no? ―Se encogió de hombros y me enseñó aquella risita que me enloquecía.

Me acerqué, besé su frente y tomé una de las tazas. Con solo probarlo supe que no solo quería compartir mi cariño con ella, sino que todos los cafés del mundo. De solo pensar el tipo de cavilaciones que ella provocaba, solté una carcajada que ella no comprendió.

―¿Tan malo hice el café? ―preguntó muy seria.

―No, cariño. Está delicioso. ―No me atreví a explicarle lo que ese café había provocado en mí. Simplemente bebí un sorbo más y sin pedir permiso mezclé el sabor del café con el dulce de su boca. Ella me correspondió y una tímida sonrisa se extendió hasta sus ojos.

Al separarnos, al quitar mi mano de su rostro suave, el silencio llenó todo espacio de la habitación. Esquivó la mirada y se dedicó a desayunar.

Hablamos de los niños ya que había llamado temprano pero Sara no le contestó.

―Deben estar descansando. Cuando Sara vea tu llamada, la devolverá. ―La intenté tranquilizar. Estiré una de mis manos y busqué con ella los dedos temblorosos de quién se aferraba a conformarse con mis palabras cuando quizás su intuición decía otra cosa.

Y debí haber insistido en que llamase de nuevo. Debí haber removido cielo, mar y tierra para localizar a Sara y que nos dijera que los niños, sobretodo John, estaban bien. Pero no lo hice. Una egoísta parte dentro de mí quería que ella no se preocupara y siguiera a mi lado. Tal vez el no ser padre no me permitía estar tan alerta como Marlen, quien a pesar de estar a mi lado, seguía callada y a miles de kilómetros. Mi duda estaba en si esa lejanía era por los niños o por lo que habíamos hecho y de lo cual ninguno de los dos se atrevía a hablar.

―¿A qué hora es la reunión? ―pregunté intentando matar el silencio que no me permitía acallar los miedos.

―En dos horas. Tanto tiempo lejos que se me ha olvidado un poco cómo va el transporte público… ¿Cuál debo tomar para llegar a la academia? ―Una tostada me robó su mirada. Sin dudas me estaba evitando.

―Ni hablar. Te iré a dejar yo, Marlen.

Mi voz sonó más grave de lo que hubiese querido, pero fue eso lo que hizo que sus ojos otra vez se detuvieran en mí.

―Tienes que trabajar, Peter. No quiero quitarte más tiempo.

―No me quitas tiempo. Te lo regalo.

Un duelo de miradas se instauró entre nosotros. Primero, fue desafiante y luego, poco a poco, pasó a ser una conexión dulce, tierna y cómplice.

Quise rogarle que me dejara amarla una vez más. Quise desnudarla y disfrutar esa piel que me abrigaba aferrándose a mí.

―Dilo… ―dijo dejándome asombrado.

―¿Qué cosa?

―Eso… lo que estás pensando, dilo. ―Se peinó su cabello rubio y manteniendo su mano en su cuello, sonrió―. Vamos, ¿qué estabas pensando?

―¿Quieres que te diga la verdad? ―Me tembló la voz, me tembló la barbilla y hasta la mirada. Suspiró, y dejó escapar un tímido «sí»―. Estaba pensando en cuánto me gustaría repetir, amarte como anoche y que me dejes hacerlo.

No logré a adivinar lo que su mirada me decía. No logré deducir lo que su boca diría cuando esos labios se abrieran. Imaginé una negativa y me encontré con:

―Puedes hacerlo, puedes amarme, podemos amarnos.

¿Pueden imaginar lo que esas palabras desataron? Sí, la bandeja del desayuno cayó al suelo, las prendas volaron por el aire hasta quedar esparcidas de cualquier manera en el suelo y nos aferramos el uno al otro. Entre besos, caricias y gemidos fuimos descubriendo juntos el placer.

 

                           ****

 








MARLEN

 

Enfrentarme a las sensaciones que él provocaba en mí era una de las cosas más maravillosas que había sentido. Cómo me miraba, cómo me tocaba y cómo su voz reclamaba más de mí entre agitados suspiros, que yo era incapaz de resistirme.

Me entregué toda y él también lo hizo. Me aventuré a recorrer otra vez su cuerpo con mis labios y manos. No tenía sentido negar lo que habíamos hecho la noche anterior ni tampoco ocultar lo que sentíamos. Quería amarlo, sentir cómo me sujetaba y me hacía vibrar entre sus brazos. No, no podía dar cabida a culpas porque lo cierto era que no me sentía culpable. Quería a Peter tanto como quise y quiero a John.

Mientras nuestros pechos agitados se encontraban una y otra vez, le peiné sus cabellos y fijé mi mirada en la suya.

―Te amo.

No me contuve. Simplemente nació en mi boca y dio a parar en su corazón. Sí, en su corazón porque casi oí el retumbar de él cuando lo dije. Sonrió y no dejó de besarme hasta que una llamada nos interrumpió.

―Hola… ―Logré decir.

La dicha que segundos antes había alcanzado, se desvanecía con solo tres palabras.

―John está ingresado.

Dejé caer el teléfono y me vestí a toda prisa de forma automática. Mientras sacaba mi maleta del armario vi cómo Peter reunía el valor que yo no tenía para escuchar lo demás que Sara tenía que decir.

No. Esta vez no iba a permitir que el destino hiciera de las suyas. Mi hijo estaba bien. Yo saldría en el primer avión y todo estaría bien.

Pasé mis manos una y otra vez por mi cara para borrar las lágrimas que querían escaparse.

Peter permaneció en silencio. Sacó una maleta. Hizo las llamadas que yo no logré hacer, entre ellas a la academia. Después se sentó en el ordenador y compró dos pasajes. Yo no encontraba tranquilidad. Me paseaba de un lado a otro rogando porque se diera prisa y nos fuésemos al aeropuerto.

No reaccionaba. No podía apartar de mi mente el rostro agobiado de mi hijo. No podía olvidar el último beso que le di a John antes de que muriera. Comparé los dos sufrimientos que llevaba acuestas y descubrí que el verdadero miedo, terror y la desesperanza las provocaba un hijo. Sin John había logrado salir adelante pero sin un hijo jamás lo lograría. No me imaginaba mi vida sin él y no podía perdonarme estar tan lejos cuando él estaba sufriendo, ingresado y vaya a saber Dios porqué.

―Tranquila, todo estará bien. ―Peter posó la mano libre en mi rodilla y recordé la última vez que me dijo lo mismo y nada salió bien. No dije nada y mantuve la mirada en el infinito, allá donde las copas de los árboles se movían lentamente.

 

Él se encargó de todo. Yo simplemente me dejé llevar porque no conseguía hacer otra cosa que desear llegar al lado de mi hijo lo antes posible. Catorce horas quedaban todavía y yo ni siquiera tenía noción de lo que le pasaba, ni si era grave.

―¿Qué dijo Sara? ―pregunté con la voz entrecortada. No, yo no era fuerte. Era la mujer más débil del mundo.

Peter me miró vacilante.

―Dilo ―insistí.

―Está aislado. No se sabe qué tiene pero creen que es una meningitis.

―¡Dios mío! ―Dejé caer mi rostro entre mis manos y entonces lloré. Lloré como hacía mucho tiempo que no hacía. Lloré por mi pequeño y por lo frágil que me sentía ante el mundo y su loca manera de girarme la vida.

Él me abrazó y yo me sentí mucho mejor al descubrir que no me había dejado sola. Que estaba sentado a mi lado, aferrado a mí.

―¿Qué haces aquí? ―pregunté una vez que asimilé todo lo que él había hecho.

―Me voy contigo a Chile.

Un impulso me llevó a impregnar con mis labios su mejilla. Después, dejé que me siguiera abrazando y me abandoné a un sueño velado por Peter.

 

Llegamos corriendo a la clínica en un taxi. Al frenar, choqué contra el mostrador y la recepcionista se levantó rauda.

―Señorita, estamos en un hospital.

―Lo siento… ―expresé siseando―. Necesito saber dónde está John Hamilton. ―Sin querer comencé a hipar en un llanto desesperado. Otra vez usaba ese nombre en una recepción de hospital, primero mi esposo y ahora mi hijo. No era justo. ¿Era un castigo por todo lo que me estaba ocurriendo con Peter?

Precisamente fue Peter quien me rescató de mis pensamientos. Me abrazó y sostuvo mientras guiaba mis pasos hasta el ascensor que nos llevaría a la planta de pediatría, según las indicaciones de la recepcionista.

Cuando se abrieron las puertas pude ver a Sara sentada junto a un joven que le acariciaba la mano. Ella se veía demacrada, con ojos llorosos y refugiada en un vaso de café de máquina. Cuando me miró, se levantó en seguida y me abrazó. Debí calmarla cuando la que debería estar ahí y así desde el principio era yo. Se le notaba desesperada y esa consternación me traspasó el corazón. Lloré con ella mientras aún sentía el calor de la mano de Peter en mi hombro.

Cuando logramos tranquilizarnos, le pregunté:

―¿Cómo está?

―Estable… Aún le están haciendo pruebas para descartar la meningitis pero nada se sabe.

―¿Y Mark? ―Me crucé de brazos para sostener mis miedos en ellos.

―También lo tienen dentro, en observación. ―Cada mirada que Sara me dedicaba venía acompañada de una sensación de desesperanza―. Lo siento tanto, debí pedirte que vinieras en cuanto comenzaron con fiebre.

Ella diciendo que lo sentía cuando era yo quien no había cumplido su rol de madre. No dije nada. Me senté con la mirada perdida e imaginé cuánto dolor soportaron y cuánto habían necesitado de mí los niños. Y cada vez que mi mente creaba la escena de ellos llorando en una camilla de hospital, mis lágrimas descendían con más fuerzas y el pecho se me encogía. Visualizarlos desamparados, me afligía tanto como saber que estaban enfermos.

―Yo tendría que haberle hecho caso a mi intuición. Haber escuchado mi corazón, el de madre y no el de mujer ―confesé en un susurro que ni siquiera sé si los demás oyeron.

Peter se sentó a mi lado y la madrugada se hizo eterna esperando a que los médicos nos dieran el diagnóstico. Nada, siete largas horas sin siquiera poder verlos. Estaban completamente aislados y quizás preguntándose por qué mamá no estaba con ellos.

Mi cabeza daba mil vueltas y ni sosteniéndola con mis manos las recriminaciones cesaban.

―Sara, ve a descansar. Yo me quedo con Marlen. ―Peter la miró y ella solo asintió.

Antes de que se levantara, le tomé la mano a Sara y dije:

―Gracias. No sabes cuánto significa lo que has hecho por mis hijos. No podré pagártelo nunca. ―Ella me abrazó y luego desapareció de la mano del joven que no se movió de su lado. Mi vista continuó pegada a las puertas cerradas de aquel ascensor que subía a gente desesperada y bajaba a personas totalmente desoladas. Así se iba Sara, así me quedaba yo.

―Marlen… ―dijo Peter en un tono suavecito mientras acariciaba mis dedos enlazados a los de él―. Los niños son fuertes, estarán bien. Tú eres fuerte, mi amor.

No sabía qué me molestaba más: que dijera que era fuerte ―cosa que no era cierta―, o que me llamara «mi amor». En cualquier otra circunstancia, mi corazón habría saltado de alegría, pero en esa instancia, no. No en ese momento en que mis hijos estaban ingresados y por estar enamorada los había descuidado.

Nunca sabría si el estar a su lado los hubiese eximido de esa agonía, pero sin dudas yo no me hubiese estado sintiendo como la peor de las madres.

―Tú no entiendes nada, Peter… ―Logré decir en un tono que no sonó nada dulce.

―Explícame. No soy padre, no puedo entender lo que estás sintiendo o pensando.

Lo miré a los ojos.

―¿Quieres que te confiese algo?

―Por favor… ―asintió.

―Creo que desde que nacieron, solo una noche volví a dormir tranquila. ―La expresión de Peter no me decía nada, así que continué―. Cuando nacieron conocí el miedo real. Le temía a todo. A sus llantos que no comprendía, a si dormían más de lo habitual, al punto de acercar mi oído a sus naricitas para comprobar que estaban respirando, a inspeccionar su boca mientras dormían porque pensaba que se podían ahogar con algún reflujo. Miedo a si estaba siendo muy brusca al mudarlos, si los estaba alimentando bien… A todo, Peter.

Él parecía entender de dónde provenía mi miedo. Ese miedo que se adquiere el mismo día que se es madre. No dijo nada, pero no fue necesario porque supe que lograba hacerse una idea. Secó con su pulgar mis lágrimas y besó mi mejilla. Me aparté y lo miré a los ojos.

―Pero hubo una noche que me olvidé de los miedos, y esa noche fue la que estuve contigo. ―Su mirada se nubló y la mía le imitó―. ¿Te das cuenta lo que siento? Cuando comencé a pensar en mí, cuando bajé la guardia, mis hijos acabaron aquí. ―Elevé mis manos y señalé el lugar―. Y no puedo quitarme esa sensación de irresponsabilidad. Ni siquiera puedo verlos. ―Los brazos de Peter me envolvieron, permitiéndome apoyar mi mejilla en uno de sus brazos.

―No es tu culpa, cariño. No es tu culpa. ―Se le quebró la voz y sentir también su pena, terminó de partirme el alma.

Y así nos quedamos, enfrentados a otra nueva prueba que nos encontraba juntos. Y él, siempre ahí, conmigo, sosteniendo mucho más que mi mano. Sosteniendo mi mundo.



 











Capítulo 18

 

Tus ojos desde la ventana.
 

 

 

 

Las horas se hicieron eternas y no había noticias del estado de salud de los gemelos. Marlen levantaba la vista cada vez que las enfermeras salían de la sala de pediatría, pero éstas no se detenían con ella.

Peter intentaba trasmitir una tranquilidad que por dentro no llevaba. Acariciaba una y otra vez la mano que tenía enlazada, sin embargo, ella no parecía notarlo. Se levantó y murmuró que iría por café para ambos. La mujer solo asintió.

Diferente a lo que creía Peter, ella sí notaba su presencia, quizás tantas horas siendo uno gracias a sus manos, le permitía abstraerse y pensar que era una extensión de ella misma, pero en cuanto él la soltó, notó la ausencia del calor y esa tranquilidad que la mantenía entera pese a que su mundo se caía a pedacitos cada dos por tres.

Se quedó sola y se cruzó de brazos para apoyar en ellos la intranquilidad que provoca la incertidumbre.

Así fue como la encontró Carlos, el médico, a la vez que se abría la puerta de pediatría. Sostenía entre sus manos la ficha clínica de los gemelos y al ser la única persona que a esa hora de la madrugada continuaba en la sala de espera, supuso que era la madre de los niños.

Se acercó despacio, le extendió la mano y ella lo miró de pies a cabeza. Solo cuando el médico le habló, la mujer reaccionó:

―Usted debe ser la madre de los gemelos Hamilton, ¿verdad? Soy el doctor Moreno.

―Sí… disculpe. ―Se levantó nerviosa y le correspondió el saludo de la mano―. ¿Cómo están? Por favor, dígame que podré verlos.

―Ellos están estables. Actuaron muy a tiempo. Como ya sabe, están aislados. Necesitábamos determinar de qué tipo es la meningitis que los afecta.

―¿Ya se comprobó que era meningitis? ―Se apresuró a preguntar.

―Sí, lo que no conocíamos con exactitud era si provenía de un virus o de una bacteria. El bacteriano es el más complejo pero si se trata de forma oportuna, la evolución debería ser la esperada. Es decir que presenten mejorías a los siete días de la administración del antibiótico.

―Doctor… sea más directo, por favor. ―imploró Marlen―. ¿Están a salvo? ¿Qué tipo de meningitis tienen?

―¿Cuál es su nombre?

―Marlen…

―Señora Marlen, ellos están bien. Tienen una meningitis bacteriana pero ya se les administraron los medicamentos necesarios. En cuanto a si es que puede verlos… debe primero ser vacunada de forma preventiva.

―¿Ahora?

El doctor asintió y retrocedió unos pasos para mirar al interior de la sala. Miró a un lado y otro pero no encontró lo que buscaba.

―Lamentablemente no hay ninguna enfermera. Debe ser cambio de turno.

―Por favor… Necesito verlos.

Él la miró unos instantes y luego con un gesto de la mano le indicó que lo siguiera.

―Acompáñeme.

Aquella palabra provocó en Marlen una sensación de adrenalina y felicidad. Vería a sus niños.

El doctor Carlos Moreno se detuvo en una puerta, pero cuando ésta se abrió, la mujer solo encontró dentro de ella artículos de hospital. Gasas, vendajes, jeringas y tubos de ensayo.

―Descúbrase el brazo derecho, por favor. ―Éste indicó y ella obedeció al instante mientras se sentaba en una pequeña silla frente a un escritorio.

―Le va a doler un poco ―advirtió él.

―No creo que tanto como a ellos. ¿Le hicieron punción lumbar, verdad?

En cuanto el doctor confirmó sus sospechas, Marlen ahogó un grito que le provocó el líquido que se mezclaba con su sangre.

Unos segundos después ya estaba entrando en la habitación de Mark.

―Pobre, mi niño.

Marlen se acercó lentamente hasta la camilla gigante que refugiaba a su pequeño en pijama. Le tomó con cuidado su manito que estaba cubierta por tiritas de superhéroes y con cariño besó su frente.

―Ya estoy aquí, mi amor. Nada malo te pasará. Tu mamá ya está contigo, mi vida.

Acarició lentamente la frente de su hijo y cuando posó nuevamente sus labios sobre ella, acotó:

―Tiene fiebre.

No dejó de mirarlo en ningún momento y las lágrimas que ya no podía disimular cayeron como cascada sobre el algodón de la prenda de vestir que llevaba su querido Mark. Era su mitad de vida, y le atormentaba verlo así de débil.

Y esa debilidad que vio en su hijo, no le permitió siquiera pensar en la propia que llevaba sintiendo desde que se enteró de que estaban enfermos. No. Ella no podía ser débil. Había librado batallas que tenían sabor a guerra y, sin embargo, no había caído. No lo haría ahora.

―Están controlados. Con el paso de los días su temperatura volverá a ser la normal.

―¿Y John cómo está?

El especialista, llenó de aire sus pulmones y luego informó.

―Él fue quien presentó primero la meningitis y por lo mismo estaba en una etapa más avanzada. Los antibióticos han causado efecto pero de manera lenta. No es importante pero sigue en observación.

―Quiero verlo… ―exigió.

―No será posible ahora. Te prometo que conseguiré que mañana lo veas, pero ahora, no. Ve a descansar, tus hijos están en buenas manos.

Lo miró, agradeció todas las molestias y, sin embargo, no pudo creer que estuvieran en mejores manos que las de ella. Sus hijos, y sobretodo John, la necesitaban.

―Debes ir a descansar, Marlen. Salgamos que no deberíamos estar acá. ―Carlos apoyó una mano en la espalda de la preocupada madre y la guió hasta la salida.

―Muchas gracias ―dijo antes de despedirse y darse cuenta de que en frente de ella, en la sala de espera, estaba Peter con dos cafés en la mano.

―¿Pudiste verlos?

―Solo a Mark ―respondió mientras recibía el café que Peter le ofrecía―. Pero bueno… el doctor fue muy amable. Me aseguró que mañana me permitiría ver a John.

El hombre solo sonrió y con la mano libre le delineó el mentón.

―Tranquila.

 

No fueron a dormir a ningún lado. Se quedaron en esa fría sala de hospital entre sirenas de ambulancias y el ir y venir de médicos y enfermeras. Estaban cansados pero no querían alejarse de sus niños. Sí, sus niños. Peter los quería y se preocupaba como si fuesen propios.

La evolución de los gemelos fue la que predijo el médico. En una semana ya estaban estupendamente bien.

A Marlen aún le dolía lo que había visto la primera vez que entró a la sala de John.

 

Él estaba despierto con la vista perdida en el techo y sus mejillas sonrosadas por la temperatura elevada. En cuanto se percató de la presencia de su madre, éste lloró y se giró para darle la espalda.

―Ya llegué, mi amor ―susurró en su oído, pero él pareció no prestarle atención.

Marlen volvió a intentarlo, agregando a la dulce frase una caricia en su hombro. Lo que se ganó por respuesta fue un manotazo.

―¡John! ―El niño dejó de llorar pero no cesaron sus lágrimas.

―Pa – pa.

Repetía una y otra vez.

Sin saber lo que ocurría, Peter entró para saber cómo estaba John.

―Hola, campeón. ―Sonrió pero la sonrisa se le borró en cuanto vio las lágrimas del niño y la mirada triste de su madre.

El pequeño no le dio tiempo de preguntar qué ocurría. Se levantó sobre la cama y con el suero colgando corrió hacia el extremo en que Peter estaba. Alzó sus brazos y fue cobijado en el torso del hombre.

―Tranquilo, mi niño. ―El profundo amor que desprendían los ojos de Peter no pasó desapercibido para Marlen, pero eso no era motivo para olvidar que su hijo la había ignorado.

―Pete… lele mucho ―dijo John tomándose la cabeza.

―Deja que tu mamá te dé cariño y se te pasará.

Lo volvió a acostar y mientras lo cobijaba, Marlen se acercó a su otra mitad de vida.

―¿Qué tienes, corazón? ¿Por qué estás enfadado? ―No le apartó la mirada y con cuidado pasó sus finos dedos por los cabellos castaños de su hijo.

―Mamá… lele ―Y escuchar las quejas de su hijo le partió el corazón. ¿Cuánto dolor habían pasado y ella no estuvo para calmarlos aunque fuese con cariño?

Finalmente, John se durmió bajo el manto protector que entre caricias tejieron Peter y Marlen.

Una vez estando fuera de la habitación, ella expresó su sentir.

―No me lo perdonaré nunca. ¿Viste cómo estaba?

―Te extrañaba, nada más. Ya te diste cuenta que se le olvidó y pudo dormir tranquilo mientras le acariciabas su cabecita.

―Ya quiero que todo esto acabe.

 

Y así fue. Los niños habían vuelto a casa hacía unas semanas.

Sara pasaba bastante tiempo en la academia y Peter, intentaba ayudar a Marlen con los niños, pero ella no lo permitía.

―Deja que los haga dormir para que puedas descansar ―dijo después de cenar… solo. Sí, solo, porque ella no quería dejar a los niños en ningún momento.

―No, no es necesario. Ve a descansar.

Y continuó viéndolos. Cerciorándose de que sus frentes no ardieran y controlando que sus respiraciones fuesen las normales.

Estaba cansado de intentar acercarse a ella. Casi ni salía de la habitación de los niños y él, que se moría por abrazarla, era totalmente ignorado.

Bajó las escaleras hasta la habitación que ocupaba como invitado e hizo una llamada.

 

Sara llegó esa noche corriendo y subió directa a la habitación de los niños.

―Hola, ¿puedo pasar? ―preguntó.

―Shh… Sí, pasa. Se acaban de dormir. ¿Qué tal todo?

―Agotador. Debemos contratar al reemplazo de Ana. No puedo sola con sus turnos.

Cierto. Ni siquiera había preguntado qué resolución había tomado el dueño.

―¿Ya no está?

―No. La despidieron en la reunión a la que no pudiste asistir. Hoy hablé con Noemí y me pidió que te diera sus saludos y que cualquier cosa que necesites, no dudes en decirlo.

Marlen le entregó una sonrisa y luego dijo:

―Gracias.

―¿Cenaste? ―preguntó la amiga.

―No… ―confirmó la madre.

―Ve a cenar y yo los cuido.

―Oh, no te preocupes. No tengo hambre. Mejor te das un baño y descansas. Yo haré lo mismo.

―Marlen, no es necesario que estés sobre ellos todo el tiempo ―recomendó Sara.

―Pero quiero hacerlo. Son mis hijos ―sentenció a la vez que le dirigió una mirada cargada de reproche.

―Está bien… ―Sara levantó las manos y se rindió saliendo de la habitación.

 

Marlen ni siquiera imaginaba lo que su actitud estaba provocando. Quizás era momento de que entendiera que hasta el corazón más leal se cansa de latir cuando no se le cuida.

Esa noche casi ni durmió y fue de madrugada cuando se levantó por un vaso de agua y descubrió que la luz de la habitación de Peter estaba encendida.

No se acercó para asegurarse si todo estaba bien. Prefirió andar a paso rápido para volver a dormir junto a sus hijos.

Peter ya había cambiado su vuelo. Se sentía un tonto. Incluso había creído que Marlen le permitiría estar a su lado, pero su actitud demostraba todo lo contrario. Se volvía a encerrar, no permitía que nadie entrara a esa burbuja que había convertido en refugio.

No le exigía nada más que tan solo dejara que él la amase, los amase, a los tres. Pero ella no lo incluía. Bastó que la adversidad llamara a la puerta para que las culpas volvieran y él pasara a un plano casi invisible.

Se suponía que el amor no era así. Se suponía que lo que sentían era más fuerte. Cayó en cuenta que ella siempre fue sincera. «Hasta el despegue», le había advertido. Y él, iluso, se aferró a la posibilidad de que Marlen se quitara la venda y pudiera verlo como la persona con quien compartiría el resto de su vida. ¡Un tonto! Eso había sido. Gracias tenía que dar a que le permitió tomarle la mano en el hospital. Y eso, ya había sido mucho.

Estaba terminando de hacer las maletas cuando sintió ruido en la cocina. Supo, sin mirarla, que era ella. La sintió detenerse frente a su puerta, sin embargo, ella no tuvo el valor de abrirla.

Se sentó irritado sobre la cama. Ya no sabía qué más hacer. No podía exigirle un amor que quizás ella no sentía.

«Pero me dijo que me amaba», se recordó.

Le daría su espacio. Ella no lo quería a su lado. Se alejaría.

Durmió un poco y a primera hora de la mañana sacó las maletas de la habitación.

―¿Y eso? ―preguntó Marlen mientras servía los biberones de los niños.

―Me voy, Marlen ―contestó sin mirarla.

―Ah… ¿Tan pronto? ¿Algún problema en el trabajo?

―No… ―Negó con la cabeza―. Creo que… aquí estoy de más. ―Se encogió de hombros y le dirigió una fugaz mirada.

―No digas eso… ―Ahora ella esquivó la mirada.

―Es cierto. No me permites apoyarte, ni como hombre ni como… ni con los niños.

―¿Qué estás queriendo decir, Peter? ―Eso hizo que la sangre a Marlen se le calentara.

―Lo que oyes. Que me voy, que te dejo para que sigas en tu burbuja, esa que nadie puede tocar.

―No seas injusto.

―¿Injusto yo, Marlen? Dime, por favor, qué soy para ti. Vivimos bajo la sombra de John y las culpas que eso provoca. Y para sumar más a… ―Con una mano extendida los señaló a ambos―…esto, ahora te sientes culpable de la enfermedad de los niños y crees que no despegarte de ellos te quitará esa sensación.

Marlen abrió y cerró la boca. Jamás había visto así al calmado, condescendiente y fiel Peter. Él, que siempre había estado para apoyarla en todo lo que decía y hacía, ahora se le ponía en frente para reclamarle su actitud.

―No sabes lo que dices…

―¡Claro que lo sé! Vivo pendiente de ti las veinticuatro horas del día, ¿cómo no saber lo que estás haciendo? Convives con la culpa. Te juzgas por amarme, te recriminas por dedicar tiempo a otra cosa que no sean tus hijos y, aunque no quieras reconocerlo… Aún sientes que John está vivo y que yo soy tu amante. Así no puedo, Marlen ―dijo totalmente rendido.

Un llanto de bebé sonó desde el segundo piso. La mujer lo miró como nunca antes lo había mirado, luego miró hacia la escalera para desembocar nuevamente en los ojos azules de Peter.

―No me hagas elegir… ―dijo aludiendo a la llamada que le hacía su hijo.

―No lo hago. No podría pedirte que eligieras entre tus hijos o yo… Tan solo te pedía que me incluyeras, que me aceptaras en tu vida sin culpas, como el hombre que te ama.

El llanto se hizo más demandante y Marlen, con lágrimas en los ojos subió las escaleras para dejarlo marchar.

Peter vio cómo ella subió corriendo las escaleras. Si ella solo le hubiese pedido que se quedara, lo hubiese hecho. Pero no, no fue capaz. Ni siquiera le respondió qué significaba él en su vida. Se quedó callada, aceptando cada afirmación que él le había expuesto.

Pero no se arrepintió. La actitud de Marlen le daba indicios de una relación que solo sería esporádica. Llena de felicidad que se esfumaría en cuanto algún suceso hiciera que ella desvalorizara lo que lograban estando juntos. Porque Marlen rozaba el cielo en brazos de Peter, sin embargo, cada vez que lograba esa dicha, su mente se confabulaba en su contra para arrebatarle todo lo construido, sembrando sentimientos que condenaban cada paso dado con Peter.

Él tomó su maleta y la arrastró fuera de casa.

Miró la puerta cerrada y conforme avanzaba, elevó sus ojos a la habitación por donde sabía ella estaría mirando. No se equivocó. Y aun estando a algunos metros, descubrió que aquellos ojos azules, iguales a los de él, le mostraban la confusión.



 











Capítulo 19

 

Sin mirar atrás
 

 

 

 

―Piensas quedarte ahí, Marlen. ―La voz de Sara pareció explotar la burbuja en la que se refugiaba.

Había subido las escaleras corriendo. El niño que lloraba ya se había calmado en brazos de Sara y ahora ella estaba escudada en una ventana viendo como el hombre que decía amarla se marchaba.

Alejó la mirada del vidrio y pestañeó un par de veces para que las lágrimas cayeran de una vez. Con disimulo borró las huellas húmedas que éstas dejaron y enfrentó con una mirada errante a la cargada de regaño que le dirigía su amiga.

―No me mires así. ¿Cómo se le ocurre siquiera pensar que voy a postergar a mis niños?

―Tú y yo sabemos muy bien que no te pedía que los postergaras. ―Volvió a reprender.

En un impulso, Marlen arrancó escaleras abajo y abrió la puerta de su casa para gritar:

―¡Peter!

Él, en cuanto la escuchó, detuvo su andar. Aferró aún más su mano a la maleta que arrastraba y cerró los ojos.

Se dio la vuelta lentamente, esperando no ser tan débil como para pedirle perdón por lo que le había dicho. En cuanto se encontró con sus ojos, ella, con el mentón tembloroso, le dijo:

―Que tengas buen viaje. ―Se encogió de hombros a la vez que se sostenía de la puerta.

La respuesta de Peter fue solo un ligero movimiento de cabeza y una sonrisa que a todas luces mostraba decepción. Giró nuevamente y no volvió a mirar atrás. Caminó muchas calles arrastrando consigo más que un adiós. Esperó hasta que un taxi se detuviera y, cuando uno lo hizo, no dudó en subirse para alejarse lo más rápido posible.

Sí, se sentía profundamente dolido. Internamente deseó que ella lo necesitara tanto como para pedirle que se quedara. Para decirle que era importante en su vida. Para regalarle un abrazo y, siendo bastante optimista, quizás hasta un beso, pero no fue así. Las ilusiones que alimentaba a diario se desvanecían con cada centímetro que avanzaba lejos de Marlen.

 

Marlen lo vio caminar y caminar con la cabeza en alto. Si no se hubiese atrevido a fijar su vista en aquellos ojos, jamás se habría enterado de cuánto dolor cargaban, ni mucho menos cuánta tristeza le dejaban. Aquello que él le había trasmitido con la mirada, fue un nuevo golpe para su protegida burbuja.

Cerró la puerta cerciorándose de que ya había desaparecido por completo y apoyó en la fina madera su frente que cobijaba un sinfín de preguntas sin respuestas.

Si la amaba debería haberla entendido. Si decía quererla tanto, ¿entonces por qué la abandonaba? Si le había prometido que todo sería a su ritmo, ¿por qué ahora exigía cosas que quizás ella no podía entregar por el momento?

Arañó la puerta como quien se aferra a la nada. Queriendo retener aquello que se le escurría por las manos, con necesidad de retroceder el tiempo y no haber siquiera probado aquella boca. Ni mucho menos haber descubierto alguna vez que en su corazón aún había vida para amar a alguien más.

Sí, lo amaba, ¿pero qué la retenía? ¿Qué le impedía entregarse por completa y sin recriminarse por sentirse viva en otros brazos?

Dejó que las preguntas siguieran girando en su cabeza. Se alejó de la puerta sin darse la vuelta y sin querer chocó contra Sara que la miraba a brazos cruzados.

―¡Me asustaste! ―dijo Marlen girándose―. ¿Y los niños? ―preguntó de inmediato.

―Durmiendo. ¿Se fue? ―preguntó Sara apuntando la puerta con el mentón.

―Así es… Tenía cosas que… ―Movió las manos de forma nerviosa y luego se rindió al ver que Sara movía la cabeza, sin creerle nada―. Mejor voy a ver a los niños ―concluyó esquivando el cuerpo de su amiga y subiendo las escaleras.

―Deberías retenerlo y ser honesta contigo y con él. Hace un tiempo me dijiste que te habías enamorado, ¿qué pasó?

Marlen giró la cabeza para mirarla, abrió y cerró la boca muchas veces pero no consiguió decir nada. Se encogió de hombros y continuó escaleras arriba.

 

Cuando Peter llegó al aeropuerto, realizó todos los trámites previos para subir a bordo en un estado de profunda desolación. Si el destino se había empecinado en jugar con el corazón de ambos, pues sabía de sobra que perdían a partes iguales. Nadie salía ganando porque, además, Marlen continuaba enfrascada en una realidad inexistente. En un mundo en que la felicidad era prohibida.

Al principio, sí, se conformó con pequeños momentos que ella le regalaba. Miradas, sonrisas, caricias. Pero quería más. Ahora quería más y no era justo exigir lo que Marlen no estaba dispuesta a entregar.

Le había dado el privilegio de adorar su piel, incluso mientras le hacía el amor su boca había dicho que lo amaba y casi había sentido que también le había entregado el corazón.

No, imposible conformarse con menos. Sufriría teniéndola tan cerca y sintiendo cómo ella se avergonzaba de lo que habían hecho, recriminándose por haberse sentido mujer entre sus brazos. Ahora se la arrancaría de raíz o por lo menos lo intentaría.

¿Y los niños? ¿Qué ocurriría con los niños? ¡Ni siquiera se había despedido de ellos! ¡Ni de Sara!

Había escapado de esa casa como un delincuente, y es que si se quedaba un segundo más, si los ojos de ella seguían mostrándole esa frialdad que habían adoptado en las últimas semanas desde que los gemelos habían enfermado, no hubiese resistido.

Y volver a ser amigos estaba descartado. No después de haber sentido tanto.

Lo que necesitaba era alejarse, dejar que el tiempo hiciera lo suyo. No estaba seguro si albergaba la ilusión de que ella por fin lo mirara sin reprocharse el amarlo o si lo que amparaba en su interior era la absurda idea de olvidarla. Y lo peor, es que sabía que ambas cosas eran imposibles. No podía borrar a John del pasado y mucho menos a Marlen del presente. ¿Y el futuro? Incierto. Inestable. Inevitable.

Se sentó en una cafetería mientras esperaba la hora para pasar por el control de seguridad. Suspiró mientras comprobaba la hora una y otra vez. Y, sin querer, dirigía la vista a la puerta de entrada.

―¿Qué desea, señor? ―preguntó una amable señorita.

La miró. Era rubia, ojos azules, y llevaba la sonrisa que alguna vez vio en los labios de Marlen.

―Un expreso, gracias.

La mujer desapareció y volvió en pocos minutos con el pedido.

El reloj seguía avanzando, el café continuaba intacto y las manos de Peter seguían dando golpecitos en la mesa. Así estaba cuando su teléfono sonó.

Apresurado buscó en un bolsillo interno de su chaqueta el aparato que sonaba y sonaba.

―Hola ―dijo con decepción. No era ella.

―¿Cómo estás, amigo mío?

―Estoy... ¿Alguna novedad?

―Sí, por eso te llamo. Necesito que cambies tu vuelo. No alcanzo a viajar y digamos que de alguna forma me debes todo el tiempo que te cubrí.

Cerró los ojos. Estaba agotado, lo único que deseaba era llegar a casa, darse una ducha y dormir por lo que restara de vida. Miro al cielo y sonrió irónico. Agradeciendo a regañadientes la nueva jugada de su destino.

―No creo que encuentre vuelo aún.

―Bueno, eso ya lo solucioné. En tu bandeja de entrada tienes el ticket de vuelo electrónico. Sales en dos horas. ¿Ya estás en el aeropuerto?

―Sí. ¿Para dónde voy?

―Venezuela.

Bueno, el día no podía ser peor. Le esperaban dieciocho horas de vuelo como mínimo.

―Te recogerán en el aeropuerto Simón Bolívar para llevarte al hotel. Después tienes una reunión con los inversores y los diseñadores gráficos que están compitiendo con nosotros en la licitación. Quieren comparar la propuesta de ellos con la nuestra y debes defenderla.

―León, de verdad... ¿Es necesario que sea yo quien vaya?

―¿Algún problema? Peter, acá me tocó enfrentar un montón de cosas solo. Ahora, no puedo con todo y te lo pido a ti. ¿Puedes ayudarme con eso?

―Estoy agotado...

―¿Solo tú? Nos vemos. Te enviaré todo lo necesario para la reunión. ¡Vamos! Descansarás en el hotel.

―Hasta pronto, León.

Cortó y dejó el móvil sobre la mesa. Agradeció solo poseer equipaje de mano y no tener que ir a rescatarlo. Hizo nuevamente el check in, esta vez para Venezuela.

El vuelo le pareció eterno. Y más aún porque no pudo dormir pensando en ella. Recordando la conversación en la que le dijo todo lo que pensaba.

«Aún sientes que John está vivo y que yo soy tu amante.»

Suspiró y levantó la cabeza mientras su maleta continuaba siendo su fiel compañera. Un hombre llevaba un cartel con su nombre y levantando la mano le hizo una señal para informarle que era él a quien esperaba.

―Espero que tuviera un buen viaje, señor ―saludó el hombre añadiendo a sus palabras un movimiento de cabeza y una sonrisa complaciente.

Era de madrugada y lo único que quería era ducharse y dormir... si es que conseguía hacer lo último. La reunión sería durante la tarde, por lo tanto contaba con bastantes horas para reponerse y repasar todo lo que expondría.

Hacía un calor insoportable. Se quitó la chaqueta y la colgó en uno de sus brazos mientras se acercaba al coche que lo acercaría a su hotel.

Le dio las gracias al hombre gentil y se acercó a la recepción para registrarse.

―Muy buenos días. ¿En qué puedo ayudarlo?

―Hola, necesito registrarme. ―Le acercó su identificación y después de que le entregaran la llave electrónica, caminó hasta el ascensor.

Esperó paciente y una vez que estuvo adentro, apoyó todo su cuerpo en la pared.

Así estaba cuando su móvil vibró. Intentó acceder a la aplicación que le mostraba que tenía un mensaje de Facebook, pero la señal no se lo permitió.

La habitación era bastante cómoda. Se desvistió y se refugió en el baño para ducharse y quitar de su cuerpo todo el cansancio acumulado, pero no pudo aliviar la procesión que llevaba por dentro. Esa que quemaba.

A esa hora el ambiente era sofocante y el aire acondicionado ya estaba puesto. Se tendió en la cama tan solo con una toalla cubriendo sus partes íntimas y tomó el celular.

«Hola, ¿Llegaste bien?»

Era Sara.

«Sí. No a casa, pero bien.»

«¿Ocurrió algo?», preguntó ella.

«Cosas de trabajo. No sé qué hora es allá pero acá es de madrugada y debo descansar. Un saludo a los niños.»

«Acá también. Saludos.»

 

―¡Listo! ―dijo Sara y miró a la mujer que con ojos aguados la miraba―. Está en Venezuela.

―¿Venezuela? ¿Pero cómo se supone que lo voy a encontrar?

―Gracias a la tecnología ―dijo con mirada satisfecha mientras movía su celular―. Peter tenía activado el GPS y en su último mensaje aparece desde donde lo envió. Si le doy clic... aquí... me muestra el mapa de su ubicación.

Marlen dudó un momento. ¿Sería una buena idea?

―¿Y eso es seguro? ―indagó confundida.

―Sí, de todas formas, dame un segundo y lo compruebo.

Sara, con el entusiasmo en las venas que le había causado escuchar el sueño que había tenido Marlen, buscó rápidamente en internet la página oficial del hotel que marcaba el GPS. Una vez que encontró el teléfono, marcó y preguntó:

―Muy buenos... buena madrugada. Necesito saber si mi esposo ya llegó al hotel. Es que tiene su móvil sin batería... Sí, claro, deme un segundo. ―Tapó el micrófono del celular y, moviendo los labios, preguntó a Marlen por el nombre completo de Peter. Ella, mordiéndose las uñas ante tamaña mentira que Sara estaba montando, le respondió, permitiendo que Sara lo dijera al recepcionista.

Tras unos segundos, le informaron que efectivamente se había registrado en el hotel para los próximos tres días.

―Voy a cambiarme. Resérvame una habitación ―solicitó Marlen a la vez que se perdía entre sus ilusiones y recordaba aquel sueño. Aún sus lágrimas brotaban, pero estaba segura de lo que aquella conexión le quería decir.

―Claro... ―le dijo Sara, despreocupada mientras seguía en contacto con el hotel.

―¿Necesita algo más, señorita? ―preguntó el recepcionista al otro lado de la línea. Estuvo a punto de sucumbir a la idea que se le había ocurrido, pero no lo hizo.

―No… Nada más. ―Sonrió internamente. ¿Para qué querían dos habitaciones si ya bastante habían estado separados?

 

Mientras Marlen elegía cuidadosamente su atuendo, el sueño volvió a rondar en su mente.

 

                         ****

 

 

MARLEN

 

Después de que Peter se fuera, una ola de emociones me azotó sin dejarme reaccionar. Los niños estaban perfectos, Sara no dejaba de decirme que debía despertar, seguir adelante, darnos una oportunidad y un montón de palabras que ni siquiera tenía ganas de comprender. Estaba completamente enfrascada en mi burbuja, esa a la que ni siquiera el amor de Peter podía derribar.

Durante el día regresé a John. Regresé con mis recuerdos a todo lo que me ataba de por vida a él. A todo aquello que me amarraba y no me permitía avanzar. Los niños, los momentos que compartimos y aquella alianza que hicimos cuando decidimos formar juntos un futuro. Pero, ni siquiera estando allí, donde se suponía era enormemente feliz, logré sonreír. Me faltaba algo, me faltaba alguien, me faltaba Peter y todo lo que me entregaba su presencia. Y todo lo que su ausencia delataba.

No comí absolutamente nada ese día, me fui a la cama temprano y aún con los ojos cerrados me seguía aferrando a John.

 

Estoy sentada frente a un mueble blanco de madera que tiene un espejo. Estoy al aire libre, rodeada de césped con flores amarillas pequeñitas.

Peino una y otra vez mi pelo largo que cae en ondas por mi hombro izquierdo. Debo estar maravillosa, él me espera.

Me siento radiante y el sol ayuda a que así sea. Recorro con mis ojos la ropa que llevo. Son telas muy finas de color blanco y… aunque parece que ya estuviese perfecta para levantarme e ir tras mi marido, necesito asegurarme una vez más que cada mechón de mi cabello está en su lugar.

A lo lejos puedo distinguirlo, se acerca hasta a mí con su pelo que me encanta y esa sonrisa que pareciera iluminar mucho más que mi vida.

―¡John! Has tardado demasiado.

―Debo irme.

―Espérame, aún no estoy lista.

Siento cómo apoya sus manos en mis hombros y me mira a través del espejo.

―Estás lista, Marlen.

―¿Estás seguro? ―Me levanto de prisa para quedarme frente a él. Me miro de pies a cabeza y digo―: Es que yo siento que...

―Marlen... ―Vuelve a apoyar sus manos en mis hombros, pero esta vez me mira fijamente. Lo veo tan lindo, tan contento... Y es que no es para menos. Es nuestra boda... ¿Es nuestra boda? Y entonces descubro que su vestimenta no es la adecuada para una ceremonia de ese estilo.

―¿Para dónde vamos? ―Esquivo la mirada hacia un lado para intentar recordar a qué lugar habíamos quedado de ir.

―Voy... Soy yo quien se va.

Me cruzo de brazos, ofuscada porque no quiere llevarme.

―¡Pero ¿cómo así?!

Toma con cariño mis manos y sus ojos hacen que mi molestia se esfume.

―Tú estás lista y yo debo irme. No soy yo quien te espera, sino él... ―Alza sus cejas, y mueve su cabeza y sus ojos hacia un lugar en el cual veo a un hombre de espaldas, jugando con dos niños.

Poco a poco comienzo a ser consciente de dónde estoy y qué significa todo esto.

―No... John... ―digo con un nudo en la garganta y lágrimas que comienzan a aparecer. Lo miro a la vez que presiono más fuerte sus manos. No quiero que se vaya. Él vuelve la vista hacia las tres personas que juegan en el césped y yo sigo su mirada.

Somos testigos de abrazos y besos que mis pequeños y Peter se dan. Las lágrimas comienzan a descender y John susurra con la voz quebrada.

―Estoy contento de que accediera a lo que le pedí. Que velara por ellos y por ti.

―Sí, lo hizo. Pero...

―Marlen, quítate la venda. Él te hace feliz, adora a los niños, ¿por qué no intentarlo? ¿Lo amas?

No puedo mirarlo para responder. Tan solo asiento, segura de que él ya conocía la respuesta y que también me estaba mirando.

Con cariño seca mis lágrimas y me pide que lo mire.

―Entonces no les quites esta oportunidad. Yo ya cumplí mi tiempo. Juntos fuimos muy felices y nos amamos a más no poder. Y es porque te amo tanto que quiero que seas feliz. Que no sientas culpas porque amar no tiene nada de malo.

―John... ―Susurro mientras respiro con dificultad. Me muerdo mis labios y vuelvo a cerrar los ojos. Él, toma mi rostro y tal como lo hizo cuando nos casamos, besa mi frente. No logro seguir reteniendo las lágrimas y mis mejillas se impregnan de ellas.

―Sigue viviendo, mi amor. Sigue y no mires atrás, que allá está tu vida. ―Señala otra vez el lugar en el cual mis hijos y Peter me esperan.

Yo asiento con la cabeza y recorro con mis manos su fino rostro. Es hermoso.

―Adiós, Marlen ―dice retrocediendo lentamente, haciendo que mis brazos caigan a mis costados.

Inhalo profundamente y, con el aire que llenó mis pulmones, logro decir:

―Adiós, John.

Lo veo desaparecer entre el largo césped. Y aunque me quedo con una sensación de paz absoluta, no logro controlar las lágrimas. Las limpio una y otra vez pero ellas siguen brotando.

Cuando ya mis ojos no logran registrar la figura de John, giro para encontrarme con Peter, que supervisa la carrera que han emprendido mis hijos hasta mí, mientras sujeta una flor amarilla en su mano derecha.

―¡Mamáaa! ―gritan al unísono. Se ven mucho más grandes de lo que realmente son.

Los abrazo y así nos quedamos, los tres a la espera de acortar la distancia que nos separa de Peter. Se ve sonriente, expectante, y yo, con una tímida mirada, le sonrío también.

Es mi turno, debo acercarme, debo acceder a vivir lo nuestro sin mirar atrás.



 











Capítulo 20

 

Cuando se ama como tú
 

 


 


 


El sueño provocó una catarata de lágrimas. Tanto así, que Sara corrió a la habitación de Marlen en cuanto la escuchó llorar. Primero se abrazaron y a medida que la mujer se fue tranquilizando, pudo relatar todo lo que aquel sueño le había mostrado y cuánto la movilizaba.

―¡Es una señal! Debes ir a buscarlo, Marlen ―aseguró Sara.

Sí, también creía que era una especie de empujoncito para decidir qué hacer con todo aquello que sentía y se reprimía a la vez.

Y fue precisamente por eso que accedió a que Sara averiguara dónde estaba. Lo que no imaginó jamás es que Venezuela fuera su paradero. Jamás había viajado allí y ahora iba rumbo a encontrarse con el amor… ¿de su vida? No podía precisarlo, pero sí lo amaba. Y esa cruz que sentía en su espalda, ya no la cargaba. ¿Era John que con aquel sueño le había aliviado la carga? Sí, sin duda era él quien estaba intercediendo.

Una vez que estuvo parada frente al hotel en el cual se alojaba Peter, miró hacia el cielo oscuro que Venezuela le pintaba y agradeció a quien estuviera moviendo los hilos de su vida para luchar sin culpas.

Arrastró su pequeña maleta e ingresó por una puerta doble. A su derecha estaba el mostrador de recepción y a su izquierda una puerta de vidrio que le permitió ver una figura masculina acompañada de una mujer en la barra del bar del hotel.

Aquella espalda le pareció conocida y se quedó mirando fijamente. Un leve movimiento de ambas personas le regaló la oportunidad de ver el perfil de Peter. El asombro fue tanto que caminó lentamente hacia atrás.

¿Por qué estaba con esa mujer? ¿Realmente era cuestión de trabajo o…? No. Verlo tan distendido con una mujer espectacular le impactó y le cegó. Y de pronto también lo entendió. ¿Qué pretendía, que la esperara toda la vida? No, pero ver cómo rápidamente había comenzado a mirar a otros lados fue recibir un balde de agua fría.

Inhaló profundo y se maldijo. ¿Creer en sueños? ¿A quién se le ocurría? Con lágrimas que no pudo ocultar, se acercó al recepcionista y dijo:

―Tengo una habitación a mi nombre. ―Deslizó sobre la pulida madera su identificación y mientras el hombre verificaba su reserva, ella secaba sus lágrimas de forma disimulada.

―Lo siento, señorita. No se registra ninguna habitación a su nombre. ―La arrítmica respiración se le detuvo y rápidamente miró al hombre.

―¿Cómo?

―Lo siento. No hay ninguna reserva realizada para usted.

Marlen intentó pensar qué estaba ocurriendo.

―La hizo ayer en la madrugada mi… Sara, mi amiga. ¿Quizás dio su nombre?

―Imposible, solo queda una habitación y está a nombre de la señorita Laura del Monte que ya pronto subirá.

―¿Tampoco tiene disponibles?

―No, no hay nada.

Marlen cerró los ojos. Iba a matar a Sara. Estaba segura de que no era un error, lo había hecho a propósito.

―Necesito una urgentemente. ¿Está seguro de que no hay ninguna posibilidad?

Así se encontraba cuando una voz detrás de ella habló:

―¿Marlen? ¿Qué haces aquí?

Giró de inmediato y se encontró con el azul de los ojos de Peter. Un destello cautivó toda su atención y descubrió que allí quería estar. Que en esos ojos estaba su futuro. Pero bastó con mirar hacia el lado para que aquella certeza se volviera incertidumbre.

 

Peter había tenido una noche extraña y para agregar, la reunión no había salido como esperaba. Por lo mismo quiso ahogar sus últimos malos días en una copa de whisky, no era su preferido pero era lo que necesitaba.

Estaba sentado en la barra cuando una mujer pasó por su hombro una mano de forma sensual. Se sintió incómodo y se volteó para mirarla. La conocía, había estado en la reunión, ¿qué hacía en aquel hotel?

―Hola, ¿me permites sentarme a tu lado? ―No esperó a una respuesta. Ocupó el taburete más cercano y jugó con uno de sus dedos con la copa que Peter sostenía.

―Hola ―respondió mirándola a los ojos y llevándose la copa a los labios para que ella dejara de intimidarlo.

No le gustaba esa mujer. Se había dedicado toda la reunión a cuestionar su proyecto de diseño y ahora estaba allí sentada a su lado para seguir incomodándolo.

―Quiero felicitarte. Estuviste muy bien en la reunión. ―Peter alzó las cejas.

―Pensé que no había quedado conforme con la propuesta ―respondió muy serio.

―¿Lo dices por todo lo que te pregunté? Necesito asegurarme de que estoy trabajando con el mejor. Digo, la mejor empresa de publicidad.

Peter asintió dándole la razón.

―¿Se aloja aquí? ―preguntó él.

―No. Vengo a entregarte el contrato.

Al escucharla, el hombre casi escupe el líquido que había llevado a su boca.

―Perdón. No entiendo…

―Mi vida… ―Le tocó al descuido uno de sus brazos―. Tu empresa está contratada.

Respiró aliviado. Se relajó completamente y pareció recuperar la sonrisa. Una buena por una mala. Quizás su vida personal era un desastre pero la laboral se le acababa de arreglar. Con este contrato la empresa que había iniciado con su amigo podría solventarse por un buen tiempo más.

―Gracias, señorita Del Monte. Me alegra que finalmente la propuesta sea bien acogida. Hemos trabajado muy duro para que sea lo que esperan.

―Sí, no me cabe duda. ―La mujer no dejó de mirarlo a los ojos, y mientras lo hacía, movía con delicadeza una de sus manos desde su muñeca hasta su cuello. Rozó con cuidado el pendiente que colgaba de su oreja y Peter era consciente de que aquello era un juego de seducción en el cual no le apetecía participar.

―Me dijo que quiere que firmemos el contrato. ¿Quiere que mañana pase por la empresa?

―Te dije que vine para firmarlo acá, hoy. ¿No me estás prestando atención, Peter? ―preguntó coqueta y él le esquivó la mirada y sonrió.

―No, no es eso. Entonces dígame lo que necesita.

―Tengo una habitación en la que nos espera un champagne para celebrar y el contrato a firmar.

―Pues, bien. Vamos.

Se levantaron y mientras avanzaban a la puerta, ella aprovechaba para acariciar aquella espalda. Gesto que incomodaba a Peter, pero por cortesía no dijo nada. Y entonces, la vio.

Su corazón se le detuvo con solo pensar que estaba ahí por él. Le sonrió cuando en realidad debería estar consciente de que lo de ellos no sería posible. La culpa no desaparece de un día para otro y la visita de Marlen podría ser solo una coincidencia.

Cuando le preguntó qué estaba haciendo allí, ella se quedó muda y clavó sus ojos en los de él. Bastó que desviara la vista para que el brillo en sus pupilas desapareciera.

―Cosas de la academia. ¿Qué casualidad, no? ―respondió Marlen, pero el temblor en su voz delató que nada era casualidad.

―Marlen, yo…

―Peter… Te espero en la habitación ―interrumpió la mujer del bar mientras le tocaba el hombro y apuntaba con su otra mano al ascensor.

Él solo atinó a asentir con la cabeza.

 

 

                                     ****

 

 

MARLEN

 

Y eso era todo. Un encuentro «casual» mientras una mujer lo esperaba en la habitación. Sentí impotencia, rabia y ganas de gritar. De decirle que estaba allí por él, ¿pero qué ganaba? Él había tomado una decisión y yo demoré años en tomar la mía.

Debí tragar el nudo de emociones para no ponerme a llorar. Y él se quedó mudo después de que quedamos solos.

―¿Estás bien? ―preguntó y yo no supe qué responder. No lo estaba, pero no se lo diría. Solo me crucé de brazos y asentí―. Ella… No es lo que parece.

―Oh, no. No me des explicaciones, Peter. Eres libre de hacer lo que quieras. ―Le aseguré con un cinismo que no conocía en mí.

―Sabes muy bien que no soy libre ―me dijo entre dientes a la vez que se acercaba. Lo miré desde mi altura y allí me sentí indefensa.

―¿Estás saliendo con alguien? ―pregunté sin pensar y luego me repuse―. Digo… ya que dices que no eres libre.

―¿No hay caso contigo, cierto? ―dijo molesto―. A ti no te importa todo lo que te diga. No te lo crees o no quieres creerlo. Da igual. Sigo comprobando que entre los dos el único que apostó el corazón fui yo. Bien, felicidades. Lo perdí y se quedó contigo.

Sentí cómo internamente el alma se me hizo trizas. Al parecer, Peter tenía un muy mal concepto de mí y mi forma de quererlo. ¿O amarlo?

―Estás equivocado.

―Sí, me equivoqué al pensar que contigo podría… Me equivoqué contigo ―concluyó.

―Bien ―respondí cruzada de brazos y con los ojos vueltos llamas.

―Bien ―repitió―. ¿En qué habitación está la señorita Del Monte? ―preguntó al recepcionista.

―Piso cuatro, habitación 464.

―Gracias ―respondió dando media vuelta y yéndose hacia el ascensor.

Tenía dos opciones. Marcharme de allí o seguirlo. Lo seguí, claro que lo seguí. Pero desde lejos.

Ni siquiera recuerdo dónde dejé mi maleta. Solo sé que esperé a que llegara el segundo ascensor y pulsé el botón 4.

Llegué justo cuando Peter estaba entrando a una habitación. No sabría decir si mis pasos fueron dirigidos por la rabia o por los celos. Pero lo hice, en una actitud desconocida para mí me aferré a la puerta para escuchar lo que allí dentro ocurría.

 

***
 

Cuando la señorita Del Monte le pidió que entrara a la habitación, lo que menos esperó Peter fue encontrarse una cena con velas. Era algo de trabajo, que ya sobrepasaba los límites al ser tan tarde y en una habitación de hotel. Lamentablemente la situación económica de la empresa para la que él trabajaba no le permitía hacer objeciones.

―Te estaba esperando. ¿Champagne? ―preguntó la mujer, acercándose de manera peligrosa a su torso mientras recorría con un dedo la corbata.

―No, no es necesario. Solo firmaré y me retiraré ―dijo para dejarle en claro que lo que en su mente estaba maquinando, no sería posible.

―¡Ay, pero qué aburrido! La noche es joven, Peter, y siempre hay tiempo para dedicarlo al placer.

Peter, cansado de lo directa que era la mujer, tomó su mano para alejarla delicadamente.

―Señorita, ante todo soy un caballero. Le pido por favor que nos limitemos a firmar el contrato, no quisiera ser descortés.

―Lo dicho, qué aburrido, Peter. ―Ella desistió, por el momento, de su atrevida forma de obtener algo con el hombre―. Aquí está el contrato. Léelo tranquilamente.

Le indicó un sillón que estaba frente a una pequeña mesa en la cual descansaba una carpeta. Ella se sentó frente a él y mientras Peter intentaba concentrarse en el documento, ella no dejaba de mirarlo. Se cruzó de piernas y comenzó a jugar con su pie al mismo tiempo que pasaba su dedo índice por su fino collar de perlas pequeñas.

Laura Del Monte era la hija menor del dueño de la empresa y desde que vio entrar a Peter a la sala de juntas, se prometió que caería en sus garras como fuera. A ella nadie le decía que no. Cuestionó todo cuanto él dijo para obtener su atención y lo logró. No le dio muchas esperanzas y quiso verlo abatido. Sabía muy bien que cuando ella se presentara ante él en el hotel, por el contrato aceptaría cualquiera de sus exigencias. Lo pondría nervioso hasta que fuera él quien clamara por tenerla entre las sábanas. Pero no resultó como esperaba, cada paso que daba, él le daba negativa tras negativa.

―Vamos, Peter. Deja de leer eso, está todo en regla. ¿Por qué no disfrutamos de todo lo que esta habitación nos ofrece? ―sugirió extendiendo los brazos.

El hombre aflojó nervioso el nudo de la corbata. Bastante había tenido con el encuentro con Marlen como para discutir también con quien tenía entre sus manos su futuro laboral.

―Insisto en que nos centremos al contrato. ―La miró de reojo y siguió intentando comprender lo que éste decía.

La mujer hizo oídos sordos a su comentario. Peinó con cuidado su cabello y tras unos segundos, se levantó para colocarse a las espaldas del hombre.

Se inclinó un poco y susurrando en su oído, dijo:

―Peter, ¿en serio quieres ese contrato, verdad?

Cansado, dejó caer la carpeta a la mesa y se levantó para mirarla directamente.

―Si dentro del contrato usted piensa incluir algo extra, hágamelo saber por escrito con copia a su padre y mi compañero de trabajo.

Inició el camino hacia la puerta, alcanzó a abrirla pero ella no dejó que se marchara tan fácil.

 

                          ****

 

MARLEN

 

Sentí cómo se abría la puerta y retrocedí varios pasos. ¡Peter me descubriría! Igual, no había podido escuchar nada. Era una tonta. Miré por si encontraba alguna escalera de emergencia: Nada.

Agudicé el oído. Al parecer habían decidido quedarse dentro.

―…Sino, no hay contrato. Está todo en mis manos, querido. ¡No puedes decir que no te intereso! ¿Es que no me has visto?

―¿Vio la mujer que estaba en recepción? Ella es la mujer que me interesa. ―Me tapé la boca. ¿Yo seguía interesándole? ¿De qué contrato hablaban?―. Si todo está en sus manos, perfecto. Pero dentro del contrato no se me está pidiendo que cubra sus necesidades.

Alcé las cejas al tiempo que se escuchó una bofetada.

―Le dije que si seguía así, sería descortés.

―¿Sabes lo que hago con tu contrato? ―gritó la mujer―. Puedes irte a la quiebra porque no contratamos tus servicios.

De pronto la mujer apareció, me miró de pies a cabeza y sin importar que estuviera allí, caminó desplazándome unos centímetros hacia la derecha.

 

                                ****

 

 

PETER

 

La habitación quedó sola y sin querer, solté una carcajada. Esa mujer estaba completamente loca. Ya vería cómo le explicaba a León lo que había ocurrido con el negocio.

Me quité la corbata que me asfixiaba y desabotoné los primeros botones de mi camisa.

Salí y me encontré con la asombrada mirada de Marlen.

No dije nada, necesitaba que ella hablara.

―¿Qué fue eso? ―susurró agitada.

Sonreí y me encogí de hombros.

―Peter… Yo…―Me acerqué un poco más. Y aferré mis manos a su cintura. Ya no podía tenerlas quietas sin tocarla.

―¿Qué, Marlen? ―Mis ojos se clavaron en los de ella a la espera de que de su boca saliera algo más que evasivas.

―No vine por algo de la academia, no es casualidad.

―Ya lo sabía. ―La acerqué un poco más―. ¿A qué viniste, entonces? ―pregunté besando uno de sus hombros y luego la miré fijamente.

―Si me miras así, no puedo mentirte ―admitió―. Te amo, Peter. Te amo de verdad.

―Eso también ya lo sabía, Marlen. ―Ella intentó zafarse ante la seguridad que le mostré mientras ella estaba tan vulnerable, intentando abrir completamente sus corazas―. Shh… No salgas corriendo otra vez.

―Yo no salí corriendo..., fuiste tú ―reclamó.

―Pero porque tú me evitabas. Tus sentimientos no están en duda, el problema es que no te atreves a sentir sin culpa.

―Por eso estoy aquí, Peter. ―Subió sus manos para rodear mi cuello―. Te quiero conmigo, en mi vida. Dentro y fuera de mi burbuja. Está bien, tienes razón. Sí, la tienes. ―Suspiró y cerró los ojos―. Yo no quise apostar el corazón porque ni siquiera estaba segura de poder hacerlo completamente.

Marlen caminó unos pasos hacia atrás, creando una distancia entre ambos. Dejé que lo hiciera, que se apoderara del espacio que tanto reclamaba.

―Estaba cegada por el miedo. Me refugié en aquello que no me causaba culpa. Y sí, me permití ser mujer contigo. Volver a sentir placer pero no me impliqué. Me di la licencia de vivir unas horas lo que pensé podría olvidar. No lo hice. Te llevo en la piel y dentro de ella también. Fui egoísta porque no pensé en lo que tú sentías y lo siento, lo siento tanto. ―A esas alturas las lágrimas descendían para acompañar el discurso―. No logro arrancarte de mí, Peter.

―¿Y qué pasa con John? ―Quise saber. Porque él seguiría allí siempre. Ella sonrió levemente.

―John sigue siendo el padre de mis hijos. Sigue siendo el hombre con el cual fui enormemente feliz y estoy segura que seguirá mirándome desde los ojos de mis hijos. Pero también tengo la certeza de que quien está en mi corazón, eres tú. Es a ti a quien amo, Peter, y John estaría muy feliz si supiera que por primera vez en mucho tiempo estoy haciendo lo correcto, pensando en mí como mujer.

Sus palabras, tan llenas de convicción me conmovieron.

―¿A qué se debe todo esto? ―Dos dedos de su mano sellaron mi boca, como muchas otras veces. Cerré los ojos para llenarme de todo lo que su roce provocaba.

La sentí acercarse y sus dedos fueron reemplazados por sus labios. Me besó, me besó con la urgencia de quien besa por primera vez y le devolví el beso de igual forma. Le tomé la cintura, la elevé y enredó sus piernas en mi cintura. Retrocedí, solo retrocedí para arrastrarnos a esa burbuja a la que ella me invitaba. A pausar el mundo con caricias nuevas, descubriéndonos la piel entre besos y gemidos.

La recosté en la cama y tras desvestirnos, la miré a los ojos.

―Te amo, Marlen. ―Sentía el fuego bullendo dentro de mí y estallé de emoción al ver la expresión de amor que me regaló cuando le dije esas palabras. Fue tanta la conmoción, que debí retener un par de lágrimas. Su expresión dulce y entregada fue la puerta de entrada para una noche que no olvidaría en mi vida.

Aquella noche la amé como nunca había amado a nadie y ella se entregó por completo. Si la primera vez que estuve con Marlen creí que se había dado toda, estaba equivocado. No solo se dejó amar sino que también tomó el control de todo, me amó y me entregó sus mejores sonrisas de placer. Me volvía completamente loco mirarla entre mis brazos y que en medio de todo ella sacara fuerzas para susurrar mi nombre acompañado de un «te amo» mientras que su aliento rozaba mis labios

La noche se quedó suspendida en alguna manilla del reloj porque me pareció que fue la más larga y placentera de toda mi vida.

Cuando su delgado cuerpo se encontraba descansando, enganchado a mi pecho, me sentí el hombre más dichoso. Y sentí que aquel calor era el lugar en el que quería morar eternamente. Marlen tenía el poder de quitarme el frío o llevarme al polo norte conforme a su voluntad. Todo dependía de ella, estar en el cielo o en infierno. Y yo, quería acostumbrarme a vivir en el cielo…

―Dime que por fin es para siempre, cariño mío ―susurré besando sus cabellos. Ella se removió inquieta y para mi sorpresa, contestó.

―El para siempre es tan relativo, Peter. Tú y yo lo sabemos muy bien. Pero te amo, sin culpas. Y sin ti, te juro que me muero ―admitió al tiempo que una lágrima cayó a mi torso, sacudiendo mi corazón.

Tragué el nudo en la garganta, llevé mi pulgar hacia su mejilla y con una leve caricia, dije:

―Yo también me muero sin ti. Mírame, Marlen. ―Lo hizo―. Te amo a ti y a los niños. Y no quiero ser una sombra en sus vidas. John siempre estará, no puedo borrarlo del pasado, pero déjame ser tu presente y tu futuro.

Marlen se sentó para mirarme directamente a los ojos. Se quedó pensativa mientras inspeccionaba cada una de mis reacciones.

―Tu sombra fue la que me mostró la luz. Tus manos hicieron que yo viviera un duelo mucho menos doloroso. Peter, tú no entenderás jamás cuánto rescataste mi mundo cuando lo creí todo perdido. ¿Sabes lo que es querer morir porque tu vida perfecta se destruyó? ¿Y sabes lo que fue renacer y hacerlo de tu mano?

Estiré mi brazo y con uno de mis dedos le dejé uno de sus mechones detrás de la oreja.

―Dímelo.

―Tenía tanto frío y tú viniste para abrigarme, mi amor. ―«Mi amor», esa palabra era nueva y se sentía tan bien escucharla―. No lo planeé y tú tampoco, pero nos enamoramos y sé que siempre quisiste lo mejor para mí y no lo vi hasta hace poco. ―Bajó su mirada―. ¿Crees en los sueños, Peter? No te hablo de proyectos, sino de aquella película que se forma en tu cabeza cuando duermes.

―Sí, pienso que algo nos dice el subconsciente. ―Claro que creía, y más después de lo que había vivido.

―No sé si es el subconsciente pero John vino a despedirse. ―Volvió a mirarme y yo me quedé estupefacto―. El mismo día que te fuiste soñé con él. Me decía que yo ya estaba lista y que él debía irse. Se despidió de mí pero antes me mostró a los niños jugando contigo, diciendo que ustedes me esperaban.

¿Qué decirle ante eso? ¿Contarle lo mismo que yo había soñado la noche anterior?

―Dime algo… Quizás creas que estoy loca… ―Me incorporé y con ambas manos inmovilicé su cara para besarla, besarla y besarla.

No me cansaba de hacerlo y ella, a pesar de no entender nada, correspondía cada uno de mis besos.

―¿Y eso? ―Logró decir cuando la solté y la miré con una sonrisa boba.

―Él dijo que me elegirías, que te diera tiempo para aceptarlo, pero que tú ya estabas preparada.

Marlen pestañó confundida.

―¿Cuándo te lo dijo?

―Anoche. Anoche también soñé con él. Estábamos en un jardín con muchas flores amarillas y tú… estabas abrazada a los niños. Me dio las gracias por cuidarlos, me palmeó el hombro y me dio la mano… Después desapareció.

 

Esa noche terminamos los dos emocionados con la particular forma que tuvo John para entregarnos su bendición para unir nuestras vidas.

Cuando se ama como John amó a Marlen, sucede eso de esperar a que el otro sea feliz. Que aquella pausa que dejó la muerte, por fin se convierta en el inicio de un nuevo capítulo en la vida de ambos.

Porque existen momentos en los que es inevitable decir adiós, y momentos en los que debemos decidir cuándo es tiempo de volver a dar una bienvenida. Y este era nuestro momento, una clara bienvenida a ser felices.



 











Epílogo I

 

 

 

Después de esa noche en que Peter y Marlen comenzaron a escribir un nuevo capítulo en sus vidas, tuvieron que salir de la burbuja para enfrentar la realidad.

Viajaron a Chile y allí se establecieron viviendo juntos. La empresa de Peter quebró pero aquello no fue motivo suficiente para borrar sus sonrisas. Lo consideró una forma más de empezar desde cero.

Creó su propia empresa de diseño gráfico y eso le permitió trabajar desde casa mientras que Marlen seguía siendo la embajadora de la academia de Yoga.

Los niños, se mostraban muy contentos con la presencia de Peter. Ya tenían ocho años y precisamente en ellos pensaba mientras creaba la publicidad para una compañía de juguetes.

El silencio del hogar duró poco porque desde lejos Peter escuchó a uno de los gemelos hablar:

―Dile tú.

―¡No, tú!

―No… ―Aumentaron el tono de voz y como Sara tenía el día libre, quien debía calmarlos era él.

―¿Qué pasa, campeones? ―Se acuclilló en medio de ambos y les entregó una enorme sonrisa.

―Nada ―se apresuró a decir Mark, y John lo siguió negando con la cabeza. Peter miró a uno y a otro alternativamente y la traviesa mirada de los gemelos le indicó que algo tramaban, sin embargo, no insistió.

Volvió a su trabajo mientras a su espalda escuchaba murmullos.

―Bueno, chicos, ya está bien. Dejen de pelear.

―Peter, tú podrías… ―dijo John mientras se acercaba a él.

―No, no, no ―censuró Mark.

―¿Qué ocurre? ―Peter, con toda su paciencia se sentó y esperó a que hablaran.

―Nada, Peter. Solo queremos saber a qué hora llega mamá ―respondió Mark y Peter consultó la hora para responderles.

―Debe estar por llegar. Vayan a lavarse las manos que ya serviré la cena.

Salieron disparados haciendo carreras para ver quién llegaba primero al baño.

Peter los observó a la vez que movió su cabeza. Esos niños llenaban la casa y su vida con vitalidad e inocencia. Y cada día que pasaba, sabía que aquella familia que John le había regalado, era su mejor bendición.

―Buenas noches. ―Se sintió desde la entrada.

Marlen cargaba una pila de carpetas.

―Hola, mi amor. ¿Y eso? ―preguntó Peter tomando lo que ella cargaba entre sus manos y dándole un beso.

―Trabajo de la academia. ¿Cómo están los niños?

―Como siempre, peleando a ratos, cómplices de vez en cuando. ―Sonrió a la vez que dejó sobre su escritorio las carpetas de Marlen―. ¿Cenamos?

―Por favor, tengo mucha hambre.

La cena fue como cada noche. Con restos de comida esparcidos por todos lados, con quejas para no comerse todo y con llantos cuando a los gemelos los regañaban por jugar con la comida.

Mientras Marlen lavó los platos, tanto Peter como los niños se sentaron en la sala de la biblioteca.

―¿Qué nos contarás hoy, Peter? ―preguntó John parado en el sillón mientras el hombre se sentaba en medio de ellos.

Los niños esperaban cada día el cuento después de la cena. Era casi un ritual y lo disfrutaban. Jamás se enteraban del final del cuento, siempre se quedaban dormidos apoyados en los brazos de Peter, y él, también se rendía al sueño.

Entonces, con dulzura, Marlen los miraba desde el umbral unos minutos, agradecía en silencio la vida que tenía y los tapaba con una pequeña manta. Después de unas horas, despertaba a Peter y entre ambos llevaban a los niños a su cuarto.

 

―Hoy jugaron todo el día, están cansados ―susurró él mientras apagaba la luz de la habitación de los niños para dirigirse a la propia.

―¿Te he dicho lo importante que es para mí que los ames tanto? ―Se acercó melosa una vez que estuvieron ambos dentro de la cama.

―Son mis hijos también ―aseguró besándola―, no de sangre, pero los quiero como si lo fueran.

―¿Y no crees que ya es tiempo de tener uno propio?

La pregunta lo dejó atónito y sin palabras. Jamás habían tocado el tema y él tampoco se atrevía ni siquiera a mencionarlo. Casarse no estaba en los planes, ¿tener un hijo, sí?

―¿Qué ocurre, mi amor? ¿No quieres tener hijos?

¿Hijos?... ¿Había dicho hijos? Había hablado en plural.

―Sí, claro que sí. Lo que pasa es que no pensé que quisieras tener más.

―¿Y por qué no? Mi amor, llevamos años juntos y creo que ya es hora.

¿Cómo contradecirla? Besó una y otra vez los labios que le seguían declarando futuro y se cobijó en la piel que le aseguraba un hogar. Cuando estuvo frente al vientre plano de Marlen, lo acarició con la punta de la nariz.

―Un bebé… ―susurró para luego mirar los brillantes ojos de su mujer.

―O dos… o tres… La casa es muy grande. ―Sonrió y él siguió amándola en el silencio que les regalaba la noche, amparados en la luz tenue de la luna reflejada en la ventana.

 

―Mi amor… ―habló ella mientras hacía círculos en su torso desnudo.

―Mmm… ―respondió complacido.

―¿Podrías ir mañana al colegio de los niños? La directora me citó pero no me da tiempo a ir.

―Claro… ¿A qué hora?

―Al medio día.

―Perfecto.

Besó su coronilla y tras abrazarla un poco más fuerte se quedó completamente dormido. Y Marlen, aún despierta, no sabía de qué manera contarle que el bebé ya estaba creciendo dentro de ella cuando él le acarició el vientre.

 

Peter entró al colegio de los niños un poco ansioso. La última vez que había entrado allí fue para sacar a Mark en una ambulancia porque se había caído de un árbol. Nada grave, pero les dio un susto tremendo.

Caminó por el patio y en uno de sus costados estaban los gemelos discutiendo con un grupo de niños.

Empujones iban y venían acompañados de gritos:

―¡No existe! ¡Los abandonó!

―Eso es mentira ―decía con furia John a la vez que sacudía a uno de sus compañeros sujetándolo por las solapas de la chaqueta de su uniforme.

―¿Y por qué nunca viene?

―Porque está muy lejos ―se aventuró a decir Mark―. ¡Ya suéltense!

―¿Y cómo se llama? ―preguntó otro niño.

Mark miró a su hermano y respondió:

―John… Se llama John.

―¡Es mentira! ―acusó el curioso niño que había realizado la pregunta.

―Yo no miento. ―Mark dio tal empujón que el molesto chiquillo se tambaleó hasta caer al suelo.

―¡Epa, campeones! ¿Qué ocurre? ―preguntó ayudando a que el niño, que estaba tirado en el suelo, se levantara.

―Ellos son unos mentirosos ―reclamó otro chico.

―¿Por qué? ―preguntó en un tono calmado mientras tomaba las manos de los gemelos, quienes no despegaban la vista del suelo, avergonzados.

―Dicen que tienen papá pero nunca ha venido.

―¡Pero claro que tienen papá! Y se llama John, es mi amigo. ―Sonrió y guiñó un ojo a sus dos diablillos. Los demás miraron cómo el gran hombre se llevaba a los niños con él.

―¿De verdad es tu amigo? ―preguntó John.

―Claro. Es el mejor.

―Cuéntanos más ―solicitó Mark.

―Primero, caballeros, ustedes y yo debemos conversar.

Se detuvo frente a ellos y ambos bajaron la mirada.

―¿Qué es eso de empujar a su compañero?

―Es que… ―Quiso justificarse John, pero Mark le dio un golpecito con el codo.

―Calla, John. Ellos se lo merecían. ―Miró a Peter al borde de las lágrimas―. Si le decíamos que estaba muerto se burlarían de nosotros.

El hombre se acuclilló mientras limpiaba las lágrimas de su niño.

―No, no es así. Ven acá. ―Lo abrazó fuerte sin saber qué más decir. Miró a John y también le entregó un cálido abrazo.

―Señor…

La voz de una mujer puso nerviosos a los chicos e hizo que Peter se levantara.

―Hola, mucho gusto. Soy Peter.

―¿Padre de los niños? ―consultó con su suspicaz mirada.

―Algo así… ―asintió extendiendo una de sus manos para saludarla.

―Necesito hablar con usted. Pase a mi oficina, por favor.

Miró a los niños y vio cómo se encogían hasta quedar sentados en el cemento del patio.

―Hace frío, levántense y siéntense en uno de esos asientos ―dijo mostrando un lugar techado que estaba a unos pasos de la puerta que llevaba el nombre de la directora―. Ahora vuelvo.

Peter entró a la oficina y se sentó frente a ella.

―Usted me dirá ―dijo apoyando ambas manos sobre el escritorio.

―Como sabrá, en este colegio velamos por la participación activa de todos sus miembros. Y cuando organizamos actividades, esperamos que los padres asistan, señal del compromiso que adquirieron tanto con sus hijos como con toda la comunidad escolar de la que forman parte.

―Absolutamente de acuerdo.

―No sé si lo tiene tan claro, señor. Año a año, en la misma fecha, soy testigo de cómo Mark y John son víctimas de burlas porque no comparten con su padre el día destinado para celebrarlo.

Peter escuchó atento, sin embargo no lograba entender a qué se debía esa charla.

―Disculpe. Me llama profundamente la atención que los niños seas víctimas de burla y no se nos haya informado. Además, hemos asistido a todas las actividades, excepto a... la que usted menciona. ¿En las reuniones no tratan estos temas? Porque nosotros ni siquiera estábamos enterados.

―Yo me hago cargo de lo que esta dirección, recién asumida, realiza. Desconozco los motivos por los cuales la directora anterior no les informó. Yo en su momento, cuando era jefe de estudios, hice lo pertinente tanto con la docente a cargo como con quien dirigía este centro escolar. Respecto a la notificación, se hace por escrito. Dígame una cosa... ¿El padre del niño...?

―Falleció ―dijo de forma directa y mirando a los ojos a la señora―. Si la notificación se la entregaron a los niños, me imagino que decidieron ocultarla. Pero no se preocupe, no habrá día del padre que yo no les tome de la mano y les enseñe lo que mi amigo hubiese querido que les enseñara. Ahora, si me lo permite ―dijo levantándose―, me debo ir con ellos.

―Entonces queda todo aclarado.

―Por supuesto. Agradezco que me informara. ―Estrechó su mano y rápidamente salió de la oficina.

Se encontró con dos caritas que lo miraban asustadas. Se acercó despacio y se puso a la altura de esos ojos que destellaban complicidad y temor al mismo tiempo.

―No se preocupen, yo vendré cada año en representación de su padre.

John miró a su hermano para decirle:

―Te lo dije.

―No importa, campeones. Siempre, escúchenme muy bien ―dijo mirándolos a los ojos con convicción―, siempre estaré para ustedes así como su padre estuvo para mí. ―Les dedicó una sonrisa y ellos respondieron con un asentimiento de cabeza.

John, lo sorprendió cuando se quitó su mochila y la apoyó en el suelo. De su interior sacó un papel que luego le extendió.

Cuando Peter lo recibió y abrió ese doblado papel que llevaba impregnadas las huellas de los deditos de John, las cuales evidenciaban haber pasado por el suelo, no pudo más que emocionarse. En su interior había un dibujo. Un hombre tomando la mano de él y su hermano y otro sentado en una nube. Alrededor de aquella tan emotiva imagen, habían corazones por doquier, un«Feliz día Papás» en mayúscula y un sol que sonreía.

―Lo hicimos juntos ―dijo Mark al ver la sonrisa de Peter―. Está un poquito manchado pero es culpa de él, que ya sabes cómo es.

El hombre volvió a mirar a sus niños con lágrimas en los ojos y no pudo hacer más que abrazarlos.

―Te queremos, Peter ―Mark susurró mientras que su hermano solo se refugió en aquel torso fuerte al cual admiraba.

John, desde el cielo, seguía velando por ellos, y ese dibujo, era la retribución que solo los niños sabían dar para hacerle saber que su presencia en sus vidas era importante y lo consideraban un padre.



 











Epílogo II

 

 

 

MARLEN

 

―Si los hubieras visto cómo llegaron, Sara. Peter me miró y con solo ver sus ojitos supe que algo ocurría.

―¿Y ahora dónde están?

―En la sala viendo fotos de John, padre. ―Sonreí mientras desde lejos los miraba revolver fotos en una caja pequeña. Mark me descubrió observándolos y me llamó.

―¡Ven, mamá! Sales muy linda en ésta ―exclamó levantando una fotografía. Era una costumbre hablar de John, pero aparte de las que estaban colgadas por toda la casa, no habían visto esas que tenían en las manos.

―¡Ya voy, hijo! Estoy hablando con Sara. 

En cuanto lo dije, John corrió a mi lado y alargó sus manitos.

―Déjame hablar con ella, por favor, mamá.

―Sara, tu ahijado quiere hablar contigo ―extendí el móvil y John se adueñó de él.

―Tenías razón, Sara, le iba a encantar.

Alcé las cejas mientras observaba la carita alegre de mi hijo. Hacía días que lo veía retraído y conversando a escondidas con Sara y Mark. Lo que no supimos nunca fue que escondían las notificaciones de los eventos relacionados con el día del padre. Me partió el alma que se sintieran tan vulnerables ante ese tema. Pero lo hablamos y Peter con su cariño y paciencia les entregó la seguridad de llevar con honor aquel íntimo título.

Después de unos minutos, John devolvió el teléfono y me dejó seguir hablando con Sara.

―¿Y, cuándo se lo dirás? ―preguntó ella. Y lo venía haciendo desde la mañana del día anterior, cuando nos enteramos que en mi vientre llevaba un corazón que latía.

―Es el día del padre... Hoy es un buen día ―contesté ideando un plan―. ¿A qué hora llegas? ―pregunté utilizando un tono burlón.

Desde hacía un tiempo que Sara se ausentaba en sus ratos libres para salir con alguien. Iban lento, llevaban años saliendo de forma esporádica y aún no se atrevían a dar ningún paso más en la relación. Lo había conocido hacía años en la academia. Al principio no lo reconocí pero era quien la había acompañado en el hospital cuando los niños fueron ingresados por meningitis. Como toda historia, tenía altos y bajos y en ese momento se encontraba en los altos.

―Hoy... creo que tarde. Felipe y yo saldremos a cenar.

―Disfruta, Sara... Disfruta tanto como lo hago yo.

―¿Cómo se lo dirás?

―Ya te enterarás.

Colgué la llamada y me acerqué hacia la sala en donde los niños buscaban fascinados las fotografías de los viajes a la nieve que realicé con John.

―Debo salir un momento... ¿Se pueden encargar de la cena? ―pregunté desde una esquina. Peter se levantó de inmediato.

―¿Tienes que ir a comprar? ¿Te acompañamos? ―Negué con la cabeza.

―No, Peter... Nada de eso. Ayúdenme con la cena, ¿sí? ―Besé lentamente sus labios y luego le sonreí a los niños.

Antes de salir, me aseguré de llevar el dibujo que los niños le había hecho a Peter y además el sobre que guardaba muy celosamente en mi cartera.

Ansiosa conduje hasta el centro comercial y subí las escaleras metálicas hasta llegar al local que tenía lo que quería.

Una hora después, llegué a la casa y subí corriendo las escaleras para que no vieran los paquetes. Pero fallé en el intento. Peter, preocupado, siguió mis pasos. Debí trancar la puerta con mi cuerpo y mirar por todos lados dentro de la habitación para poder esconder los paquetes. Mi mirada se detuvo en el pequeño espacio que quedaba entre la cama y el suelo.

La madera del piso me ayudó a deslizar sin problemas la bolsa, dejándola lejos de su campo visual.

―¿Qué ocurre, Marlen? ―Tocaba la puerta insistentemente―. Abre la puerta, ¿estás bien?

―Sí, Peter... Solo que vengo al baño.

―¿Y por qué no entraste al del primer piso?

―No quise arriesgarme a que estuviera ocupado ―me justifiqué.

―Déjame pasar.

Corrí hasta el baño de la habitación y cerré la puerta.

Sentí los pasos de Peter y rogué que no mirara debajo de la cama.

―¿En serio está todo bien, Marlen?

―Sí, mi amor... ―contesté agitada―. Me daré una ducha y bajo. ¿Está lista la cena?

―Sí.

―¡Qué bien! Tengo mucha hambre ―dije para ver si así se iba de la habitación. Al parecer no se iría. Abrí el grifo de la ducha y cuando escuché que la puerta se cerraba, entonces me relajé.

Me duché de prisa y salí tan contenta del baño que lo hice cantando. En cuanto abrí la puerta para volver a la habitación, me quedé pasmada. Frente a mí, sentado en la cama, estaba Peter mirándome de pies a cabeza.

―¿Qué... qué haces aquí? ―tartamudeé ahogando la canción que había empezado a cantar. Él se levantó para acercarse lentamente.

―Estás hermosa. ―Apoyó sus manos en mis caderas y acercó sus labios a mi hombro. Sonreí nerviosa.

―Vamos, que la cena se va a enfriar ―intenté zafarme sin saber por qué.

―No importa... ―susurró mientras recorría mi cuello con la punta de su nariz, para llegar a mi oreja y en ella decir―: ¿Qué ocultas, Marlen?

―¿Yo? ―Me aparté unos centímetros y lo miré a los ojos, ofendida. Pero no podía mentirle―. ¿Por qué tienes que arruinar las sorpresas? ―Me rendí haciendo un puchero.

―¿Tienes una sorpresa para mí? ―preguntó haciéndose el desentendido. Asentí y me arrodillé a un costado de la cama. Cuando miré a Peter, tenía sus ojos brillantes, lo apunté para que le quedara claro que lo que fuese que estuviera pensando, no era. Simplemente sonrió.

Me agaché un poco más, sosteniendo la toalla que amenazaba con desprenderse de mi busto y con cuidado saqué, de debajo de la cama, la bolsa. Una vez que la tuve conmigo, me senté en el borde de la cama y la apoyé en mis piernas.

―Toma. ―Le entregué el paquete que contenía el regalo de los niños―. Creo que merece estar en la pared de recuerdos fotográficos.

Peter, con cuidado, tomó el regalo, y a medida que rasgaba el papel, su rostro se iluminaba.

―Es un cuadro precioso ―dijo fascinado―. Soy tan feliz, Marlen. ―Me dirigió una fugaz mirada y con su palma acarició el dibujo que se mostraba tras el vidrio del portarretratos. Le había enmarcado el dibujo que le habían hecho los niños ese día en la escuela―. Gracias.

Se acercó, tomó mi barbilla y besó lentamente mis labios. Su sonrisa se extendía hasta sus ojos y no quería ni imaginar qué cara pondría cuando le entregara el siguiente obsequio.

―¿Y ese otro regalo? ―Lo apuntó y decidí prolongar el momento un poco más.

―Este te lo entrego una vez que cenemos porque ya no aguanto más ―dije decidida, dejándolo sobre la cama y levantándome de prisa para abrazar al hombre que amaba. De la emoción, ni me percaté que la toalla había caído al suelo y tampoco advertí la lucha que tenía Peter con sus manos para poder rozar mi cintura sin soltar el regalo que tenía en sus manos.

 

Una hora después salimos de la habitación. Los niños dormían en el sillón de la sala y la cena se enfrió.

―En serio, tengo hambre. ―La panza hacía ruidos extraños que a estas alturas no intentaba disimular con toser.

―Ya lo he notado ―dijo Peter mientras calentaba la comida y me miraba de reojo.

Yo giraba y giraba en el taburete de la mesa de desayuno y por más que pensaba, no sabía cómo decirle que seríamos padres. No tenía idea qué palabras iba a utilizar ni tampoco cómo se lo tomaría. En mi interior, tenía un poquito de miedo.

Mi vista paseó por toda la cocina y me detuve en una fotografía en la que salíamos los tres cocinando con John. John... La vez que le conté que seríamos padres me elevó por los aires, feliz.

«Échame una manita, John. ¿Crees que se enfadará?», pensé y sonreí. No, no se enojaría. Peter adoraba a los niños y estaba segura de que siempre había querido tener uno propio y que por respeto, no tocó el tema. Así como tampoco habíamos hablado de matrimonio... En una de esas, me atrevería y se lo pedía.

 

Despertamos a los niños para darles la cena y después de contarles el cuento del día, los llevamos a dormir. Peter, permanecía callado y de vez en cuando me miraba. Podía asegurar que en su silencio escondía la duda de qué es lo que contenía el siguiente obsequio.

―¿Quieres decirme algo? ―pregunté al descuido.

―No, nada... ―Se sentó en nuestra cama y me miró, esperando.

Quise ser un poquito mala. Me puse la camiseta de dormir, me desmaquillé y me acosté, todo muy lentamente. Siguió cada uno de mis pasos y cuando ya estuve a su lado, sus ojos no se apartaron de los míos.

―Hola... ―dije serena y sonriente.

―Hola... ―me imitó.

―¿Qué tal el día? ―pregunté. En serio, realmente quería saber su día.

―Bien, como te conté, la directora recalcó lo importante de asistir a todas las actividades. ―Hice un gesto dolorido.

―Sí, qué lástima que se sintieran tan mal como para esconder la notificación. Hoy no creí oportuno regañarles, pero tendremos que explicarles que eso no pueden hacerlo ―aseguré.

―No, no te preocupes. Ya hablé con ellos. ―Apoyó su mano por sobre la mía y con solo ese gesto supe que el mundo podía caerse a mi alrededor y yo no me enteraría. Estábamos conectados, unidos, más que nunca.

 

                         ****

 

 

PETER

 

Ver los ojos de Marlen antes de dormir era una de las cosas más maravillosas que había sentido en mi vida. Ver cómo brillaba cuando me miraba y saber que al despertar la tendría a mi lado, me llenaba de dicha. ¡Ah, ese día! Había sido magnífico. Escuchar de los labios de los gemelos que me consideraban su padre, fue muy lindo. Habíamos formado una familia maravillosa y eran mi motor cada mañana.

A Marlen la notaba extraña. Desde hacía días la percibía inquieta y de secretitos con Sara. Asumí que podría ser algo relacionado con Felipe, el novio de Sara, pero esa noche, la notaba más nerviosa de lo habitual.

―Dime… qué ocurre ―la alenté mientras apretaba una de sus manos para que me contara lo que en su cabeza rondaba.

―¿No me vas a pedir tu último regalo? ―preguntó coqueta. ¿Eso la tenía nerviosa?

―¡Claro, tramposa! Hace más de una hora que acabamos de cenar y aún no me lo has dado ―dije entusiasmado.

Vi cómo con una sonrisa nerviosa se levantaba para alcanzar uno de los muebles en el que estaba el regalo. Lo tomó con cuidado, se quedó unos segundos mirándolo y luego, con la misma calma con la que había ido en su búsqueda, se acercó hasta mí. Se sentó a horcajadas sobre mí y con la duda en sus ojos, me lo extendió.

―No me asustes. ¿Estás segura de que me lo quieres dar? ―De verdad que me estaba preocupando.

―Sí… Feliz día del papá. ―Sonrió pero vi cómo le temblaba el mentón y a la vez, sus ojos se llenaban de lágrimas.

Decidí, con pesar, quitarle los ojos de encima para descubrir qué era aquello que la conmovía tanto.

Otro cuadro de fotos. ¿Sería alguna fotografía nuestra? A medida que fui quitando el papel, también me quité las dudas… o me llené de ellas… o dejé de respirar… o me quedé inmóvil. Se me detuvo el mundo y sentí unas inmensas ganas de llorar aunque dijeran que eso no era para hombres. Llorar… Cómo se supone que no derramara lágrimas si en mis manos tenía la primera foto de quien desde ese minuto sería mi inspiración, un indefenso ser por el cual viviría. No, no me podían pedir que no llorara si la felicidad debía brotar por algún lado y esa vez eligieron mis ojos, esos ojos que eran testigo del resultado del amor entre Marlen y yo. Me quedé fascinado, escuchando mi respiración entrecortada y sintiendo cómo las delicadas manos de Marlen limpiaban las lágrimas de mi rostro. La miré y ella llevaba la misma emoción. Dulce, serena, llena de vida. Así se veía, así se sentía.

―Vamos a tener un bebé, mi amor ―me dijo muy suavecito, por si yo no lo hubiese entendido. Es que claro, no emitía ni una sola palabra―. Es la primera ecografía. Estoy de poco más de un mes y me enteré ayer en la mañana… No sabía cómo te lo tomarías. ―Se encogió de hombros y sonrió. Sonrió y volví a respirar. Dejé en medio de ambos la ecografía enmarcada y tomé sus mejillas para besarla.

―Te amo… ―susurré sobre sus labios―. Espera… ―Me alejé―. Si fue ayer en la mañana que te enteraste… ¿No fue ayer en la noche que me preguntaste lo de tener bebé, tramposa? ―pregunté burlón.

―Digamos que… hice trampa. Ya estaba embarazada cuando te lo planteé. ―La sonrisa ya no me la podía quitar nadie.

―Es la mejor noticia, mi amor. Es la mejor.

Aquella noche, Marlen se quedó dormida en mis brazos y yo, no dormí. Preferí deleitarme con su figura sagrada. Rocé con cuidado su vientre plano y de vez en cuando miraba hacia la ecografía que mostraba un pequeño círculo que en un tiempo más se convertiría en mi mejor creación.

El rubio cabello de Marlen se enredaba en mi pecho a la vez que su respiración templaba mi torso.

Suspiré y la envolví con mis brazos. Acuné su cuerpo tal como ella acunaba a nuestro bebé.

No. Esa noche no dormí. Ni esa… ni la primera noche que nuestra niña llegó a casa. Pues, cuando la tuve en mis brazos por primera vez, supe que no me despegaría jamás de Jazmín. Su piel suavecita me atrapó para siempre y dediqué toda esa primera noche a mirar cómo respiraba y a calmar cada uno de sus llantos para que Marlen descansara. Entonces, recordé lo que hacía unos años ella me había dicho: Una vez que se es padre se conoce el verdadero miedo y te preocupas de cada cosa que hagan. Jazmín vino para derribarme lo que creía seguro y me enseñó a edificar solo un día cada vez. Te cambia todo, se ama más y se aprende a vivir mejor.

 

                            ****

 








MARLEN

 

El día que nació Jazmín, fue maravilloso. Sí, tuve dolores y muchos, pero todo se calmó cuando Peter tomó de mi mano y me dijo: Ya está con nosotros.

Era una muñequita preciosa que lloró en cuanto llegó al mundo. Peter soltó con pesar mi mano y cobijó en sus brazos a nuestra niña. Encajaron a la perfección, se miraron y todo pareció estar en su lugar. Verlo con nuestra niña me llenó de un sentimiento inexplicable. Fue mirarlos y tener la certeza de que Peter era el hombre con quien debía escribir todos los capítulos que le quedaban al libro de mi vida. Y John, donde quisiera que estuviera, seguiría estando dentro de nuestros corazones, con respeto y con cariño.

―Hola, Jazmín ―dije una vez que la pusieron en mi pecho. Mi princesa adorada buscaba con desesperación la sabia materna que la alimentaría.

 

 

Los años pasaron rápido y Jazmín corría por toda la casa persiguiendo a Ignacio, hijo de Sara; de los gemelos, Mark y John; y también de Shagui, nuestro perro. ¡Es que si vieran lo que es tener una hija menor y que hasta el perro la cuide para que ningún hombre se le acerque!

Peter también hacía lo suyo, pero en ese momento estaba bastante ocupado como para perseguirla, sin embargo, no para advertir a viva voz:

―Jazmín, es hora de ir a dormir. ¡A tu habitación! ―gritaba desde una escalera mientras sostenía un cuadro.

―Papá, son las tres de la tarde. ―Se escuchaba su dulce voz desde un sitio lejano de la casa.

―No importa, es la hora de la siesta. ―Continuaba con su fallida instrucción.

―Mi amor, presta atención a lo que estás haciendo, está quedando torcido.

Con Peter teníamos una pared al lado de la escalera llena de marcos de fotos con momentos importantes. Allí estaba el dibujo de los niños, la ecografía de Jazmín y ahora, si mi marido prestaba atención, también tendríamos la foto oficial que nos habían hecho en nuestra boda hacía un par de semanas.

Sí, nos casamos. Se lo pedí yo y lo volví a dejar mudo. Había descubierto con el paso de los años que tenía ese poder.

Conocíamos la felicidad. Si bien le dijimos adiós a John, él continuaba siendo parte de nuestra familia y los niños tenían muy presente quién había sido él y cuánto nos había amado. Peter y yo éramos testigos de todo cuánto se podía construir despojándose de las culpas y siguiendo al corazón. Lo habíamos conseguido, pero debía reconocer que fue la perseverancia y prudencia de Peter, la que me permitió ver un futuro en donde solo veía pasado.

 

 

Fin



 


CARTA A JOHN, MARLEN Y PETER

 

John: Gracias por amar tanto a Marlen. No fuiste un mal marido cuya actitud podría haber impulsado más fácilmente a Marlen a los brazos de Peter. No, de verdad la amabas y decirte adiós no fue fácil, pero nos permitiste hacerlo sin culpas con tu aprobación. Mil gracias, y espero que en donde estés, sigas velando por la familia que dejaste en la tierra. Sí, seguro que así es.
 

Marlen: A ti te agradezco permitirme experimentar sentimientos tan fuertes como lo son la tristeza y la pérdida. Calaste tan hondo en mí, que viví en carne propia tu sufrimiento... midiendo cada paso y conociendo la incertidumbre de volver a enamorarse.
 

Peter: Paciente amigo que se transformó en el hombre que le entregaría un nuevo motivo de amor a Marlen. Gracias por dejarnos conocer tu impresión cuando te enteraste de que serías padre. Creo que es una de las escenas más lindas de esta historia. 
 

A los tres les agradezco que me contaran esta historia tan cargada de sentimientos, que me enseñó cosas que solo conviviendo con ustedes pude aprender, como por ejemplo, que la razón muchas veces nos quita las grandes oportunidades que nos entrega el corazón. ¿Qué hubiese ocurrido si tú, Marlen, no hubieses avanzado por el simple hecho de que es inconcebible socialmente enamorarse del mejor amigo de tu marido? El corazón no sabe de prejuicios y es por eso que no los tiene en cuenta cuando de buscar la felicidad se trata.
 

Con cariño, Valeria.
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